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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


NERÓN . 

FABIA . 

MARCIANO . 

AGRIPINA . 

AGARINO...  .  .. 

LUCANO . 

SÉNECA . 

AERANIO . 

LOCUSTA . 

MARCO . 

OAYO . 

LUCIO . 

PETREYO . 

CABALLERO  l.o. 
IDEM  2.°..  .  ..... 

IDEM  8.° . 

ANNIO . . 

GREGORIO . 

UN  SOLDADO - 

UN  GLADIADOR 
UN  BESTIARIO.. 
MENSAGERO  l.°. 


Sr.  Díaz  de  Mendoza. 
Sra.  Guerrero. 

Sr.  ,Perrín. 

Sra.  Martínez. 

Sr.  Amato. 

Calvo  (R.) 

Carsí. 

Robles. 

Sra.  Cancio. 

Sr.  Cirera. 

Juste. 

DúiZ  (M.) 
Urquijo. 

Calle. 

Tatay. 

Lombía. 

Vilallonga. 

Lombía. 

Fernández  (H.) 
Tatay. 

Calle. 

Manchón. 


Cristianas ,  soldados ,  esclavos ,  cortesanas  y  pretorianos. 


la  acción  pasa  en  Boma,  en  tiempo  de  Nerón. 
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ACTO  PRIMERO 
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La  escena  representa  el  interior  de  una  taberna  romana. 


ESCENA  PRIMERA 


LUCIO,  PETREYO.  Ambos  arreglan  la  mesa  para  un  festín  y  colocan 

en  ella  ánforas  y  manjares. 


Pet. 

Lucio 

Pel\ 

Lucio 

Pet. 

Lucio 

• 


Pet. 

Lucio 


Pet. 

Lucio 


¡Bien  huele  este  Falerno! 

Huele  á  flores; 

no  lo  tiene  mejor  el  mismo  César. 

Pues  el  Chipre  es  más  viejo  todavía. 

De  ese  beben  los  Dioses;  ese  es  néctar. 
Verdad  que  lo  parece. 

Desengáñate, 

no  hay  taberna  mejor  que  mi  tarberna 
ni  en  toda  Roma,  ni  en  el  Lacio  entero, 
cuando  me  paga  bien  quien  la  frecuenta. 
Pues  estos  que  esperamos  ya  se  ha  visto 
que  tienen  una  bolsa  bien  repleta. 

Sí  que  son  generosos,  pero  en  cambio 
de  fijo  que  si  Lúculo  viviera 
no  cenara  mejci. 

Anoche  hicieron  * 

honor  á  tus  anguilas  y  lampreas. 

Y  al  ciervo  de  los  Alpes  y  á  las  carpas  \ 

y  al  Siracusa  y  á  la  miel  de  Grecia.  : 
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Lucio 

Pet. 

Lucio 

Pet. 

Lucio 


Pet. 

Lucio 

Pet. 

Lucio 
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Pet. 

Lucio 


Pet. 

Luc.o 

Pet. 

Lucio 

Pet. 

Lucio 

Pet. 

Lucio 

Pet. 

Lucio 

Pet. 


Muy  ricos  me  parecen  para  esclavos 
hombres  que  asi  derrochan  en  sus  fiestas. 

¿Son  esclavos,  tal  vez? 

Ellos  lo  han  dicho. 

¿Y  quién  te  aseguró  que  no  mintieran? 

Sus  trajes... 

¿Tú  das  crédito  á  los  trajes?... 

El  oro  entre  los  siervos  escasea 
y  el  de  ellos  no  se  agota,  aunque  hace  días 
que  á  mí  me  lo  están  dando  á  manos  llenas, 
compensando  con, creces,  en  mi  bolsa 
el  daño  que  han  causado  á  mi  bodega. 

Y  si  esclavos  no  son,  ¿por  qué  lo  fingen? 
¿Quién  sabe  su  intención?  ¿Tú  no  sospechas?... 
¿Yo?  Nada. 

Pues  yo  sí.  Más  de  un  mes  hace 
que  en  Roma  y  en  voz  alta  se  cqmetan 
esos  robos  audaces,  esas  muertes, 
esos  mil  atropellos  y  pendencias, 
que  una  turba  de  esclavos  ó  bandidos 
comete  por  las  noches  donde  quiera. 

Como,  aunque  bien  lo  sabe,  la  justicia 
ni  ataja  el  mal,  ni  á  los  que  mueren  venga, 
muchos  dan  en  decir  que  esos  esclavos 
lo  son  tan  solamente  en  apariencia... 

¿Pues  qué  son? 

Gente  noble  y  poderosa; 
y  á  fe,  que  debe  serlo,  pues  ya  observas 
que  asustados  ediles  y  pretores 
sus  despojos  y  crímenes  toleran. 

¿Y  sospechas,  quizás,  que  de  esa  turba 
nuestros  nocturnos  visitantes  sean? 

Cabal. 

Cuidado,  Lucio. 

¿Pues  qué  temes? 

A  la  justicia. 

¡BahI...  Bien  ves  que  es  ciega. 

Hoy  lo  es,  tal  vez,  mas  ¿lo  será  mañana? 

La  Roma  de  Nerón  no  es  la  de  César, 
ni  la  del  viejo  Augusto. 

Eso  decía 

uno  de  ellos  ayer, 

¿Cual? 

EL  que  apuesta 
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% 

Lucio 


Pet. 

Lucio 


Agar. 

Lucio 

Agar. 

Lucio 

Agar. 

Lucio 

Agar. 

Lucio 

Agar. 


que  es  capaz  de  guiar  veinte  caballos 
él  solo,  y  dar  al  Circo  quince  vueltas. 
Ese  debe  estar  loco. 

Lo  parece. 

¿Tú  no  ves  que  de  pronto  se  impacienta 
y,  sin  motivo,  se  enfurece  y  grita 
y  luego,  de  repente,  se  serena? 

Unas  veces  abrazará  sus  amigos; 
otras  los  amenaza  y  les  increpa 
y  después  de  reirse  á  carcajadas 
acométele  súbita  tristeza. 

Pues  es  el  jefe. 

Sí,  porque  es  quien  paga. 
Cuerdo  ó  loco,  los  Dioses  lo  protejan. 


ESCENA  II  ,,  /. 

I  .  •  .  ,  '  ;  *  ,  I 

DICHOS,  AGARINO,  con  traje  de  esclavo. 

\  ,  •  •  •  •  i .  •  •  '  ■  •  : 

(Desde  la  puerta  mirando  los  preparativos  de  la  mesa.) 

Se  ve  que  no  te  duermes,  hostelero. 

¿Vienes  »olo? 

Los  otros  están  cerca. 

Pues  ya  pueden  venir,  que  de  seguro 
no  quedarán  quejosos  de  la  cena. 

Mucho  decir  es  eso.  Ya  tú  sabes 
que  somos  delicados. 

Aunque  fueras 
el  propio  Emperador 

No  llego  á  tanto. 

Soy  esclavo;  ya  ves. 

(Señalando  á  su  traje.) 

Seas  quien  seas; 
no  pregunto  tu  nombre. 

Muy  bien  haces, 

tú  sirve  lo  me.jor  de  cuanto  tengas; 

habla  si  te  preguntan  solamente; 

no  quieras  saber  más;  lí  oigas,  ni  veas, 

y  agradécele  á  Júpiter  que  hayamos 

escogido  entre  todas  tu  taberna 

para  cenar  aquí,  pues  la  fortuna 

se  ha  entrado  con  nosotros  por  tus  puertas. 


/ 
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Lucio 
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Lucio 

Voz 

Pet. 

Agar, 


Pet. 

Agar. 

Pet. 

Agar. 

Pet. 

Agar. 

Lucio 


Agar. 

Lucio 

Agar. 

Lucio 

Agar. 

Lucio 

Agar. 

Lucio 

Agar. 

Lucio 

Agar. 

Lucio 


Eso  hago;  bien  lo  has  visto. 

(Oyense  dentro  rumores  y  gritos.) 

(Escuchando.)  Suenan  voces.... 

Lo  de  siempre:  de  fijo  una  pendencia. 

(Dentro.) 

¡Me  han  matado!  (Socorro!  ¡Al  asesino! 

(Haciendo  ademán  de  salir.) 

Corramos... 

(interponiéndose,  para  que  no  salgan.) 

¿Dónde  vais?  ¿Qué  os  interesa 
lo  que  pueda  ocurrir? 

Piden  auxilio... 

(Con  energía.) 

Pues  no  hay  que  darlo,  ni  pasar  la  puerta. 

¿Pero  es  que  ya  se  mata  impunemente 
en  Roma?  ¿Y  la  justicia? 

Puesto  que  ella 
da  el  ejemplo  en  callar,  callemos  todos. 
Entonces... 

(secamente.)  Basta  de  preguntas  necias, 
í  a.  Agarino,  con  tono  respetuoso.) 

Perdónalo,  señor,  es  un  liberto 
recién  llegado  á  Roma;  no  te  ofendas. 

Pues  hazle  comprender  que  ser  curioso 
es  estimar  en  poco  la  cabeza. 

Se  lo  haré  comprender;  pero  tú,  en  cambio, 
concédeme  un  favor. 

Di  lo  que  quieras. 

No  he  de  pedirte  mucho:  que  esta  noche 
no  haya  voces,  como  otras,  en  la  cena. 

Pues,  ¿qué  sucede? 

Que  hoy  no  estaréis  solos. 
Espero  á  una  mujer. 

¿Y  quién  es  ella? 

No  lo  sé;  mas,  sin  duda,  una  gran  dama. 

¿Y  qué  busca  esa  dama  en  tu  taberna? 
¿Qué  ha  de  buscar  aquí,  sino  á  su  amante? 
¡Ah,  ya! 

No  se  ven  hoy  por  vez  primera. 

Aquí  tienen  sus  citas  misteriosas, 
que  ahora,  desde  hace  meses,  escasean; 
pero  hoy  vino  una  esclava,  la  que  siempre 
fué  de  la  gran  matrona  mensajera, 
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á  mandarme,  en  su  nombre,  que  esta  noche 
le  tuviese  su  cámara  dispuesta. 

¿Y  tú  tienes  ocultos  camarines?... 

Tan  ricos  como  Creso  los  tuviera... 

Es  mi  negocio.  Ven  á  que  te  enseñe 
el  que  dispuesto  está.  Vale  la  pena. 

¿Pues  qué  hay  que  ver  en  él? 

Anforas  de  oro 

y  tapices  riquísimos  de  Persia, 

y  cogines  de  plumas  irisadas 

sobre  lechos  de  pieles  de  panteras, 

y  triclinios  de  nácar  y  de  púrpura, 

y  pebeteros  de  alabastro  y  perlas; 

y  porque  nada  falte  á  la  que  viene 

al  templo  del  amor  y  ucarlos  quiera, 

baños  de  leche  tibia  y  perfumada, 

aún  más  blanca  que  el  mármol  que  la  encierra. 

(Disponiéndose  á  seguir  á  Lucio.) 

Sí  que  veré  gustoso  esos  prodigios. 

(Mirando  desde  la  puerta.) 

¡Ahí  No  vayas. 

¿Por  qué? 

Porque  ella  llega. 

¿Es  ella  ciertamente? 

En  este  instante 

se  detiene  en  la  esquina  su  litera. 

Entonces,  idos. 

Déjame,  que  quiero 
conocer  á  esa  dama. 

No  me  pierdas. 

Si  te  encontrase  aquí,  no  volvería. 

¿Y  porque  tú  complazcas  á  tu  bella 
yo  he  de  quedarme  preso? 

Salir  puedes; 

del  lado  del  jardín  hay  otra  puerta. 

Pero... 

Corre,  que  viene. 

Te  complazco. 

Vendré  después,  cuando  los  otros  vengan. 

(Vanse  Agarino  y  Petreyo.) 


ESCENA  III- 


LUCIO,  AGRIPINA,  LOCUSTA.  Agripina  y  Locusta  cubren  sus  rostros 

con  los  mantos 


Agrip. 

Lucio 

Agrip. 

Lucio 

Agrip. 

Loe. 

Agrip. 

Loe. 

Agrip. 

Loe. 

Agrip. 


Lucio 

Agrip. 

Lucio 


Agrip. 

Lucio 

Agrip. 


Lucio 


Agrip. 

Lucio 

Agrip. 

Lucio 

Agrip. 


(Desde  la  puerta.) 

¡Hostelero! 

Adelante. 

¿Estamos  solos? 

Puedes  entrar,  señora;  nada  temas. 

(Aparte  á  Locusta,  con  temor.) 

(¿Nadie  nos  habrá  visto,  di,  Locusta?) 

(Aparte  á  Agripina.) 

(Nadie.  Mira  la  calle.  Está  desierta.) 
(Respiro. 

La  emoción  te  hace  cobarde. 

¡Le  amo  tanto!... 

Reponte,  que  estás  trémula.) 
Sí,  sí,  tienes  razón,  Locu&ta  amiga. 

(Alto.) 

¡Hostelero!... 

Señora,  ¿qué  me  ordenas? 
¿Recibiste  mi  aviso? 

Con  tu  esclava, 

y  todo  lo  cumplí  según  deseas. 

¿Tienes  más  que  mandai? 

(Arrojándole  una  bolsa.)  Nada.  Esta  bolsa 
que  creo  lo  que  dices  te  demuestra. 

Gracias. 

(Fijándose  en  la  mesa  preparada.) 

Pero,  ¿qué  mi:  o?  ¿Por  qué  has  puesto 
la  mesa  aquí?  Mi  habitación  no  es  esta. 

Ni  esta  mesa  es  la  tuya,  gran  señora, 
(señalando.) 

Tu  cuarto  es  aquel  otro.  ¿No  recuerdas? 

Y  aquí,  ¿quién  va  á  cenar? 

Unos  esclavos. 

(Con  energía.) 

¿Y  pensaste  que  yo  lo  consintiera? 

No  te  molestarán;  yo  te  aseguro. . 

Basta.  Donde  entro  yo  nadie  más  entra. 
Sábelo,  y  no  recibas  tsia  noche 
á  nadie. 
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No  es  posible;  ten  en  cuenta... 

(Con  altivez.) 

¡Por  los  dioses  que  pienso  que  este  esclavo 
opone  á  lo  que  mando  resistencia! 

Soy  liberto,  señora. 

Siervo  ó  libre, 

cuando  vo  mando  obedecer  es  fuerza. 

•/ 

(impacientándose  por  el  tono  de  Agripinaj 

¿Quién  me  puede  obligar,  si  yo  me  niego? 
Corre,  Locusta,  corre;  di  que  vengan; 
que  este  hombre  muera  al  punto. 

¿Y  tú  quién  eres 

para  exigir  que  así  se  te  obedezca? 

¿Que  quién  soy?  ¡De  rodillas,  miserable! 

(Descubriendo  el  rostro.) 

Pues  lo  quieres  saber,  mírame  y  tiembla. 

(Reconociéndola  y  cayendo  de  rodillas.) 

¡La  Emperatriz!  Soy  muerto 

Sí,  Agripina, 

la  madre  de  Nerón. 

(con  temor.)  Mándame,  ordena, 

cuanto  quieras  haré. 

Quiero  estar  sola. 

Tu  voluntad,  señora,  es  ley  suprema; 
pero  debo  decirte  que  es  posible 
que  esos  hombres  que  espero  no  se  avengan 
con  tu  resolución. 

Cierra  la  entrada. 
Querrán,  de  fijo,  derribar  la  puerta. 

¿Se  atreverán  á  tanto  unos  esclavos? 
Esclavos  dicen  ser,  mas  se  sospecha 
que  sus  hechos  desmienten  sus  palabras. 
¿Qué  dices? 

Que  una  turba  que  saquea 
y  escandaliza  y  mata  por  las  noches, 
pone  en  consternación  á  Roma  entera 
sin  que  un  solo  soldado  la  persiga 
ni  un  so  o  pez  á  castigar  se  atreva; 
debe  ser  gente  noble;  á  ser  esclavos, 
ya  hulpesen  sido  pasto  de  las  fieras. 

(Aparte  á  Locusta,  impresionada  por  las  palabras  do 
Lucio.) 

(¿Oyes,  Locusta,  lo  que  dice  este  hombre?) 
(Le  oigo  y  pienso  lo  mismo  que  tú  piensas  ) 
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(Que  es  él,  ¿verdad? 

Que  es  él.  Todos  lo  dicen. 
Y  debe  ser.  ¿Quién  otrose  atreviera?...) 

(Alto  á  Lucio.) 

Me  vuelvo  atrás  de  lo  que  dije.  Puedes 
dejar  franca  la  entrada  en  tu  taberna 
á  esos  hombres. 

Se  hará  como  lo  mandes. 
¡Cuidado  con  que  noten  mi  presencial 
Yo  te  respondo... 

Bien.  V ete  y  vigila; 

y  pues  sabes  quien  soy,  ten  bien  en  cuenta 
que  si  la  indiscreción  lleva  á  la  muerte 
conduce  á  la  fortuna  la  prudencia. 

(Vase  Lucio.) 

ESCENA  IV 


AGRIPINA,  LOCUSTA 


¿Con  que  también  sospechas?... 


i 


mucho  lo  temo! 


Ay,  señora, 


¿Pero  tal  audacia?... 

¿Se  sabe,  acaso,  al  desbordarse  el  río, 
á  dónde  pueden  alcanzar  sus  aguas? 
Dices  verdad.  ¡El  suc  sor  de  Augusto 
por  las  calles  de  Roma  roba  y  mata!... 
Háblate  tú,  sin  duda  tus  consejos... 

¡Ay,  no,  Locusta!  la  intención  te  engaña. 
He  perdido  con  él  todo  ascendiente: 
Nerón  ni  me  obedece  ni  me  ama. 

¿Pero  olvida  tal  vez?... 

Todo  lo  olvida: 
que  recibió  la  vida  en  mis  entrañas, 
que  salvé  su  existencia  muchas  veces, 
que  hice  luego  que  Claudio  lo  adoptara, 
que  lo  libré  de  su  rival  Británico, 
que  era  su  pesadilla  y  su  amenaza... 

Tú  preparaste  el  infernal  veneno 
que  acabó  con  su  vida  y  con  mis  ansias. 
Es  cierto. 

Ni  ante  el  crimen  me  detuve 
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porque  á  sus  manos  el  poder  llegara 
y  pudiese  decir:  «el  mundo  es  mío, 
y  son  mis  siervos  todos  los  monarcas.» 

Y  lo  lograste  á  fe. 

Sí,  pero  el  César 

cuyo  capricho  al  universo  manda, 
no  es  el  supremo  juez,  noble  y  severo, 
con  cetro  de  oro  y  manto  de  escarlata; 
es  el  histrión  á  quien  la  turba  aplaude, 
el  torpe  gladiador  que  al  circo  baja, 
el  auriga  que  en  público  se  muestra, 
el  esclavo  que  hiere  por  la  espalda 
y  revuelca  en  el  fango  envilecido 
la  dignidad  de  Roma  y  de  su  raza. 

¿Pero  le  has  dicho  tú?  .. 

Le  he  dicho  tanto 
antes,  cuando  á  lo  menos  me  escuchaba... 
¿Qué  sacas  con  robar?  Si  quieres  oro 
el  Pirene  lo  dá  con  abundancia; 
hazte  con  él  alfombra  donde  pises 
desde  tu  Roma  hasta  el  confin  del  Asia. 
¿Que  tienes  sed  de  víctimas  y  sangre? 
Todo  te  pertenece,  hiere  y  mata; 
pero  no  por  las  calles  y  de  noche, 
si  no  por  tus  verdugos  y  en  la  plaza. 

¿Que  apeteces,  en  fin,  gloria  y  coronas? 
Ahí  tienes  cien  legiones:  vé  á  buscarlas, 
y  si  quedó  algún  pueblo  todavía 
*que  esta  Roma  inmortal  no  conquistara, 
conquístalo,  y  volviendo  victorioso, 
haz  que  tu  pueblo  al  vencedor  aplauda. 
Eres  César  y  Dios:  el  mundo  es  tuyo: 
nadie  te  impide  hacer  cuanto  te  plazca; 
todo  .,  menos  manchar  una  grandeza 
que  Alejandro  v  Pompeyo  te  envidaran. 
¿Y  qué  te  dijo? 

La  verdad  ofende 

á  Nerón;  desde  entonces  no  me  habla. 
Insiste. 

Sí  lo  haré:  pero  la  vida 
me  costará,  si  el  insistir  le  agravia. 

Tu  vida  no  peligra;  no  es  posible... 

(Con  tristeza,) 

Lo  conozco;  lo  tuve  en  mis  entrañas 
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Agrip. 


Loe. 

Agrip. 

Loe. 

Agrip. 


Loe. 

Agrip. 

Loe. 

Agrip. 


Loe. 


y  sé  que  ni  ante  el  seno  en  que  ha  vivido 
detiene  su  puñal  ni  su  venganza. 

Desecha,  gran  señora,  esas  ideas 
que  en  este  instante  tu  ventura  amargan, 
cuando  esperas  al  hombre  á  quien  adoras. 
Bien  dices:  ¿Qué  me  importa  mi  desgracia 
ni  mi  poder  perdido,  ni  el  imperio, 
ni  de  Nerón  la  gloria?...  Todo  es  nada 
ante  el  amor.  El  solo  es  la  ventura. 

¡Venga  hoy  Marciano  y  muera  yo  mañana! 
Pero  ¿vendrá? 

Sin  duda. 

¿Un  nuevo  engaño 

no  temes? 

Ya  te  he  dicho  que  la  causa 
de  todo  lo  pasado  fué  su  ausencia. 

Ayer  me  lo  explicó.  Cierta  mañana 
se  vi ó  obligado  á  abandonar  á  Roma 
sin  poder  darme  aviso  de  su  marcha. 

¿Y  no  te  habrá  mentido? 

Eres  incrédula. 

No  me  ha  mentido,  no. 

¡Cuánto  le  amas! 

Mucho,  sí.  ¿Tú  no  has  visto  que  la  hoguera 
parece  revivir  cuando  se  apaga, 
y  es  la  postrera  que  al  morir  despide 
tal  vez  la  más  brillante  de  sus  llamas? 

Pues  eso  es  el  amor  cuando  la  vida 
de  la  mujer  hacia  el  otoño  avanza; r 
hoguera  que  se  extingue  y  por  lo  mismo 
aviva  más  y  más  sus  llamaradas. 

Amé  mucho,  más  nunca  mis  amores 
fueron  tan  hondos  como  el  que  hoy  me  abrasa 
y  es  que  llega  el  invierno  de  la  vida, 
que  el  oro  de  estas  trenzas  se  hace  plata; 
que  se  van  el  placer  y  la  hermosura, 
y  la  hoguera,  que  siente  que  se  apaga, 
revive  en  fulgurantes  resplandores 
y  en  ardientes  penachos  se  dilata. 

Que  no  se  extingan  pronto  sus  reflejos  .. 

¡Es  el  postrer  amor...  la  última  llama! 

Jove  traiga  sin  riesgos  á  Marciano 
á  tus  brazos. 


Agrip. 


Me  inquieta  su  tardanza. 
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Loe. 

Agrip. 


Loe. 

Agrip. 

Loe. 

ÁGRTP. 

Loe. 

Agrip. 

Loe. 

Agrip. 


¿No  dices  que  vendrá? 

(con  inquietud.)  Sí,  mas  ve;  mira 

si  está  todo  dispuesto  en  nuestra  estancia. 
¿Y  tú? 

.  Le  espero  aquí. 

¿Te  quedas  sola? 

Dispón  la  cena;  á  mí  no  me  haces  falta. 
Bien. 

Y  pon  en  la  copa  de  Marciano 
algún  licor  de  los  que  tú  preparas. 

Así  lo  haré. 

Mas  no  de  los  que  sirven 
para  cumplir  de  César  las  venganzas, 
sino  de  aquellos  otros  que  en  las  venas 
el  dulce  fuego  del  amor  derraman. 

(Vase  Locusta.) 


Agrip. 


Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 


Mar. 

Agrip. 


ESCENA  V 

AGRIPINA,  MARCIANO. 

¿Si  hoy  tampoco  vendrá? 

(Corriendo  á  la  puerta.)  Más  alguien  llega, 

mi  corazón  es  fiel  y  no  me  engaña. 

Sin  duda  es  él. 

(Viéndole  aparecer  y  yendo  hacia  él  con  los  brazos 
abiertos.) 

¡Marciano! 

¡Reina  mía! 

Reina  allá  fuera;  pero  aquí  tu  esclava. 

¿Tú  mi  esclava,  Agripina? 

Ponlo  á  prueba, 

tu  voluntad  es  ley;  pídeme  y  manda; 
nada  te  he  de  negar;  caricias,  oro, 
gloria,  honores,  poder...  ¡cuánto  te  plazca! 
Una  cosa  tan  solo  no  me  pidas, 
porque  esa  ni  aun  los  Dioses  la  alcanzaran 
que  te  deje  de  amar;  mas  si  no  es  esa, 
las  demás  tenias  todas  por  logradas. 

Bien  sabes  que  mi  amor... 

¡Cómo  lo  dicesl 

¡Qué  tibieza!  Marciano,  tú  me  engañas. 


Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 


Mar. 

Agrip1 

Mar. 

Agrip. 


Mar. 


Agrip. 

Mar. 

Agrip. 


Mar  . 
Agrip. 


Mar  . 
Agrip. 


Mar. 

Agrip. 


No;  te  juro  que  no. 

.  Más  fuego  pones 

en  disculparte  que  en  calmar  mis  ansias. 
(Siempre  la  duda! 

¿Y  cómo  no  tenerla 
si  tú  no  te  propones  ahuyentarla? 

Un  mes  duró  tu  ausencia,  un  mes  entero. 
Ya  te  expliqué,  mi  bien,  cual  fué  la  causa. 
[Lucida  explicación!...  Grav»s  asuntos... 
¿Hay  otros  que  el  amor  para  quien  ama? 
Bien  sabes... 

Pero  en  fin,  pase  tu  ausencia, 
tu  olvido,  tu  desdén,  mas  ¿por  qué  tratas 
de  negar  lo  que  he  visto  por  mis  ojos? 

¿Qué  mujerera  aquella?  Vamos;  habla. 

Te  digo  que  no  sé;  la  vi  un  momento 
precisamente  cuando  tú  pasabas, 
y  entonces,  conociendo  tu  litera, 
me  acerqué  á  ti... 

Más  rojo  que  la  grana. 

La  sorpresa  que  verte  me  produjo; 
no  esperaba... 

Tampoco  yo  esperaba 

que  mi  Marciano,  á  quien  jugaba  ausente, 
á  la  hora  del  crepúsculo  se  1  al  ara 
en  un  lugar  desierto,  junto  al  Tíber, 
y  hablando  á  una  mujer  que  huyó  asustada. 
Pero  si  ella  no  huyó... 

¿Por  qué  lo  niegas? 

¿Es  muy  hermosa?  Di.  No  vi  su  cara; 
pero  sé  que  es  hermosa,  lo  aseguro... 

Más  (pie  yo,  ¿no  es  verdad?  Dilo  y  acaba. 

(Turbado  y  sin  saber  qué  responder.) 

¿Y  qué  te  he  de  decir? .. 

! Con  vehemencia.)  ¿Dónde  Se  OCUlta 

e^a  mujer?  De  mí  no  has  de  librarla. 

¡Es  mía,  la  reclamo!— Y  >  te  juro 
que  ha  de  ser  espantosa  mi  venganza. 

(  Aparte.) 

(¿Cómo  negar?...) 

Inventaré  un  tormento 
nunca  visto,  cruel,  de  e^os  que  matan 
prolongando  el  dolor  de  la  agón  a  .. 
como  el  que  sufro  yo:  con  eso  basta. 
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Mar. 

(Aparte.) 

(El  ingenio  me  salve.)  (Alto.)  Pues  bien,  sea; 
te  diré  la  verdad. 

Agrip. 

¿Luego  me  engañas? 
¿Confiesas  que  mentiste? 

Mar. 

Sí,  he  mentido; 

• 

pero  tus  locos  celos  son  la  cansa. 

Agrip. 

Di  ya  que  esa  mujer  es  una  amante. 

Mar. 

No. 

Agrip. 

¿Pues  quién  es  entonces? 

Mar. 

Una  esclava. 

Agrip. 

¿Te  burlas? 

Mar. 

No  me  burlo.  Por  los  dioses, 

que  des  crédito  al  fin  á  mis  palabras. 

La  mujer  á  quien  viste  la  otra  tarde, 
y  que,  en  efecto,  huyó  cuando  llegabas, 
fué  esclava  de  mi  madre,  y  sus  cuidados 
hicieron  dulces  sus  dolencias  largas. 

Mi  madre,  que  la  amaba  tiernamen:e, 
dejómela  al  morir  encomendada, 
mandándome  en  su  propio  testamento 
fortuna  y  libertad  á  un  tiempo  darla. 
Estando  ausent-  y  »,  mi  mayordomo, 
entre  varios  esc'avos,  vendió  á  Fabia: 
éste  es  su  nombre:  y  nm  encontré  á  mi  vuelta 
en  la  necesidad  de  rescatarla... 

Entonces  empezaron  mis  gestiones 
cerca  del  nuevo  dueño  de  la  esclava, 
que  conociendo  mi  interés,  me  pide 
un  precio  fabuloso.  Esta  es  la  causa 
de  mi  entrevista  con  aquella  joven, 
y  éste  todo  el  secreto  que  ignorabas. 

*  Agrip.  Y  si  es  así,  ¿por  qué  no  lo  dtcí  ts? 

Mar.  Por  tus  celos.  P  1  fin  e  a  muchacha 

es  joven  y  es  hermosa.. 

Agrip.  (con  rapidez.)  Ya  no  ocultas 

que  es  bella.  ¡Con  razón  lo  sospechaba! 

Mar.  ¿Puede  á  una  sierva  ama»,  quien,  venturoso, 
al  amor  de  una  r*  ina  se  consagra? 

Agrip.  Amor  es  niño  y  loco,  bien  lo  sabes, 

ni  busca  el  rango  ni  el  po  ler  lo  ablanda; 
para  él,  que  mira  sólo  1»  hermosura, 
la  más  bella  es  la  reina,  siendo  aun  esclava. 

Mar  .  ¿Y  quién  lo  es  como  tú? 


l 


Agrip. 


Mar. 


Agrip. 
Mar  . 
Agrip. 
Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 


Yo  fui  hermosa; 
pero  Abril  pasó  ya;  Noviembre  avanza, 
y  el  talle  va  perdiendo  gallardía, 
nieve  la  tez  v  brillóla  mirada. 

Yo  te  amaié  mientras  mi  vida  dure. 
Además,  tu  belleza  no  se  acaba; 
declina,  como  el  sol,  y  el  sol  poniente, 
tú  lo  has  visto,  parece  que  se  agranda. 

¿De  veras  me  amarás? 

Siempre,  Agripina. 

¿Pero  aquella  mujer?...  (con  desconfianza  aún.) 

Deja  á  esa  esclava. 
¿Por  qué  has  de  sospechar?... 

Pues  bien,  te  oreo; 
pero  dime,  repíteme  que  me  amas. 
¡Agripina! 

¡Marciano! 

(Escuchando  )  ¿Eh?  ¿No  has  oído? 

¿Qué  ha  podido  ocurrir? 

No  temas  nada. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  LUCIO 


Lucio 

Agrip. 

Lucio 

Mar. 

Agrip. 


Gran  señora,  la  turba  se  aproxima. 
Recíbelos,  ya  sabes;  pero  guarda 
la  puerta  de  ese  cuarto. 

Soy  tu  siervo. 

(Con  extrañeza.) 

¿Qué  t  s  eMo?  ¿Qué  sucede? 

(i  levándoselo  de  la  mano.)  Ven  y  Calla. 
(Yanse  Agripina  y  Marciano.) 


ESCENA  Vil 


XEROX,  LUCAXÜ,  SÉXECA,  AFRAXIO,  tres  CABALLEROS,  AGARI 
XO,  LUCIO  y  PETREYO.  Todos  vienen  vestidos  con  trajes  de  esclavos 
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y  traen  en  la  mano  espadas,  puñales,  collares,  brazaletes  y  otras  joyas 

Nerón  ¡Adentro  la  legión! 

Cab.1.0  ¡Buena  jornada! 


Cab.  2.° 
Nerón 


Cab  .  3  o 
Cab.  l.° 

Agar. 
Cab.  l.° 
Agar. 
Cab.  l.o 
Agar. 
Cab.  l.° 

Nerón 


Lucio 

Nerón 


Cab.  1." 


Nerón 

Cab.  l.° 
Nerón 


Cab.  l.° 
Nerón 

Cab.  1.® 
Nerón 


Un  millón  de  sextercios  asegura. 

(Mostrando  las  que  lleva  en  la  mano.) 

Esta  sortija  solo  y  esta  espada 
valen  eso. 

(Mirándola.)  ¡Soberbia  empuñadura! 

(Enseñando  un  collar  ) 

Pues  mira  bien  mis  perlas. 

No  es  mal  hilo. 

Y  esta  daga  á  su  dueño  defendía. 

Cerca  estuviste  de  probar  su  filo. 

Fué  más  certera  y  rápida  la  mía. 

Os  vi  luchar. 

Ninguno  lo  rehúsa 
si  el  caso  llega. 

¿Qué  haces  Agarino? 
Hostelero,  Falermo  y  Siracusa. 

¿Quién  reparte  un  botín  ^in  beber  vino? 

(Acudiendo  con  ánforas  y  copas.) 

Aquí  están  ya. 

Pues  sirve  enhorabuena; 
pero  no  solo  á  mí,  sino  á  esos  bravos.  . 

El  robo  da  para  pagar  la  cena. 

(Brindando  ) 

¡A  la  salud  de  mi  legión  de  esclavos! 

(Brindando  también.) 

¡A  la  salud  del  jefe  que  nos  manda! 

¡A  la  tuya,  señor! 

(Asperamente.)  ¿Eh?  ¿Qué  profieres? 

¿Hay  por  ventura  jefe  en  nuestra  banda? 

¿No  lo  eres  tú  de  todos? 

(irritado  )  ¡Calla  ó  mueres! 

Yo  soy  solo  un  esclavo;  ya  lo  he  dicho. 

¡Un  esclavo  no  más!  JSi  alguien  lo  olvida, 
sepa  lo  que  le  cuesta  su  capricho... 
el  llamarme  «señor»,  ¡vale  la  vida! 
Perdóname. 

De  honores  estoy  harto; 
lo  debes  presumir. 

Mi  error  me  pesa. 

Basta  de  excusas  ya.  Y  ahora  al  reparto. 
Venga  todo  el  botín  sobre  la  mesa. 

(Cada  uno  va  dejando  sobre  la  mesa  los  objetos  que 
traen.) 

¡Bravo!  Nunca  nocturnos  malhechores 


Sén. 

Nerón 


Sén. 

Nerón 


Sén. 

í  *■ 

Nerón 

Sén. 

Nerón 

Cab.  3.° 
C*b.  2.°  ■ 
Agar. 

Nerón 


Agar. 

Nerón 


repartición  hicieron  más  tranquila. 

¿Qué  dirán  de  estos  robos  los  pretores? 

¿No  pretenden  que  en  Roma  se  vigila? 

(Riéndose  ) 

¡Já,  já,  já,  jál  ¡Pir  s  usan  buenas  artes!... 

Se  vigila  y  no  mal;  mas  cuando  hay  fuero. 

(Con  seriedad  irónica.) 

La  ley  debe  alcanzar  á  todas  partes: 
eso  a-egura  Séneca,  el  austero. 

(Con  disgusto  mal  reprimido.) 

Yo  lo  dije,  es  verdad:  mas  no  sabía... 

(Con  fingida  formalidad  ) 

¿P'  ro  qué?  ¿  I  ú  eres  Séneca  menguado? 

El  maestro  de  Nerón,  ¿cómo  estaría 
aquí  donde  estas  tú?  Lo  has  calumniado. 
¡Bah!  í)  jate  de  chanzas,  pobre  viejo. 

(Mostrándole  los  objetos  que  están  sobre  la  mesa.) 
Escoge. 

(Con  repugnancia.) 

¿Vo? 

¿Pretendes  que  te  implore? 

(Dándosela.)  ' 

Pues  toma  esta  sortija  ..  y  un  consejo; 

¡que  el  tilósoío  Séneca  lo  ignore  1 
(Aparte.)  % 

(¡Siempre  el  mismo!) 

Sigamos  adelante. 

Que  cada  cual  lo  que  prefiera  escoja. 

Yo  quiero  este  joyel. 

Yo  este  brillante. 

Yo  esta  daga.  No  he  visto  mejor  hoja. 

(Repártense  entre  todos  los  objetos.) 

Vuestro  es  todo  el  botín  de  la  jornada: 
vuestra  la  gloria  y  os  la  cedo  entera. 

Todo  os  lo  doy,  menos  aquella  espada. 
(Señalando  una  que  quedará  sobre  la  mesa.) 

Esa  ha  de  ser  para  quien  yo  prefiera. 

¿Y  á  quién  vas  á  escoger? 

Será  notorio. 

(Cogiendo  la  espada  y  llamando  á  Afranio.) 

¡Eh,  compañero!  Ven.  Oyeme  y  toma. 
¿Conoces  tú  al  prefecto  del  pretorio, 
a  Afranio,  el  general  de  Roma?... 

¿Yo?  . 

* 


Afra,  , 
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Nerón 

Afra. 

Nerón 


Luc. 

Nerón 


Luc. 

Nerón 


Luc. 

Nerón 

Luc. 


Nerón 
Cab;  l.o 
Nerón 


Cab.  2  o 
Nerón 
Cab.  3  0 
Nerón 
Agar. 

Nerón 


Pues  dale  esa  espada  en  nombre  mío. 

(Con  dignidad,  resistiéndose.) 

El  nunca  llevará  hierro  robado. 

(con  energía,  obligándole  á  tomar  la  espada.) 

Lav^  su  mancha  usándolo  con  biío 
en  defensa  de  aquel  que  se  lo  ha  dado. 

(pausa.) 

Y  basta  de  botín  hasta  otro  día. 

¿Te  cansas? 

Sí;  mi  mente  no  sosiega. 

Todo  me  cansa  ya,  todo  me  ha.-t  a... 

Solo  apetezco  un  bien...  ¡y  ese  no  llega! 
¿Quién  se  resiste  á  realizar  tu  anhelo? 

¿No  es  tuyo  el  mundo  todo? 

Eso  pensaba, 

hasta  que  un  miserable  rapazuelo 
me  ha  venido  á  probar  que  me  engañaba. 
¿Un  rapaz? 

L1  amor. 

¿Cómo?  ¿Aún  te  dura 
la  ilusión  por  la  esclava  misteiiosa? 

Nunca  me  olvidaré  de  la  aventara. 

¿Per<*  sabes,  al  fin,  quién  es  la  hermosa? 
No.  Si  tan  solo  que  la  vi  un  instante 
y  que,  aunque  la  perdí,  siempre  la  veo, 
porque  grabó  en  mis  ojos  su  semblante 
la  tuerza  incontrastable  del  deseo. 

Aquí  la  llevo,  aquí,  doquier  la  miro, 
su  belleza  me  enciende  y  me  provoca, 
y  me  parece  que  su  aliento  aspiro 
en  el  nido  de  perlas  de  su  boca. 

1  ero  eso  mismo  aumenta  mis  enojos 
y  al  débil  corazón  hace  pedazos, 
porque  siempre  la  tengo  ante  mis  ojos... 
jpero  nunca  la  estrecho  entre  mis  brazos! 
¿Nadie  pudo  decirte  quién  sería? 

Nadie 

Ya  la  hallarán. 

Eso  quisiera. 

Más  de  mil  mensajeros  nothe  y  día 
recorren  en  su  busca  Roma  entera. 

¡Necio  de  mí  que  mi  torpeza  lloro! 

Si  tuve  entre  mis  manos  su  hermosura, 
¿cómo  dejé  escapar  ese  tesoro? 
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Cab.  1  o 

Luc. 


Nerón 
Cab.  I  o 
Nerón 
Cab.  l.o 
N  ERÓN 


Sen. 


Afra. 

Nerón 


Agar. 

Nerón 


Luc. 

Nerón 

Agar. 


La  noche  su  evasión  hizo  segura. 
¿Cautivaron  tan  pronta  tu  albedrío 
el  suelto  talle  y  Ja  marmórea  frente 
de  una  esclava,  encontrada  junto  al  río? 
Amor  es  rayo  y  hiere  de  repente. 

Pero  una  esclava.  . 

{Hermosa  cual  ningunal 
Sí,  pero  esclava  al  fin... 

Cesen  tus  penas, 

que  como  á  mí  la  traiga  la  fortuna 
cubriré  de  brillantes  sus  cadenas. 

Porque  olvide  en  su  puesco  verdadero 
hasta  el  nombre  de  esclava  y  sus  mancillas 
le  daré  tal  poder  que  el  mundo  entero 
escuchará  su  acento  de  rodillas. 

La  púrpura  doquier  le  dará  sombra, 
esmaltaré  con  perlas  sns  literas, 
y  para  que  sns  pies  tengan  alfombra 
despoblaré  la  Libia  de  panteras. 

(Excitándose  por  grados.) 

Id.  id;  corred  y  que  mi  afán  concluya. 
Habladle  todos  de  mi  amor  profundo. 

Que  no  se  oculte  más. .  ¡y  Roma  es  suya! 
Que  me  dé  un  beso...  ¡y  le  regalo  el  mundol 

( aparte  á  Afranio.) 

¡Son  de  tigre,  no  de  hombre  sus  pasiones; 
no  habrá  para  él  jamás  leyes  ni  fueros. 

(También  aparte  á  Séneca.) 

Diera  por  un  capricho  diez  legiones. 

(Cada  vez  con  exaltación  mayor.) 

¿Pero  qué  hacen  mis  torpes  mencajeros? 

La  hora  es  esta:  la  cita  era  segura. 

(Procurando  contenerle.) 

Calma,  no  tardarán. 

Estoy  ansioso. 

¿No  saben  esos  hombres  por  ventura 
que  el  que  la  encuentre  es  rico  y  poderoso? 
¿Dónde  están?  ¿Dónde  están? 

(aparte.)  Ruge  la  fiera. 

Lleva  sin  delirio  muchos  días. 

¡Como  tarden,  arraso  á  Roma  enteral 

(Viendo  aparecer  en  la  puerta  al  Mensajero  l.°) 

Aquí  el  primero  está  de  tus  espías. 


ESCENA  VIH 


DICHOS,  MENSAJERO  l.°  Después  MENSAJERO  2.° 


Nerón 


Mens.  l.° 
Nerón 


Mens.  l.° 
Nerón 

Mens.  l.° 
Nerón 


Mens  l.° 
Luc. 

Sen. 

Afra. 

Nerón 


Luc. 

Mens.  l.o 
Afra. 
Sén. 
Nerón 


Afra. 

Sen. 


(Corriendo  hacia  el  Mensajero,  á  quien  no  deja  hablar.) 

[Gracias  á  Jove!  ¡Al  tinl  De  la  que  adoro 
dime,  dónde  se  oculta  la  hermosura. 

Habla,  no  tardes.  Te  daré  más  oro 
cuanto  menos  retrases  mi  ventura. 
Imposible  me  fué  dar  con  su  huella. 

(Furioso.) 

¿Y  vienes  á  decírmelo,  menguado? 

¿Te  presentas  así?  ¿Vuelves  sin  ella? 
[Miserable!  ¡traidorl  Me  has  engañado. 

Yo  no  he  dicho... 

Que  no  la  has  descubierto: 
eso  me  has  dicho. 

¿Y  eso  es  agraviarte? 

Es  agraviarme,  sí;  porque  no  has  muerto; 
porque  al  venir  me  obligas  á  matarte. 

(Arrojándose  sobre  él  y  tirándole  al  suelo.) 

¡Muere!  ¡Muere! 

(Todos  acuden  á  separar  á  Nerón  del  Mensajero.) 

¡Ay  de  mil 

Piensa... 

Repara... 

¿Qué  vas  á  hacer? 

(Separándose.)  Bien  dices;  me  arrepiento. 
Eso  quisiera  el  vil,  que  lo  matara  .. 

La  muerte  no  es  la  muerte  sin  tormento. 

¡Al  potro  ó  á  la  cruz! 

(Aparte.)  (¡Pobre  soldado!) 

¡Piedad! 

Duro  castigo  me  parece. 

¿No  lo  perdonas? 

No.  Ya  lo  he  mandado. 
¿Desde  cuándo  mi  voz  no  se  obedece? 

(Todos  se  inclinan,  y  el  Mensajero  se  va  ) 

/ A  Séneca,  aparte.) 

(lis  un  monstruo.) 

(Aparte  á  Afranio.)  (Sí,  un  monstruo  verdadero.) 
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Luc. 

Agar. 

Nerón 
Mens.  2.°' 

Nerón 


Mens.  2.° 

Nerón 

Mens.  2  o 

Nerón 
Mens.  2  ° 
Nerón 
Mens.  2.° 


Nerón 
Mens¿  2.o 
Agar. 
Mens.  2.9 
Nerón 

Sen. 

Afra. 

Lüc. 

Nerón 

(.  : 


(Aparte  á  Séneca  y  A  iranio  ) 

(Culpas  le  he  visto  cometer  más  graves.) 

(Viéndole  aparecer  en  la  puerta.) 

Ahora  llega  el  segundo  Mensajero. 

¿Dónde  está? 

(Entrando  y  adelantándose.) 

Aquí,  señor. 

Di,  si  algo  sabes. 

(Con  desaliento,  sin  dar  tiempo  á  hablar  al  Mensajero.) 

Pero  nada  sabrás,  yo  te  lo  digo. 

A  tu  semblante  la  torpeza  asoma. 

¡César  no  tiene  ya  ni  un  solo  amigo! 

¡No  hay  quien  encuentre  á  una  mujer  en  Roma! 

(Exaltándose.) 

¿Nadie  quiere  un  imperio?  Lo  daría 
por  conseguir  lo  que  mi  amor  anhela. 

(Al  Mensajero,  empujándole  con  violencia  ) 

Vete.  No  me  hables,  no.  Te  mataría... 
y  ya  ni  aun  ver  la  sangre  me  consuela. 

No  te  exaltes,  señor,  tan  de  ligero; 
tal  vez  pronto... 

(Con  viveza  y  alegría.) 

¿Eh?  ¿Qué  dices?  ¿Qué  has  hablado? 
Que,  aunque  yo  no  la  hallé,  mi  compañero 
á  estas  horas  quizás  la  habrá  encontrado. 

¿Tu  compañero? 

Cayo. 

(con  gran  alegría.)  ¿No  me  engañas? 

^obre  una  pista  lo  dejé,  segura, 
fuera  de  la  ciudad,  por  las  cabañas 
que,  junto  al  Tiber,  cubre  la  espesura. 

¿Y  no  se  habrá  tu  amigo  equivocado? 

Pienso  que  pronto  volverá  triunfante. 

Pero,  Cayo,  ¿quién  es? 

Es  un  soldado. 

(Con  gran  viveza.) 

No.  Cayo  es  senador  desde  este  instante. 

(Con  asombro.) 

¿Senador? 

¡Senador! 

(Con  ironía.)  ¡Bien  se  lo  gana! 

Id  todos  á  decir,  puerta  por  puerta, 
que  César  es  feliz,  y  que  mañana 
es  preciso  que  Roma  se  divierta. 
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i 


« 


Agar. 

Nerón 

Ltjc. 

/  . 

Nerón 


Mens.  2.° 

Nerón 

Agar. 

Nerón 

Agar. 


Lucio 

Nerón 

Agar. 

Lucio 


Agar. 

Lucio 

Nerón 


Lucio 

Nerón 


Tributo  á  todos  mi  ventura  debe. 

Abranse  mis  granero*  y  tesoros, 
queden  libres  las  termas  a  la  plebe 
y  corra  el  vino  junto  con  el  oro. 

Nerón  quiere  gozar.  C  ubrid  de  flores 
la  plaza,  el  circo,  la  ciudad  entera. 
Dispónganle  a  luchar  los  gladiadores 
y  échense  cien  esclavos  á  mis  fieras.* 
Cantos,  lucha,  placer,  sangre,  dinero... 
¡Todo!  ¡Todo!  ¡FYs'ejns  noche  y  día! 

¡Cuando  yo  soy  feliz,  el  min  do  entero 
tiene  que  extiemecerse  de  ah  gríal 
Lo  que  mandas  se  hara. 

Ya  me  has  oído. 

(Aparte.) 

(Tanto  el  placer  como  el  dolor  le  ofusca.) 

(Al  Mensajero  ) 

Pero, en  can  i>io,  ¡ay  de  ti  si  me  has  mentido, 
si  Cayo  no  descubre  lo  ^ue  busca! 

Piensa  que  en  breve  cesará  tu  pena. 

Que  venga  pronto  ese  hombre. Tengo  miedo. 
Mientias  que  lo  esperamos  y  se  cena, 
proporcionarte  una  aventura  puedo. 

¿Una  aventura? 

Aquí,  si  eso  te  agrada. 

Puedo  hacerte  ceuar  con  una  1  ermosa. 

(Señalando  á  la  puerta  del  cuarto  en  que  está  Agripina.) 

En  esa  habitación  que  ves  cenada 
se  oculta  una  pareja  misteriosa. 

(Aparte  con  terror  ) 

(¿Qué  es  lo  que  dice?) 

¿La  mujer  es  bella? 
Debe  ser  una  joya  de  alto  precio. 

(Aparte  á  P  garino,  rápidamente  ) 

(Mira  que  tú  no  sabes  quién  es  ella. 

Nos  pierdes  á  los  dos ) 

(a  Lucio.)  ¡Déjame,  necio! 

¡Maldición! .. 

Fues  si  es  buer  a  la  partida, 
la  debemos  jugar.  ¡Siga  el  pillaje: 
quitémosle  á  ese  amante  su  querida, 
(interponiéndose,  cada  vez  más  aterrado.) 

No  haréis  tal,  no  haréis  tal, fuera  un  ultraje. . 
¿Te  opones?  (A  Lucio,  con  risa.) 


Lucio 

Nerón 

Lucio 

Agar. 

Nerón 

Unos 

Otros 


Mar. 

Agar. 


Mar. 


Nerón 

Mar. 

Nerón 

Mar. 

Nerón 


Mar. 


Nerón 

Mar. 

Nerón 


Mar. 

Nerón 


Sí. 

Ponedle  una  mordaza 

si  insiste. 

¡Por  piedad!... 

(Rechazando  á  Lucio.)  Todo  es  en  Vano. 
Derribemos  la  puerta  de  la  plaza. 

¡Al  ataque! 

¡Al  ataque! 

(ábrese  de  repente  la  puerta  y  aparecen  en  ella  Mar¬ 
ciano,  seguido  de  Agripina  y  Locusta,  cubiertas  con 
sus  mantos.) 

¡Atrás! 

(Reconociéndolo.)  ¡Marciano! 


ESCENA  IX 

«  \ 

DICHOS,  MARCIANO,  AGRIPINA,  LOCUSTA 
(Desde  la  puerta,  con  altivez  ) 

Jamás  de  nobles  fué  dar  al  olvido 
el  respeto  que  el  sexo  y  la  hermosura 
siempre,  en  toda  mujer,  han  merecido. 

(con  desfachatez.' 

¿Somos  nosotros  nobles,  por  ventura? 

Te  conozco  muy  bien. 

¡Mientes!  Lo  ignoras. 

Nadie  ignora... 

(con  rapidez.  Te  he  dicho  que  no  acabes. 

¡  Yo  soy  quien  quiero  ser,  y  aquí  á  estas  horas 
soy  tan  sólo  un  esclavo:  ya  lo  sabesl 

(<  on  dignidad  ) 

Si  eres  siervo,  te  mando  desde  luego; 
si  eres  noble,  en  rogarte  no  reparo: 
igual  me  da;  pero  mandato  ó  ruego, 
paso  á  éstas  dos  muiet  es  que  yo  amparo! 

¡Já,  já,  ja,  já!  (Riendo.) 

¿Te  ríes? 

Eso  haría 

cualquiera  en  mi  lugar,  ¡viven  los  cielos! 

Si  os  d*  jase  salir  loco  estaría 
sin  saber  lo  que  ocultan  esos  velos. 

Ocultan  algo  para  tí  sagrado. 

No  hay  voluntad  que  mis  designios  tuerza. 
No  saldrás. 


Mar  . 


Agrip. 

Nerón 

Mar. 

Nerón 

Mar. 

Nerón 

Mar. 

Agar. 

Mar. 

Nerón 

Cayo 

Nerón 

Cayo 

Nerón 

Cayo 


Pues  al  ruego  te  has  negado, 
queda  una  apelación;  la  de  la  fuerza. 

(Desenvainando  la  espada.) 

¡Paso! 

(Deteniéndole  espantada.) 

¡lusensatol 

¿A  mí? 

(a  a  gripina.  )  No  ternas  nada; 

yo  te  protejo. 

;  Atadle  por  los  codos! 
jPrendedle!  Contra  mí  sacó  la  espada. 

(Apercibiéndose  á  la  defensa.) 

¡Sabré  morir  luchando  contra  todos! 

(impaciente  al  ver  que  nadie  se  acerca  á  Marciano  ) 

¿Pero  qué  hacéis? 

En  sucumbir  hay  gloria. 
Entrégale.  (A  Marciano.) 

Jamás. 

Que  esto  concluya. 

(Desde  dentro  con  grandes  voces.) 

¡Victoria!  ¡Albricias! 

¿Eli? 

(Entrando  precipitadamente.)  ¡Señor,  victoria! 
Encomréá  esa  mujer. 

(Con  gran  alegría  )  ¿Cómo? 

¡Ya  es  tuya! 

I 

ESCENA  X 


DICHOS,  CAYO.  La  atención  de  Nerón  y  sus  compañeros  se  fijan  en 
Cayo;  con  quién  avanzan  al  proscenio,  dejando  olvidados  en  segundo 
término  á  Marciano,  a  gripina  y  1  ocusta. 

« 

Nerón  Habla;  dime  quién  es,  amigo  mío. 

Cayo  Una  esclava,  h  ñor;  ca  i  una  ruña 

que  vive  en  una  choza,  junto  al  río; 

.  fuera  de  la  ciudad;  en  la  campiña. 

Nerón  Palacio  habrá  de  ser  que  al  mundo  asombre 
esa  choza 

AGRIP.  (a  Marciano  aprovechando  la  distracción  de  todos. ) 

Salgamos,  imprudente. 

Nerón  (a  Cayo.) 

¿Pero  no  sabes  más?  ¿Cuál  es  su  nombre? 
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Cayo- 

Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Cayo 

Mar. 

Nerón 


Agrip. 


Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 

Mar. 


Agrip. 

Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 

Mar. 

Agrip. 

Mar. 


Fabi  i,  señor 

(Que  va  á  salir  con  Agripina  y  Locusta  se  detiene  al 
oir  este  nombre.  )  ¿KhV 

Ven. 

No,  no;  detente. 

Ese  nombre... 

(a  Nerón  )  Sil  padre  es  un  anciano 

llamado  Marco. 

(Aparte.)  (|Por  quien  soy  que  es  ella!) 

Un  trono  de  marfil  la  hará  mi  mano 
en  d  nde  brillo  poderosa  y  bella. 

Ya  lo  sab  is;  suyo  es  cuanto  poseo. 

(Nerón  y  los  suyos  siguen  hablando  animadamente  en 
primer  término  mientras  el  siguiente  diálogo  de  Agri¬ 
pina  y  Marciano.) 

(Queriéndose  llevar  á  Marciano.) 

Ven.  ¿Salvarle  no  quieres?  ¿Estás  loco? 

Salvar  esa  mujer  es  mi  deseo, 

mi  pr  >pia  salvación  me  importa  poco. 

¿Tú  la  conoces? 

Díjete  quien  era 

antes 

¿Es  de  tu  madre  la  cautiva? 

Ayúdame  á  librarla  de  esa  fiera 
y  juro  que  he  de  amarte  mientras  viva. 

¿Éh? 

Deten  á  Nerón  unos  instantes. 

¿Acaso  esa  mujer?... 

Corro  á  su  lado. 

Si  él  va,  yo  necesito  llegar  antes: 
pudiéndola  avisar  la  habré  salvado. 

¿Pero  tanto  teriacas  por  su  suerte? 

Ya  te  he  dicho... 

(celosa.)  [Marciano,  tú  la  adoras! 

No;  yo  quiero  salvarla  de  la  muerte. 

Nerón  mata  cuando  ama:  no  lo  ignoras 
¿Es  esa  solo  tu  intención? 

Lo  juro. 

¿Y  me  amarás? 

Como  la  vez  primera 

que  te  vi. 

Pues  bien;  vete.  Te  aseguro 
que  det°ndré  á  Nerón  quiera  é  no  quiera 
[Gracias!  (Vase  Marciano  precipitadamente.) 
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ESCENA  XI 


DICHOS  menos  MARCIANO 

í\ 


% 


Nerón 


Cayo 

Nerón 


Cayo 

Nerón 

Cayo 

Nerón 

Agrip  . 

% 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 


Agrip. 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 

Agrip. 


(Á  sus  amigos.) 

Amigos;  el  placer  que  siento 
borra  y  compensa  los  pasados  males. 
Disponed  sacrificios  al  momento 
en  honor  de  los  dioses  inmortales. 

(Á  Cayo.) 

¿Y  tú,  qué  quieres,  Cayo?  ¿Qué  me  pides? 
Con  haberte  servido  estoy  pagado. 

Yo  haré  que  nunca  tu  servicio  olvides, 
y  más  te  daré  á  tí  que  tú  me  has  dado. 
Señor .. 

Pero  marchemos  al  instante: 
condúceme  á  los  brazos  de  mi  amada. 

Su  cabaña  de  aquí  no  está  distante. 

Pues  corramos. 

(  Interponiéndose  en  la  puerta  al  ir  á  salir  Nerón.) 

¡Detente! 

(con  sorpresa.)  ¡La  tapadal 

Sí;  yo. 

¿Sospechas  que  te  guardo  encono? 
Hoy  soy  feliz  y  olvido  hasta  el  delito. 

A  tí,  como  á  tu  amante  te  perdono; 
pero  aparta. 

(con  energía.)  ¡Detente,  te  repito! 

¿Te  chanceas,  mujer? 

El  lance  es  serio. 

¿Y  en  nombre  de  quién  hablas  de  ese  modo? 
En  nombre  de  la  gloria  del  imperio; 
de  tu  raza,  de  mí,  de  tí...  ¡de  todo! 

Está  demente  y  de  perderse  trata. 

A  tu  razón  apelo  y  me  dirijo. 

Yo  te  puedo  mandar. 

(Amenazador )  ¡Quita,  insensata! 

¿Te  atreves  á  Nerón?... 

(Descubriéndose.)  ¡Me  atrCVO  á  mi  hijol 

¡Mi  madre!  (con  disgusto.) 

¿Adonde  vas?  ¿Qué  te'propones? 


\ 
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Nerón 

Sen. 

Luc. 

Agrip. 


Nerón 


Agrip. 

Nerón 

Agrjp. 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 

Agrip. 


Nerón 


Agrip. 

Nerón 


Agrip  . 
Nerón 


¿Corres,  tal  vez,  bajando  de  tu  solio, 
a  llevar  al  combate  á  tus  legiones 
para  volver  triunfante  al  Capitolio? 

¿Vas  al  Senado  á  declarar  la  guerra? 

¿Al  Foro,  entre  el  aplauso  de  la  plebe? 

El  César-Dios,  el  dueño  de  la  tierra, 
sólo  a  esos  sitios  dirigirse  debe. 

¡Eli!  Madre;  basta  ya. 

(¿parte  á  Lucano.)  (Mal  fin  preveo.) 

(ídem  á  Seneca.) 

(La  leona  se  revuelve  contra  el  tigre.) 

A  esos  sitios  irás,  porque  no  creo 
que  en  otros  tu  grandeza  se  denigre. 

Mientan  esas  leyendas  populares 
qu^  afirman  que  Nerón,  en  lodo  inmundo, 
por  tabernas  arrastra  y  lupanares 
el  regio  manto  del  señor  del  mundo. 

Pon  fin  á  tus  sarcasmos,  madre  mía; 
que  no  está  bien  que  de  virtudes  hable 
quien  sale  con  su  amante  de  una  orgía. 

Voy  á  seguir  tu  ejemplo. 

j  Miserable! 

Vny  tras  el  bien  que  el  corazón  adora. 

¡Oh,  no  tan  pronto  á  la  ilusión  te  entregues! 
Corro  tras  él. 

(Enérgicamente.;  Sí,  sí;  corre  en  buen  hora, 
que  no  hallarás  tu  presa  cuando  llegues. 

(Sorprendido.) 

¿Qué  has  dicho? 

Esa  mujer  no  será  tuya. 
¿Quién  lo  podrá  impedir  si  yo  lo  quiero? 

(Volviéndose  á  los  otros.) 

Vamos  allá. 

Para  decirle  que  huya 
fné  delante  de  tí  mi  mensajero. 

¿pero  hablas  de  verdad?  ¿No  es  una  chanza? 
¿Un  mensajero? 

Sí;  ya  habrá  llegado. 

(Exaltándose  cada  vez  más.) 

¿No^pensaste  al  hacerlo  en  mi  venganza? 

¡  Tiembla! 

Juré  salvarla  y  la  he  salvado. 

(Frenético  ya.) 

¡A  fe  que  en  mi  tormento  te  recreas! 
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Agrip. 

Nerón 


(Cogiéndola  con  violencia  y  obligándola  ¿  arrodillarse 
ante  él.) 

¡De  rodillas,  mujer;  me  has  ofendido! 

(Con  altivez  y  dignidad.) 

¡Soy  tu  madre,  Nerón! 

(Derribándola  á  tierra.) 

Aunque  lo  seas, 

¡maldición  sobre  tí  si  la  he  perdido! 

(Nerón  sale  seguido  de  todos.  Locusta  se  aproxima  á 
Agripina  y) 


TELON 

t 


I 


3 


a 


ACTO  SEGUNDO 


✓ 

Interior  de  la  cabaña  de  Marco 


ESCENA  PRIMERA 

4  MARCO,  solo 

« 

M 

(Desde  una  puerta  figurando  que  habla  con  personas, 
que  están  dentro.)  . 

Antonio,  agu.trda  al  pie  de  la  escalera: 
pasad,  hermanos,  y  piadoso  acoja 
vuestras  súplicas  Dios.  Las  catacumbas 
son  húmedas,  sombrías  v  medrosas; 
pero  para  el  amo»*  y  la  plegaria, 
de  ellas  al  cielo  la  distancia  es  corta. 

Entrad  v  no  teman. 

mJ 

(Separándose  de  la  puerta  y  viniendo  al  centro  de  la 
escena.) 

¡Cuántos  acuden! 

Yrienen  de  las  naciones  más  remotas. 

¡Ah,  divina  semilla,  que  germinas 
en  tierra  bien  dispuesta  y  generosa, 
ya  no  te  perderás,  ya  estás  segural 
Doquier  la  espiga  bendecida  brota, 
ofreciendo  á  los  siglos  venideros 
cosecha  de  venturas  y  de  gloria. 

¿Qué  importan  el  insulto  y  la  calumnia? 
Persecuciones  y  dolor,  ¿qué  importan? 
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Ei  justo  abrió  la  senda  y  fué  el  maestro: 

El  murió  en  una  cruz,  cruz  redentora, 
enseñando  á  los  hombres  que  es  la  muerte 
la  puerta  de  otra  vida  más  dichosa. 

¿Quién  llega? 

(Volviéndose  y  viendo  á  Gregorio  en  la  puert^) 

Tal  vez  otro... 


ESCENA  II 

MARCO,  GREGORIO 


Greg. 

Marco 

Greg. 


Marco 

Greg. 

Marco 

Greg. 

Marco 

Greg. 


Marco 

Greg. 

Marco 

Greg. 

Marco 

Greg. 

Marco 

Greg. 

Marco 

Greg. 

Marco 


¿Eres  tú  Marco? 

Yo  soy.  ¿Quién  eres  tú? 

Quien  de  otras  zonas 
viene  á  buscar  el  misterioso  asilo 
que  ofrece  á  la  piedad  tu  pobre  choza. 

¿Eres  hermano? 

Sí. 

¿De  dónde  vienes? 

De  las  Galias  v ' 

¿Descalzo? 

¿Qué  me  importa 

la  sangre  que  mis  pies  por  el  camino 
dejaron  en  las  piedras  y  en  la  broza? 

La  fe  vence  al  dolor  y  á  la  fatiga 
y  sostiene  la  fuerza  que  se  agota. 

¿Pero  sabes  nue  en  Roma  se  persigue 
como  un  delito  nuestra  fe  piadosa? 

Lo  sé. 

¿Que  solo  el  nombre  de  cristiano 
es  un  crimen  nefando? 

¿Quién  lo  ignore? 

¿Que  sin  cesar  la  muerte  nos  acecha? 
También. 

¿Y  tu  valor  no  te  abandona? 

Antes  crece.  Sabiéndolo  he  venido 
á  pie  y  descalzo,  sin  sentir  zozobra. 

¿No  te  importa  morir? 

Más  bien  lo  anhelo 
Morir  por  la  verdad,  muerte  es  gloriosa.. 
Baja  á  las  catacumbas:  en  su  seno 
miles  de  hermanos  ante  Dios  se  postran,. 


37  — 


\jrREG . 

Marco 


GrEG. 

Marco 

Greg. 


Marco 

Fabia 

Marco 

Fabia 

Marco 

Faeia 

Marco 

Fabia 


y  unidos  en  ei  canto  y  la  plegaria 
lavan  sus  culpas  y  á  Jesús  adoran. 

Eso  vengo  á  buscar. 

(señalándole  la  puerta.)  Y  esa  es  la  entrada. 
Baja  sin  miedo,  la  mansión  es  lóbrega; 
pero  para  el  creyente  verdadero 
allí  está  Dios,  oculto  entre  las  sombras. 
Hombres,  mujeres,  vírgenes,  ancianos 
bajan  las  frentes  y  contritos  oran, 
escuchando  la  voz  (pie  les  recuerda 
la  enseñanza  sublime  y  prodigiosa 
del  Hombre-Dios,  del  Justo,  del  Maestro, 
del  Mártir  santo  que  murió  en  el  Gólgota. 
I’or  encontrarme  entre  ellos,  mi  jornada, 
con  ser  tan  dura,  parecióme  corta.. 

Pues  entra  y  Dios  tu  celo  recompense. 

Mi  anhelo  es  padecer,  morir  mi  gloria. 

(Vase  Gregorio.) 


ESCENA  III 


MARCO.  Después  FABIA 

Fuerza  es  que  triunfe  al  fin  una  enseñanza 
que  tales  hombres  con  ejemplo  apoyan. 

La  luz  va  penetrando  en  las  conciencias 
y  el  sol  lucirá  al  fin  tras  de  la  aurora. 
(Entrando.) 

Padre,  guárdate  Dios.  * 

Fabia,  bija  mía, 

¿vuelves  al  fin? 

La  noche  estaba  hermosa 
y  he  prolongado  un  rato  mi  paseo. 

No  quiero  que  tan  tarde  te  recojas; 
ya  lo  sabes;  de  noche  junto  al  Tíber, 
hay  malhechores  siempre  entre  las  sombráis. 
¿Qué  puedo  temer  yo  de  los  bandidos 
si  nada  tengo? 

La  belleza  es  joya 
codiciada  también,  y  el  otro  día 
tuviste  que  escaparte  presurosa... 

De  unos  esclavos  ebrios.  [Bahl  No  temas: 
no  he  vuelto  á  aquel  lugar:  huyo  de  Roma. 
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Mi  placer  es  vagar  por  la  espesura 
en  estas  noches  diáfanas  yo  sola; 
es  contemplar  en  el  azul  del  cielo 
las  estrellas,  que  tiemblan  luminosas, 
cual  si  de  Dios  el  paso  conmoviera 
el  dibujo  de  fuego  de  su  alfombra; 
es  poder  es  uchar,  sin  que  me  observen, 
en  el  silencio  augusto  de  estas  horas 
una  voz  que  parece  que  me  dice: 

«Aquí  está  Dio-;  contémplalo  en  sus  obras. 
El  mueve  la  corriente  de  ese  río; 

El  agita  en  el  árbol  esas  hojas; 

El  la  tierra  formó  que  te  sustenta 
y  la  hizo  producir  frutos  y  rosas; 

.  El  es  el  aire  mismo  que  respiras; 
la  luz  que  de  esos  astros  se  desborda; 

El  lo  es  todo;  ama  á  Dios;  ¡ámalo,  Fabia!» 

Y  al  escuchar  la  voz  que  así  me  nombra, 
un  anhelo  de  amor  grande,  infinito, 
me  invade  el  corazón  y  el  alma  toda; 
amor  por  el  que  diera  sin  reparo 
la  sangre  de  mb  venas  gota  á  gota... 
y  me  lleva  á  pedir  á  ese  Dios  bueno, 
no  el  premio  que  en  el  mundo  se  ambiciona 
sino  que  me  permita  solamente 
morir  por  El  v  proclamar  su  gloria. 

El  te  bendecirá  pobre  hija  mía... 
siempre  fuiste  tan  buena  como  hermosa. 
Todo  lo  debo  á  tí,  que  me  enseñaste 
la  luz  de  la  docti  ina  salvadora. 

Háblame  tú  de  Crbto,  padre  mío; 
háblame  tú,  que  sabes  de  su  historia 
los  pormenores  todos. 

Varias  veces 

uno  de  sus  discípulos  contóla 
ante  mí. 

¿Fué  en  Iberia?  Fué  Santiago, t 
¿verdad? 

Sí,  Fabia  mía;  fué  en  la  hermosa 
tierra  donde  nací,  donde  los  hierros 
del  esclavo,  después  de  la  derrota, 
trocaron  la  riqueza  y  la  ventura 
en  esta  servidumbre  ignominiosa. 

,No  pienses  tn  les  bienes  de  la  tierra. 
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Más  cerca  está  de  Dios  quien  menos  goza. 
¿Qué  decía  Santiago  del  Maestro? 

Era  hermoso,  ¿verdad?  ¿En  su  persona 
se  adivinaba  á  Dios?  ¿No  eran  sus  ojos 
algo  que  el  mismo  sol  apenas  copia? 

Más  perfecto  dechado  de  hermosura 
jamás  pudo  tomar  humana  forma. 

¿Y  cómo  hablaba?  Di,  ¿su  voz  sería 
cual  música  de  cítara  armoniosa? 

¡Aún  más  dulcel  Su  voz  era  el  consuelo; 
era  la  luz,  el  bálsamo,  la  gloria... 

¡Oh !  Sí;  la  redención  del  desgraciado; 
el  refugio  bendito  del  que  llora; 
el  amparo  del  débil;  la  esperanza 
que  dice  el  alma,  de  gozar  ansiosa: 

«Tu  centro  no  está  aquí...  Yo  soy  la  dicha 
que  nunca  acaba  ni  jamás  se  agota.» 

;  Y  murió  en  una  cruz! 

Pem>  muriendo 

su  poder  demostró,  porque  á  la  hora 
en  que  espiraba... 

Sí;  tembló  la  tierra; 
envolvieron  al  sol  fúnebres  sombras; 
se  abrieron  los  sepulcros... 

No  me  extraña. 

Tembló  el  mundo  de  espanto  ante  su  obra: 
oscurecióse  el  sol  porque  no  quiso 
ver  del  Justo  la  muerte  vergonzosa... 

¿De  dónde  ha  de  %mar  su  luz  el  día, 
cuando  de  Dios  los  párpados  se  entornan? 
No  es  este  el  sitio,  Fabia,  donde  solos 
debemos  meditar  en  estas  cosas. 

Vamos  á  donde  están  nuestros  hermanos. 
Aun  no  es  la  media  noche. 

Ya  está  próxima 
y  Antonio  quedará  de  vigilante 
por  si  aún  viniese  alguno. 

Vé  tú  ahora, 

padre;  yo  iré  después. 

Tú  esperas  algo. 

Sí,  padre  mío;  sí.  Déjame  sola. 

¿Es  tal  vez  á  Marciano  á  quien  esperas? 
Ignoro  si  vendrá;  pero  estar  pronta 
quiero. 
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¡Siempre  Marciano!... 

[Padre  mío, 

será  la  última  vez  que  su  voz  oiga! 

Hazlo  así. 

Lo  prometo.  No  te  oculto 
que  el  corazón  hacerlo  me  destroza; 
pero  la  voluntad  sabrá  obligarlo 
y  hará  el  amor  lo  que  el  deber  disponga. 

Tú  eres  esclava  al  fin,  y  él  es  patricio. . 

No  es  ese  el  sólo  obstáculo  ¿Qué  importan 
cuna  ni  libertad,  cuando  dos  almas 
no  pueden  alentar  una  sin  otra? 

Marciano  mis  cadenas  rompería; 
yo  sé  que  es  generoso  y  que  me  adora. 

Lo  que  s^ara  al  noble  del  esclavo 
lo  vence  el  oro  y  el  amor  lo  acorta; 
lo  que  va  del  gentil  á  la  cristiana... 

¡eso  no  se  destruye  ni  se  borra! 

Grande  es  tu  fe. 

Sí,  padre;  yo  te  juro 
que  por  nada  vacila  ni  se  dobla. 

Puede  eso  un  riesgo  ser  para  tu  vida. 

La  muerte  es  premio  al  fin.  Venga  en  buen  hora. 
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DICHOS,  ANNIO  con  traje  de  pretoriano 
(Desde  la  puerta.) 

Jove  os  guarde.  Salud. 

¿Quién? 

(Viéndolo,  con  temor  y  aparte.  )  (¡Un  soldado! 

Nos  descubrieron.) 

Di  con  vuestra  choza. 

Al  fin  tendré  mi  premio. 

¿Nos  buscabas? 

Mucho  tiempo  hace  ya. 

(  Aparte  á  Fabia  )  (¡Dios  nos  socorra!) 

( Aparte  á  Marco.) 

(¡Valor,  padre!) 

Encontraros  es  mi  suerte. 

(Con  voz  suplicante.) 

¡Oh,  no!...  ¡Piedad!  La  muerte  no  me  importa 
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por  mí;  pero  mi  Fabia  es  inocente... 

Yo  no  quiero  que  muera.  Te  lo  implora 
un  pobre  viejo.  Mírame  á  tus  plantas. 
¡Salva  su  vida  y  mi  existencia  toma! 

(Con  extrañeza.) 

Pero,  ¿qué  estás  diciendo? 

(con  dignidad  )  Basta,  padre. 

La  misma  suerte  nuestras  vidas  corran. 

Yo  no  quiero  piedad  ni  tengo  miedo. 

Soy  lo  que  tú,  y  adoro  lo  que  adoras. 

Pues  lo  dispone  Dios,  muramos  juntos. 

(A  Annio.) 

En  los  dos  á  la  vez  sacia  tu  cólera. 

(Annio  cada  vez  más  sorprendido  ) 

Yo  no  vengo  á  mataros. 

Pues  entonces, 

6á  qué  nos  buscas? 

Mi  misión  es  otra 
muy  distinta;  no  traigo  la  desgracia; 
traigo  los  goces,  el  poder,  la  gloria.  4 
¿Eli? 

Soy  un  mensajero  que  te  envía 
el  propio  Emperador. 

(Con  asombro.)  ¿A  mí? 

Desde  ahora 

como  reina  del  mundo  te  saludo, 
y  te  digo  el  primero:  «Tuya  es  Roma. 
Nerón  te  ama. 

(Con  gran  sorpresa.) 

¿Nerón? 

(lo  mismo.)  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Lo  que  has  de  oir  bien  pronto  de  su  boca. 
Esclava,  ya  eres  libre;  ya  eres  reina: 
prepárate  á  ceñir  una  corona. 

¿Pero  tú  estás  demente?  Nunca  he  visto 
á  César,  ni  él  á  mí. 

¿Piensas  tal  cosa? 

Conoces  á  Nerón. 

¿Yo? 

Sin  saberlo. 

¿Recuerdas  una  noche  en  que,  á  deshora, 
te  sorprendió,  no  lejos  de  este  sitio, 
una  turba  de  esclavos  numerosa? 

Lo  recuerdo. 


42  - 


Annio 


Fabia 

Annio 


Fabia 

Marco 

Fabia 

Marco 

Annio 


Fabia 


¿Y  recuerdas  á  uro  de  ellos, 
quizá  el  más  joven  de  la  turba  loca, 
que  te  tuvo  en  sus  brazos,  de  los  cuales 
te  zafaste,  perdiéndote  en  la  sombra? 

Sí,  lo  recuerdo,  sí. 

Pues  ese  era 

Nerón,  que  desde  entonces  te  ambiciona 
y  te  busca  y  ofrece  cuanto  pida 
al  que  sepa  encontrar  á  la  que  adora. 

Yo  he  tenido  esa  suerte.  Tu  fortuna 
labro,  á  la  par  que  mi  fortuna  propia. 

(Aparte  á  Marco,  con  terror  ) 

(P-idre,  perdidos  somos ) 

(ídem  á  Fabia.)  (Sí,  hija  mía.) 

(¿Qué  haremos?) 

(¡Tenga  Dios  misericordia!) 

V*  rás  cómo  esta  mísera  cabaña 
en  dorado  palacio  se  transforma; 
y  no  soy  yo,  sino  el  señor  del  mundo, 

Nerón,  quien  te  lo  ofrece  por  mi  boca. 

Nerón,  que  vendrá  en  breve,  y  que  á  tus  plantas 
te  ofrecerá  su  amor  y  su  corona. 

¿César  en  mi  cabaña? 
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(Que  habrá  aparecido  momentos  antes  en  la  puerta  y 
habrá  oído  las  últimas  palabras.) 

Pocos  pasos 

yo  ’e  precedo,  (a  Fabia.)  A  recibirle  pronta 
deb<  s  estar 

.  (t  on  sorpresa.)  ¡Marciano! 

Mientras  viene, 

yo  el  responsable  soy  de  tu  persona. 

(Aparte,  con  tristeza.) 

(¡El  me  entrega  ) 

(a  Marciano.)  ¿Qué  dices? 

(a  Annio.)  Cuando  Cayo 

llegó  á  darle  la  nueva  venturosa 
dei  hallazgo  feliz,  yo  me  encontraba 
al  lado  de  Nerón.  « Vé  sin  demora, 


-  43  — 


;  ANNIO 
Mar. 


Annio 


Fabia 

Mar. 

Fabia 

Mar. 

/ 


Fabia 

Marco 

Mar. 

Marco 

Mar. 

Marco 


Mar, 


— me  dijo,  -y  de  e-n  esclava  te  haces  cargo. 
Yo  voy  detrás  de  ti  Corre  á  su  choza 
y  espera  al  lado  suyo  mi  llegada.» 

César  lo  manda;  obedecer  te  toca. 

Si  esa  es  su  voluntad,  yo  te  la  entrego. 

Y  yo  respondo  de  la  enclava  hermosa. 

Pero  á  su  encuentro  sal.  Nerón,  sin  duda, 
debe  muy  ceica  otar,  v  á  mí  me  importa 
que  sepa  que  he  cumplido  su  mandato; 
que  á  e  ta  mujer  defiende  mi  custodia. 
Puesto  que  de  Neión  vienes  en  nombre, 
sólo  me  cumple  hacer  cuanto  dispongas. 
(Vase  Annio  ) 
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(A  Marciano,  apenas  desaparece  Annio  ) 

¿Tú  me  ci.t legas  a-í? 

(Con  rapidez  y  alegría  )  No,  yo  te  Salvo. 

Es  una  falsedad  tuda  esa  historia. 

¿Qué  dice  ? 

No  es  Nerón  el  que  me  envía. 
¿Pudiera  ser  su  heraldo  quien  te  adora? 

Pero  mi  pe  oue  el  monstruo  te  buscaba, 
y  á  d<  ciit  *  (pie  huyela*  presurosa 
vine.  F'  ritma  filé  q«<e  ese  soldado 
la  mentira  no  viese  en  mi  zozobra. 

Gracias,  Marciano. 

Gracias,  hijo  mío. 

Huye  al  momento.  ¿Quieres  que  te  esconda? 
Yo  te  puedo  ofrece  r  seguro  asilo. 

Más  seguí  o  lo  tiene  nuestra  choza. 

¿Cuál? 

Esas  catacumbas.  Decir  puedes 
que  no  habra,  si  se  cierra,  quien  conozca 
la  puerta  que  da  entrada  al  subterráneo. 
Conque  haya  tiem}  o  de  mover  la  losa, 
todo  ti  poder  de  C  ésar  no  es  bastante 
á  descubrir  al  que  á  ocultarse  corra. 

(á  Fabia  ) 

Pues  tiempo  para  huir  no  necesitas, 


44  — 


Fabia 


Mar. 


Marco 


Fab 

Marco 


Fab. 

Marco 


Fab. 

Mar. 


Fab. 


Mar. 

Fab. 
Mak  . 


Fabia,  yo  te  suplico  que  me  oigas. 

¡Quién  sabe!...  Ac :  so  es  hoy  la  vez  postrera 
que  nos  podamos  ver.  Salir  de  Roma 
debes,  donde  Nerón  note  persiga... 

¿Qué  me  quieren  decir?  (Acaso  ignoras 
que  entre  nosotros  dos  todo  or  inútil? 

Aun  sabiéndolo,  quiero  hablarte  á solas. 
Concédeme  ese  premio  por  mi  aviso, 
despídete  de  mí,  pues  me  abandonas. 
Fabia,  escindíalo;  pide  con  derecho. 

Es  hijo  de  tu  noble  protectora, 
y  es  honrado  y  es  bueno;  á  quien  nos  salva 
negar  no  debes  el  favor  que  invoca. 

Padre,  vigila  tú. 

Sí;  vo  esta  puerta 

guardo;  mas  si  te  aviso,  sin  demora 
corre  á  las  catacumbas  y  la  entrada 
procura  que  se  cierre  con  la  losa. 

¿Y  tú? 

Yo  por  la  puerta  que  da  al  río 
me  escaparé  cuando  sus  pasos  oiga; 
pero  abreviad. 

Sí,  padre,,  en  mí  confía. 

En  mi  último  placer.  ¿Por  qué  lo  acortas? 

(Vase  Marco.) 


ESCENA  VII 
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i 

¿Qué  pretendes,  Marciano? 

Mostrar  el  agua  al  mísero  sediento 
que  no  la  ha  de  beber,  es  inhumano. 

¿Y  quién  si  no  tu  loca  r-b  ldía 
impide  que  se  fundan  al  memento 
en  un  beso  de  amor  tu  alma  y  la  mía? 
¿Pero  tú  no  comprendes  o  i  amargura? 
Dime  que  parta,  y  partiré  contigo. 
Mariposa  Roy  yo,  1  z  tu  hermosura: 

¿por  qué  impides,  cruel  más  que  piadosa, 
si  esa  es  su  aspiración,  no  su  castigo, 
que  se  abrase  en  la  luz  la  mariposa? 
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Ya  Fahes  mi  secreto  y  mi  existencia. 

Soy  cristiana. 

Lo  sé. 

Solo  amar  puedo 

á  quien  mi  ley  comparta  y  mi  creencia. 
¿Piensas  oue  tengo  miedo 
al  odio  que  tu  se<  ta  en  Loma  inspira? 
Sospecharlo  es  demencia. 

Que  triunfe  la  verdad  ó  la  mentira, 
á  tu  hermosura  atado  mi  deseo, 
no  tengo  por  los  dioses  preferencia: 
tú  er^s  mi  r«  ligión.  Solo  en  tí  creo. 

¿Q  ién  vio  nunca  mej  lias  tan  hermosas 
como  esas  con  que  enganas 
á  la  par  á  la  nieve  y  á  las  rosas? 
¿Cuándo,  al  morir  la  tarde  tristemente, 
las  nubes  en  el  mar  6  en  las  montañas, 
entoldaron  mejor  al  sol  poniente 
que  entoldan  á  tus  ojos  tus  pestañas? 

De  esos  ojos  la  luz  copia  la  estrella; 
porque  imita  tu  voz,  grata  es  la  brisa, 
y  no  surgió  del  mar  Venus  más  bella 
que  surge  de  tu  boca  la  sonrisa; 
de  esa  boca  en  que  presos, 
para  (pie  no  los  roben  los  mortales, 
amor  guarda  sus  mieles  y  sus  besos 
en  un  nido  de  pe  las  y  corales. 

Ese  es  mi  sol<>  culto,  tu  belleza: 
admirar  la-  divinas  perfecciones 
que  pródiga  tedió  natmaleza. 

Poco  me  impoita  á  mí,  de  tu  amor  lleno, 
que  Júpiter  conquiste  corazones, 
ó  que  á  Jove  destrone  el  Nazareno. 
Ninguno  de  ellos  me  verá  de  hinojos; 
¿pueden  darme  sus  dones 
lo  qu^  rnf  da  la  lumbre  de  tus  ojos? 

En  tí  pongo  n  i  vida, 
mi  bien,  mi  gloria,  mi  constante  anhele 
tú  eres  mi  úni«*o  Idos,  Pabia  querida: 
date  tus  brazos  .  ¡y  me  das  el  cielo! 
Marciano,  me  enlii  teces,  te  lo  juro* 
no  prosigas. 

¿Tristeza  te  produce 
el  fuego  de  mi  amor? 


¡Amor  impuro! 

¡Cieno  oculto  entre  llamas! 

No  es  esa  la  pasión  que  me  seduce: 
yo  te  amo  á  th  Marciano:  tú  no  me  amas. 
¿Que  no  te  amo  yo  á  tí? 

No;  lo  repito. 

El  amor  que  te  hiere 

es  amor  terrenal,  torpe  y  maldito. 

Amas  el  vaso,  pero  no  la  esencia; 
amas  lo  que  se  rompe,  lo  que  muere; 
no  lo  que  dura  más  que  la  existencia. 

El  vaso  y  el  perf  une:  lo  amo  todo. 

Goces  buscas,  no  mas;  goces  humanos. 

Mi  ley  amar  me  enseña  de  otro  modo. 

Oye  cómo  queremos  los  cristianos. 

El  amor  es  el  rayo  de  consuelo 

que  manda  Dios  al  alma  desterrada 

como  anticipo  v  como  don  del  cielo: 

es  la  unión  de  dos  sé  res 

que  hacen  juntos  del  mundo  la  jornada, 

no  en  busca  de  placeres, 

de  vil  riqueza,  ni  de  poce  vano: 

si  no  para  sufrir  y  ser  mejores: 

para  ir  siempre  cogidos  de  la  mano 

compartiendo  tritezas  y  dolores. 

Cuando  la  desventura  nos  alcanza 
y  el  pobre  corazón  acongojado 
auxilio  necesita  y  esperanza, 

¿quién  es,  sino  el  amor,  quien  con  ternura 
le  dice:  «ven  aquí;  ll<  ra  á  mi  lado, 
y  dame  la  mitad  de  tu  amargura?» 

EL  santo  amor,  (pie  todo  lo  previene; 
que  no  hay  pesar  que  olvide; 
que  ofrece  generoso  cuanto  tiene... 
porque  el  amor  da  siempre  y  nunca  pide. 
Ese  es  mi  amor  por  ti;  yo  no  reclamo 
parte  de  tu  placer  y  tu  alegría; 
si  eres  feliz  no  pienses  en  que  te  amo; 
pero  si  alguna  pena  te  entristece, 
si  el  golpe  del  dolor  te  hiere  un  día, 
piensa  que  tu  dolor  me  pertenece; 
que  yo  te  quiero  y  que  tu  pena  es  mía. 

Ya  lo  ves:  tu  amas  s*  lo  la  belleza, 
placeres  que  se  van,  bienes  livianos... 


—  47  — 


Mar. 


Fabia 


Mar. 

Fabia 

Mar. 
Fabia 
Mar. 
Fabia 
Mar  . 

Fabia 
Mar  . 
Fabia 
Mar. 
Fabia 

Mar. 


Yo  no  adoro  lo  que  boy  es  gentileza 
y  es  mañana  festín  de  los  gusanos. 

Si  no  apeteces  más  que  horas  Mices, 

caricias  un  momento  compartidas, 

eso  te  lo  darán  las  meretrices 

no  lo  esperes  de  mí  ni  me  lo  pidas; 

pero  si  necesitas  el  consuelo 

que  solo  encuentra  quien  su  mal  comparte 

ven  á  mí  sin  temor  y  sin  recelo: 

yo  tengo  amor  y  lágrimas  que  darte. 

No  seguimos  los  dos  igual  camino: 
á  tí  te  excita  lo  que  á  mí  me  calma... 

Tú  amas  la  tierra,  el  barro...  ¡lo  mezquino! 
Yo  amo  lo  eterno,  lo  inmortal...  ¡el  alma! 
Fabia,  te  escucho  absoito  y  anhelante, 
Jamás  ese  lenguaje  que  tú  empleas 
escuché  hasta  este  instante 
¿Quién  te  enseñó  esas  cosas? 

Aunque  apenas  comprendo  tus  ideas, 
me  parecen  muy  dulces,  muy|hermosas... 
En  tus  palabras  vibra  un  sentimiento, 
lleno  de  encantadora  poesía, 
que  ensancha  el  corazón  y  le  da  aliento. 
Nadie  en  Roma  habló  así. 

Pronto  ese  idioma 
que  hoy  sabemos  muy  pocos  todavía, 
se  hablará  en  todo  el  mundo  y  aun  en  Roma. 
¿Y'  quién  te  lo  ha  enseñado? 

El  que,  cual  don  del  cielo,  lo  traía; 
un  hombre  oscuro,  pobre,  desgraciado... 
¿Ese  hombre  lo  sabía? 

Y  murió,  por  sabeno,  ajusticiado. 

¿Cristo,  tal  vez? 

Sí,  Cristo.  ¡Nuestro  guía! 
¿Era  eso  lo  que  Cristo  pivdic  ba? 

¿El  enseñó  ese  amor,  esa  ternura?... 

Así  nos  mandó  amar,  porque  así  amaba. 
¿Quién  lo  afirma? 

Su  nombre. 

¿Y  la  prueba? 

La  prueba...  ¿Por  ventura 
no  dió  su  vida  por  amor  al  hombre? 

En  Roma  se  os  acusa  á  los  cristianos, 
doquier  el  nombre  aborrecido  suena, 


V 


\ 
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Fabia 

Mar. 

Fabia  . 

Mar. 

Fabia 


Mar. 

Fabia 

Mar. 

Fabia 

Mar. 

Fabia 

Mar. 

Fabia 

Mar. 

Fabia 

Mar  . 


de  asesinos,  traidores  é  inhumanos; 
de  que  hacéis  verter  sangre... 

Sí  lo  hacemos; 

pero  es  la  sangre  propia,  no  la  ajena, 

Ja  que  por  Dios  y  por  la  fe  vertemos. 

¿Luego  no  sois  traidores?  . 

¿no  os  vengáis  sin  piedad  en  la  matanza? 

La  religión  del  Dios  de  los  amores 
tiene  el  perdón  por  única  venganza. 

¿Por  qué  entonces,  se  os  odia  y  se  os  castiga? 
Porque  Roma  pagana 
mira  en  la  nueva  secta  su  enemiga; 
porque  encima  del  viejo  Capitolio, 
la  religión  cristiana, 
pronto  triunfante  elevará  su  solio: 
porque  frente  á  estos  dioses  ya  caídos, 
un  Dios  universal,  bueno  y  clemente, 
ante  quien  son  iguales  los  nacidos, 
levantará  su  trono  omnipotente; 
y  parque  Roma,  en  fin,  del  vicio  esclava, 
mirando  al  porvenir  ve  con  tristeza 
de  la  materia  el  reino  que  se  acaba 
v  el  reino  del  espíritu  que  empieza. 

Mucho  en  tu  Dios  confías. 

Es  glande  su  bondad;  si  en  El  creyeras, 
lo  mismo  que  yo  espero  esperarías. 

(Después  de  un  momento  de  vacilación.) 

•  ¿p<  >r  qué  no  lo  he  de  hacer,  si  es  tu  deseo? 

(Con  vivísima  alegría.) 

¿Eli?  ¿Qué  dice^P  ¿De  veras?  ¿Es  de  veras? 

(Con  resolución.) 

Sí;  tus  palabras  rae  convencen.  Creo. 

Me  enloquece  el  placer;  yo  desvarío.  - 
¿No  me  has  dicho  que^s  bueno  y  es  clemente? 
¿y  es  tu  Dios  además?  Pues  será  el  mío. 
Enséñame  á  creer. 

Sí,  mi  Marciano: 
yo  encenderé  tu  fe;  serás  creyente; 
iremos  por  la  vida  de  la  mano. 

¿Pero  tú  me  amarás? 

Eternamente. 

¿Y  tú  tendrás  valor? 

Estoy  propicio 

á  hacer  cuanto  me  mande-,  Fabia  mía. 


Fabia 

Mar. 

% 

Fabia 

Mar. 

Fabia 


Marco 

Fabia 

Marco 

Fabia 

Marco 

Fabia 

Mar. 

Fabia 


nerón, 

Agar. 

Cayo 
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¿  Aceptarás  gustoso  el  sacrificio, 
la  privación,  el  duelo?... 

Todo  lo  aceptaré  con  alegría 
si  es  el  premio  tu  amor 

Mi  amor...  ¡y  el  cielo! 
Pero  juntos  los  dos  en  lazo  fuerte: 
hasta  la  muerte  á  mí  te  quiero  unida. 

No;  más  allá,  Marciano...  No  es  la  muerte 
el  fin  de  nuestro  amor.  ¡Queda  otra  vida! 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  MARCO,  dentro 


(Desde  dentro,  lejos.) 

Huye,  Fabia. 

(Acercándose  á  la  puerta.) 

¿Ya  vienen,  padre  mío? 

(Dentro  ) 

S\  y  á  su  encuentro  marcha  el  pretoriano. 
Sálvate  pronto. 

¿Y  tú? 

(Dentro.)  Yo  por  el  río 

á  bu-car  la  otra  puerta  corro  ahora. 
Huyamos  los  dos  juntos;  ven,  Marciano. 
¿Dónde  me  llevas? 

Donde  á  Dios  se  adora: 
donde  debe  venir  quien  ya  es  cristiano. 

(Vanse  Fabia  y  Marciano.) 

i 

ESCENA  IX 

AGARINO,  LUOANO,  SÉNECA,  AFRANIO,  los  TRES  CA¬ 
BALLEROS,  CAYO,  ANNIO  y  SOLDADOS 


(Desde  la  puerta.) 

Que  guarden  diez  soldados  la  salida 
mifiitiMS  otros  registran  la  cabaña, 
si  alguien  pretende  huir  piérdala  vida. 
Que  no  esté  aquí  me  extraña. 
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Luc. 

Nerón 


Agar. 

Nerón 


Annio 

Sén. 

Nerón 


Afra  . 

Luc. 

Sén. 

Nerón 

Agar. 

Cab.  l.o 
Nerón 
Cab.  l.o 

Nerón 
Afra  . 

Voz 

Cayo 

Sén. 

Luc. 

Marco 

Agar. 

Nerón 


Su  cólera  me  hiela  y  me  extremece. 

(Entrando  y 

¿Con  que  acertó  mi  madre?  ¿Con  que  ha  huido? 
¡Ay  de  todos  si  Fabia  no  parece! 

(A  los  soldados.) 

Buscad;  pronto,  buscad. 

(a  Annio  )  Tú,  pretoriano, 

¿qué  disculpa  me  das?  ¿Por  qué  has  caído 
neciamente  en  la  red  de  ese  Marciano? 

Eres  crédulo  á  fe.  1 

(confuso.)  Mi  error  no  escondo. 

Bien  el  pobre  soldado  lo  lamenta. 

El  Tíber  no  está  lejos;  en  su  fondo 
de  tu  credulidad  puedes  dar  cuenta. 

(a  los  soldados.) 

Echadle  al  punto  al  río  maniatado 
con  una  cuerda  al  cuello  bien  segura. 

Piensa... 

Señor... 

¡Piedad! 

Ya  lo  he  mandado. 

(Vase  Annio  seguido  de  varios  soldados.) 

¡Obedeced! 

(Aparte.)  (¡Infame!) 

¿Quién  murmura? 

(Con  rapidez  ) 

Nadie. 

Prudencia  á  todos  aconsejo. 

(Voces  dentro.) 

¿Qué  voces? 

¡Cayo!  ¡Cayo! 

Ese  es  mi  nombre. 

¿Qué  ha  podido  ocurrir? 

Traen  preso  á  un  viejo. 

(En  la  puerta  luchando  con  los  soldados  que  le  sujetan.) 

¡Soltadme! 

(cogiéndolo )  ¡Ven  aquí! 

¿Quién  es  este  hombre? 


ESCENA  X 


Sol. 

Nerón 

Cayo 


Marco 

Nerón 

Marco 

Nerón 

Marco 

Nerón 

Marco 

Nerón 

Marco 

r 

Nerón 


Marco 

Nerón 

Morco 

Nerón 

Agor. 


DICHOS  y  MARCO. 

•  »  V 

Lo  cogimos  huyendo; 
por  eso  al  punto  lo  hemos  detenido. 
¡Soltadle! 

(Fijándose  en  Marco.) 

¿Que  e4oy  viendo? 

Es  el  padre  de  Labia. 

(Apárte  )  ,  . 

(¡Estoy  perdido!) 

¿Su  padre?  (con  alegría.)  Ven,  anciano. 
¿Dónde  está  esa  mujer?  Habla. 

Lo  ignoro. 

No  olvides  que  tu  vida  e^tá  en  mi  mano, 
¿^abes  que  soy  Ne.ón  y  que  la  adoro? 

Sí. 

Pues  habla  al.  momento. 

¿No  quieres  responder? 

(Aparte.)  ¡Ay,  Fabia  amadal 

(Amenazador.) 

Curar  suele  á  los  mudos  el  tormento. 

(Con  viril  arranque  ) 

Pues  bien,  házmelo  dar.  ¡No  sabrás  nada! 

(Con  ira.)  • 

¿Que  no  sabré?... 

(Conteniéndose  y  cambiando  de  tono.) 

Buen  vi*  jo,  estás  demente. 
¿Piensas  que  busco  á  Falúa  por  ventura, 
para  hacerle  algún  mal?  Su  altiva  frente 
diadema  ceñirá  desde  mañana. 

La  busco  porgue  adoro  ¡*u  hermosura; 
la  busco  para  hacerla  soberana 
Dámela  y  no  destruyas  e>t<>s  lazos. 

Conozco  tu  pasión,  pasión  insana, 

y  antes  la  quiero  muerta  que  en  tus  brazos. 

¿Eh? 

¡Mátame! 

Si  haré 

No  se  concibe 


tal  negativa. 
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Nerón 


Luc. 

Nerón 

Luc. 

Nerón 


Marco 

Nerón 

Marco 

\ 

Luc. 

Nerón 


(Exaltado  )  ¡Encontraré  á  mi  bella! 

(A  los  soldados.)  % 

Que  esta  choza  al  instante  se  derribe. 
¡Piedra  no  quede  sobre  piedra  en  ella! 

La  tierra  removed.  Y  tú,  Lúea  no, 
que  á  Roma  entera  se  registre  cuida, 
Dispóngase  á  la  caza  el  pretoiiano. 

Una  provincia,  un  reino,  lo  que  pida 
¿l  quien  encuentre  á  Fabia  ó  á  Marciano. 

Se  hará  como  lo  ordenas. 

Mi  voluntad  es  ley. 

(Aparte  con  ironía.)  ¡Ley  salvadora! 

(A  Marco.) 

Y  á  tí  que  así  te  gozas  en  mis  penas, 
te  doy  de  plazo  una  hora. 

Ni  una  palabra  espero  que  me  arranques 
Mejor  para  mis  carpas  y  murenas: 

¡mañana  habrá  festín  en  mis  estanques! 

En  la  muerte,  que  el  premio  me  asegura, 
no  hay  nada  que  me  espante  ó  que  me  aflija* 

(Aparte.) 

(¡La  ñera  tiene  ya  la  calentura!) 

(A  Agarino  y  á  los  soldados.) 

Registrad  por  doquier.  Esta  ley  rija 
en  la  ciudad  y  el  campo  y  las  aldeas. 

(a  Marco  con  tono  iracundo.) 

Y  tú — piénsalo  bien — ó  darme  á  tu  hija, 
ó  servir  de  alimento  á  mis  lampreas! 


TELON 


4 

ACTO  TERCERO 


Gran  sala  del  palacio  de  oro  de  Nerón 


ESCENA  PRIMERA 


LUCANO,  SÉNECA.  Ambos  están  sentados  junto  á  una  mesa 


Sén. 

Luc. 


Sen. 


Luc. 


Sén. 

Luc. 


Sén. 


(Señalando  al  papel  que  Lucano  lee.) 

¿Es  algo  de  interés? 

De  Alejandría; 
anuncian  la  salida  de  diez  naves 
bien  repletas  de  trigo. 

A  tiempo  vienen; 
ya  empezaba  á  faltar  en  muchas  partes. 

(Señalando  á  otro  papel.) 

¿Y  eso  es  también  de  Egipto? 

No,  de  Iberia; 

del  procónsul  Juliano,  que  da  parte 
de  haberse  descubierto  en  el  Pirene 
dos  nuevas  minas  ricas  y  abundantes. 

El  oro  del  Pirene  no  se  agota... 

No  será  porque  César  no  lo  gasta. 

De  él  lo  manda  hacer  todo,  hasta  su  casa: 
este  palacio,  de  su  orgullo  imagen,  v;  ■ : 
en  el  centro  de  Roma  levantado 
cual  monte  de  ero  que  te  engarza  en  ja*spp. 
Es  el  palacio  del  señor  del  mundo; 


Luc. 

Sén. 

Luc. 

Sén 


Luc. 


Sén. 

Luc. 


Sén. 

Luc. 


Sén. 

Luc. 


su  lujo  y  su  grandeza  no  te  extrañen: 
justo  es... 

César,  el  otro,  el  verdadero, 
no  tuvo  nunca  tanto  y  fué  más  grande. 
¿Qué  importa  que  Nerón  derroche  el  oro? 
Ojalá  que  con  eso  le  bastase 
y  olvidara  sus  vicios,  sus  rapiñas, 
su  inclinación  ai  mal,  su  ansia  de  sangre. 
Tío,  piensa  que  fuiste  su  maestro; 
el  retrato  de  s<  rubras  no  recargues. 

Con  esa  n  ancha  á  los  futuros  siglos 
mi  nombn  pasará,  pero  culpable 
no  soy:  yo  lo  eduqué  justo  y  humano. 
«Séneca,  en  hora  mala  me  enseñaste 
á  escribir»,  contestóme  el  primer  día 
que  puse  ante  su  mano  vacilante 
de  muerte  una  sentencia. 

Y  luego  ha  dicho 
que  fuera  su  placer  más  inefable 
que  tuviese  tan  soio  una  cabeza 
toda  la  humanidad  para  gozarse 
en  pode  la  cortar  de  un  solo  tajo. 

Sí,  ya  sé  que  lo  dice. 

Y  que  lo  hace. 

Se  da  prisa  á  matar.  Cuesta  tan  poco 
mandar  á  los  que  estorban  un  mensaje... 
Ya  no  se  usan  en  Roma  los  procesos 
ni  los  veidugf  s,  ni  el  suplicio  infame: 
basta  con  (pie  un  soldado  se  presente 
donde  manda  Nerón,  y  al  presentarse, 
«César  quiere  que  mueras»  diga  á  alguno. 
Eso  evita  tormentos  y  crueldades. 

Es  la  victima  misma  quien  á  solas 
se  hunde  el  puñal  ó  sus  arterias  abre. 

No  siempre  deja  la  elección  de  muerte. 
Porque  á  ve-  es  extrema  sus  bondades 
y  el  emisatio  llega  á  Ja  comida 
á  decir  obsequioso  y  sin  ambajes: 
estas  ánf*  ras  Cé-ar  te  regala 
y  quieiv  que  en  su  nombre  las  destapes.» 
(con  ironía  ) 

Es  ..  su  vino  de  Chipre. 

Aun  no  hubo  uno 

que  del  sueño  que  causa  despertase. 
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Sen. 

Luc. 

Sen. 


Luc. 

Sen. 

Luc. 


Sén. 

Luc. 


Sén. 

Luc. 

Sén. 

Luc. 


Afra. 

Luc 

Afra. 

Sén. 


Afra. 


Lucano,  por  no  ver  tales  horrores, 
quiero  de  les  negocios  retirarme. 
¿Retirarte? 

Mi  Córdoba  me  espera 
con  sus  bosques  de  verdes  naranjales, 
su  Bétis  que  la  ciñe  cristalino 
con  cinturón  azul  y  espumeante, 
y  aquella  sierra,  donde  el  cielo  es  puro, 
la  tierra  fértil,  perfumado  el  aire, 
y  donde,  hasta  ios  cierv<  s  en  el  monte, 
viven  entre  palmeras  y  rosales. 

¿Nerón  presta  su  venia  á  tu  retiro? 
Hasta  ahora  no;  pero  quizás  más  tarde... 
No  lo  esperes.  Nerón  no  querrá  nunca 
que  tu  existencia  en  el  r-  pos<>  acabes. 

Tú  le  has  servido  bien:  tendrás  tu  pago: 
el  ánfora  de  Chipre  ó  el  mensaje. 

Dices  bien. 

En  los  tiempos  que  corremos 
debe  todo  romano  prepaiarse 
á  morir.  Yo  lo  estoy.  Tod  *s  los  días 
me  extraño  de  estar  vivo  al  de  spertarme. 
¿Tú?  ¿Cometiste  acaso  algún  delito? 

Para  Nerón  el  más  imperdonable: 
escribí  La  Farsalia ,  mi  poema. 

(Sonriendo.) 

'lienes  razón:  terrible  es  el  ultraje. 

Mis  versos  son  mejores  que  los  suyos. 

He  delinquido;  justo  es  que  lo  pague. 


ESCENA  II 

DICHOS,  AFRANIO 

Salud. 

A  ti  los  dioses  te  la  otorguen. 
¿Trabajáis? 

Lo  intentamos;  pero  en  balde; 
los  negocios  se  estancan,  sin  que  César 
su  atención  un  momento  les  consagre. 
Pues  hoy  difícil  es  que  Nerón  pueda 
á  negocios  de  Estado  dedicarse. 


Sen. 

Afra. 


Luc. 


Afra. 


Luc. 


Sen. 

Luc. 

Sén. 


Afra. 

Sén. 

Afra. 

Luc. 
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¿Tan  divertido  está? 

♦  Juzga  tú  mismo. 

Primero  ha  sido  histrión;  como  ya  sabes, 
fuá  á  recitar  al  teatvo  de  Marcelo 
é  hizo  que  de  laurel  lo  coronasen. 

Marchó  después  al  Circo,  y  la  carrera 
de  diez  potros,  al  rayo  semejante, 
desde  su  carro  de  marfil  condujo, 
sin  que  un  solo  corcel  se  desmandase, 
consiguiendo  arrancar,  por  su  destreza, 
de  la  plebe  el  aplauso  delirante. 

No  satisfecho  aún  con  tantos  triunfos, 
á  la  Naumaquia  fué  luego  más  tarde, 
y  allí  quedaba  cuando  yo  ir.e  vine 
rigiendo  con  su  mano  el  gobernalle 
del  trirreme  bajel,  que  se  mecia 
sobre  el  claro  cristal  del  ancho  estanque. 
Podrá  Roma  decir  que  su  grandeza 
se  olvida,  que  su  imperio  se  deshace; 
pero  lo  que  es  si  dice  que  se  aburre, 
infiere  á  la  verdad  tremendo  ultraje. 

Sí,  y  en  tanto  que  Roma  se  divierte, 
de  las  provincias  se  apodera  el  hambre, 
y  no  pueden  cobrarse  los  tr  butos, 

37  ocurren  sediciones  alarmantes. 

¿Qué  importa  lo  que  pase  en  la*  provincias? 
Roma  es  dichosa  y  á  Nerón  aplaude. 

Eso  basta  á  la  gloria  del  imperio: 
no  penséis  más  que  en  es  >;  lo  importante 
es  que  la  muchedumbre  llene  el  Circo, 
que  el  pueblo  se  divierta  y  no  trabaje, 
que  haya  siempre  dispuestos  gladiadores 
y  panteras  ..  y  esclavos  que  arrojarles. 

Me  extraña  que  se  entregue  á  la  alegría 
Nerón,  y  que  ese  vértigo  le  arrastre. 

¿Que  te  extraña?  ¿Porqué? 

Porqué  otras  veces, 
cuando  una  aspiración  no  satisface, 
suele  huir  del  placer  y  del  oullicio 
y  se  hace  más  feroz,  busca  más  sangre. 

¿  Tiene  ahora  algún  deseo  que  le  excite? 

El  de  esa  esclava  que  logró  escaparse. 

{Ah,  sí,  Fabial  ¿Aún  le  dura  ese  capricho? 

La  privación  es  siempre  un  acicate. 
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Suenan  voces.  ¿No  oís? 

(Mirando.)  Es  él,  que  vuelve. 

Tanto  mejor.  Propicio  es  el  instante. 

¿Para  qué? 

Para  ver  si  estos  a  untos 
arreglamos;  es  fuerza  que  trabaje. 

El  gobierno  del  mundo  necesita... 

¿Qué  importa  el  muudo?  Su  placer  es  antes. 


ESCENA  III 

DICHOS,  NERON 


(a  los  soldados,  que  salen  delante  de  él  dándole  guar¬ 
dia  ) 

Despejad.  Que  mi  guardia  se  retire. 

(Viendo  á  Lucano,  Séneca  y  Afranio.) 

¿Sois  vosotros?  De  fijo  que  acechándome 
estáis  los  tres. 

Aciertas;  los  negocios. . 

Es  preciso,  señor,  que  unos  instantes 
te  ocupes... 

El  momento  es  oportuno. 
Trabajaremos,  pues  Tengo  esta  tarde 
buena  disposición. 

Te  inspira  Jove. 

Hay  pendientes  asuntos  importantes. 

(Sentándose  con  gravedad.) 

Os  escucho:  empezad. 

(Cambiando  bruscamente  de  tono.) 

Ya  habréis  sabido 
que  gané  la  corona  en  el  certamen. 

Nos  lo  han  dicho. 

Y  lo  mismo  en  la  carrera. 
¿Son  soberbios  mis  potros  alazanesl 
También. 

Por  el  contrario  en  la  Naumaquia 
la  suerte  me  fué  adversa.  Era  mi  nave 
mu^  pesada.  No  sirve  el  casco  de  oro: 
haré  uno  de  marfil;  eso  es  muy  fácil. 

(Impaciente  por  las  disgresiones  de  Nerón.) 

Bien,  señor;  pero  escucha.  De  la  Tracia 
se  han  recibido  nuevas  alarmantes. 
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¿De  la  Tracia?  ¿Qué  ccurre? 

Las  legiones 

sublevadas  se  entregan  al  pillaje. 

¿Por  qué? 

Porque  no  cobran  hace  tiempo 
ni  un  sextercio. 

En  efecto;  eso  es  muv  grave; 
es  preciso  pensar...  (Cambiando  otra  vez  de  tono.} 

Oye,  Lucano, 

di  me:  ¿de  Fabia  nada  averiguaste? 

Aún  nada. 

Así  llevamos  quince  días. 
Escúchanos,  señor,  que  te  distraes. 

(Con  gravedad.) 

Hablad,  si;  ya  sabéis  que  á  los  asuntos 
del  imperio  consagro  mis  afanes. 

(A  Lucano.) 

Que  se  siga  buscando  sin  descanso. 

(A  Séneca  y  Afranio.) 

¿Con  que  decís?... 

Que  á  las  de  Tracia  iguales 
son  las  noticias  de  Bretaña.  Ha  tiempo 
que  en  aquellas  provincias  reina  el  hambre. 
Piden  dinero  y  trigo. 

Pues  mandadlos. 

¿Y  cómo?  Tus  graneros  imperiales 
agotados  se  encuentran  y  tus  arcas. 

¿Y  qué  habéis  discurrido  que  nos  saque 
de  tal  apuro? 

Moderar  tus  gastes. 

Establecer  reformas  razonables 
en  los  tributos. 

Suspender  el  circo: 
suprimir  esas  fiestas  incesantes 
en  que  tanto  se  gasta. 

(Con  ironía.)  ¡Per  los  dioses 

que  tenéis  medicinas  singulares! 

Que  el  Cé-ar-dios  y  el  pueblo-rey  se  aburran. 
¡Sabéis  curar  muy  bien  todos  los  males! 

Es  que  Roma  sin  eso  está  perdida. 

No  existe  otro  remedio  que  la  salve. 

Sin  oro  las  provincias  se  sublevan. 

¿Y  estáis  seguros  de  que  el  oro  falte? 

Tus  arcas... 


Nerón 
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Nerón 
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Nerón 


Sén. 
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Nerón 
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Ya  sé  que  hoy  están  vacías; 
Pero  se  llenarán.  Para  mis  planes 
oro  necesitaba  y  lo  he  buscado. 

¿Tú? 

Yo.. 

¿Pues  qué  proyectas? 

Algo  grande. 

Roma  es  una  ciudad  antigua  y  pobre: 
mi  casa  de  oro,  rica  y  admirable, 
no  encaja  entre  esas  casas  denegridas, 
de  bajos  uch<  s  y  de  sucio^  mármoles. 
Quiero  hacer  una  Roma  hermosa  y  nueva 
destruyendo  este  pueblo  miserable. 

Para  eso  te  i  lacen  falta  años  enteros. 
Echar  abajo  Roma  no  se  hace 
en  menos  de... 

(interrumpiéndole.)  Me  basta  Con  Ull  día. 

E-o  sí...  jsera  un  día  memorable! 

¿Qué  vas  á  hacer? 

El  fuego  corre  mucho: 
el  incendio  destruye  en  un  instante. 

No  vendai-  mi  secreto;  pe  o  en  breve 
obeliscos  v  pónicos  de  ja  pe, 
columnatas  y  templos  y  jardines, 
el  Foro,  el  Capitolio,  los  alcázares; 
cuanto  los  sjgi<  s  y  el  poder  de  un  pueblo 
consiguieron  juntar  d  hermoso  y  grande, 
será  una  enorme  h<  güera  solamente, 
que  al  cielo  elevará  sus  espirales. 

Lo  bello  me  seduce;  s  y  artista 
y  quiero  goces  nuevos  que  me  agraden. 
Será  hermoso,  ¿ve» dad?  ver  esa  hoguera; 
rojo  volcán  de  gigantesco  cráter: 
ver  á  Ron  a  luchar  con  el  incendio, 
como  dos  gladiadores  formidables: 
contemplar  al  abrazo  de  la  llama, 
rodar  los  monumentos  s*  ciliares; 
escuchar  entre  cánh  n<  s  fulgores 
un  jayl  desgarrador  surcar  el  aire, 
cual  si  el  dolor  humano  todo  entero 
estallara  en  un  grito  j penetrante: 
ver  á  un  pueblo  d<  rmirse  en  lecho  de  or> 
y  en  lecho  de  ceniza  despertarse, 
y  ver,  en  fin,  que  Roma  ia  soberbia, 
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el  espejo  inmortal  de  las  ciudades, 
obediente  á  mi  voz,  corno  una  esclava, 
porque  lo  mando  yo  se  incendia  y  arde, 
y  se  trueca  de  reina  de  la  tierra 
en  un  montón  cte  escombros  humeantes. 

Eso  es  grande;  (S  soberbio.  Tal  prodigio, 
solo  una  vez  verán  ojos  mortales; 
hace  falta  ser  Dios..  Nerón  al  menos, 
para  tener  placeres  semejantes. 

Pero  eso  es  un  gran  crimen. 

Espantoso. 

Tu  plan  puede  costar  un  mar  de  sangre. 
¿Qué  importa  lo  que  cueste?  Ya  lo  he  dicho. 
Quiero  otro  pueblo  hacer  y  eternizarme. 
Roma  debe  morir  Donde  ella  estuvo 
Nerópolis  haré  que  se  levante. 

Piensa  señor... 

Inútil  es  el  ruego. 

Para  acabar  decidme  sin  ambajes 
cuánto  necesitáis.  Esas  provincias 
y  esas  tropas  es  justo  que  descansen. 

Con  cien  millones... 

*  Os  daré  doscientos, 

y  el  doble,  si  no  os  bastan,  reclamadme. 
¿Pero  de  dónde  sacas? 

De  una  mina 

que  pienso  que  ha  de  ser  inagotable. 

¿No  soy  yo,  por  la  ley,  el  heredero 
de  los  que  á  mí  ó  a  Roma  desleales 
mueran  por  su  traición? 

Sí,  ciertamente. 

¿Y  no  hay  en  la  ciudad  á  centenares 
hombres  ricos,  n  uy  reos,  que  entre  todos 
juntan  una  fortuna  incalculable? 

(Espantado  de  la  idea  de  Nerón.) 

¿Pero  los  piensas  declarar  traidores? 

Ya  lo  están. 

¿Sin  motive? 

Lo  importante 

es  que  ellos  mueran  pronto  y  que  yo  herede. 
¿Quién  piensa  en  lo  demás? 

¿Vas  á  mancharte 

con  esa  iniquidad? 

Todos  los  medios 
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cuando  se  logra  el  fin  son  aceptables. 

(Llamando.) 

¡Hola!  (A  un  soldado  que  se  presenta.) 

Vengan  Locusta  y  Agarino. 

(Vase  el  soldado.) 


Ahí  teneis  á  rris  dos  auxiliares. 

Con  ellos  he  logrado  y  con  mi  ingenio 
lo  que  vosotros,  viejos  gobernantes, 
no  pudisteis  lograr;  encontrar  oro 
con  que  llenar  las  arcas  imperiales. 
Mandad  trigo  y  dinero  á  las  provincias: 
haced  que  á  las  legiones  se  les  pague: 
no  habléis  mas  de  penuria.  Para  todo 
oro  de  sobra  habrá.  Y  ahora  dejadme. 

(Vanse  Lucano,  Séneca  y  A  iranio.) 


ESCENA  IV 

NE<\ÓN,  LOCUSTA,  AGARINO 

¡Imbéciles!  No  tienen  ni  una  idea. 

¿De  qué  me  sirven  hombres  semejantes? 

(Saliendo  con  Locusta  ) 

Señor,  aquí  nos  tienes. 

Acercaos 

¿Qué  habéis  hecho?  Decid. 

Cuanto  mandaste. 

¿Las  ánforas  de  Chipre? 

Preparadas. 

¿Es  rápida  la  acción  de  ese  brevaje? 

Menos  de  una  hora. 

Bien.  (  A  Agarino.) 

¿Tienes  la  lista? 

(Mostrando  un  gran  papiro.) 

Aquí  está  como  iú  meló  ordenaste. 
¿Cuántos  nombres  habrá? 

Mil  por  lo  menos, 

no  queda  un  solo  neo  que  se  escape. 
Senadores,  pati  icios,  mercaderes, 
caballeros. 

No  sigas  adelante, 
y  suprime  dos  nombres  de  esa  lista 
Alucio  y  Pretonio.  Déjalos  aparte. 
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Piensa  que  son  quizás  los  des  más  ricos. 
Pienso  que  son  también  los  más  rapaces. 
¿Por  eso  los  perdonas? 

Y  el  gobierno 

de  dos  buenas  provincias  voy  á  darles. 

Con  que  un  año  lo  tengan  su  fortuna 
duplicarán  los  dos. 

Eso  me  place. 

Entonces  los  pondremos  en  la  lista. 

¡Hay  que  dejar  primero  que  se  sacien! 
jAh!  Ya  comprendo... 

¿Ves?  Es  necesario 

saber... 

Tu  previsión  es  admirable! 

Pues  salvando  á  esos  do*,  desde  mañana 
empieza  tu  labor.  Los  que  te  agraden 
de  esos  nombres  escoges  cada  día. 

¿M  uchos? 

Treinta  ó  cuarenta;  eso  es  bastante. 
¿Y  los  mando  morir? 

No;  yo  prefiero 
que  con  vino  de  Chip  e  los  regales. 

Beban  á  mi  salud;  es  más  seguro 
y  mas  breve. 

Se  hará  como  lo  mandes. 
Espero  que  Locusta  me  habrá  dicho 
la  verdad:  que  ese  v  no  incomparable 
hará  efecto  muy  pronto 

En  una  hora, 

te  lo  juro. 

Mi  duda  no  te  extrañe. 

Ya  sabes  que  una  vez  me  has  engañado. 
Los  venenos,  señor,  no  son  mortales 
para  quien  á  tomarlos  se  acostumbra. 

¿Y  aquella  á  quien  el  tósigo  llevaste, 
estaba  acostumbrada? 

Lo  sospecho, 

ó  por  mejor  decir,  e*  indudable. 

De  fijo,  que  á  no  estarlo,  muerto  hubiera. 
No  ignoras  que  eha,  de*de  mucho  antes, 
desde  t  empo  de  Chindo,  sospechaba... 

(interrumpiéndola  con  rapidez  ) 

Nada  de  nombres:  con  lo  dicho  baste. 

Hay,  para  quien  rechaza  los  venenos, 
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remedios  más  seguros  y  eficaces. 

(a  Agarino  cambiando  de  tono  ) 

Agarino,  ya  sabes  que  preparo 
desde  hace  tiempo  á  Grecia  un  gran  viaje. 
Quiero  nuevo  laurel  para  mi  fíente 
en  los  juegos  olímpicos  ganarme. 

Lo  sé,  señor:  tu  escuadra  prevenida 
hace  dos  meses  que  te  espera  en  Nápoles. 
Pues  bien,  manda  que  al  punto  se  disponga 
la  mejor,  la  más  bella  de  mis  naves; 
que  con  velas  de  púrpura  la  adornen 
y  con  marfil  y  piedras  la  recamen. 

En  esa  nave  irá  cierta  persona, 
á  quien  mando,  por  ser  de  mi  linaje, 
para  que  me  preceda  y  me  reciba 
cuando  yo  en  el  Pireo  desembarque. 

Así  lo  haré. 


(Marcando  la  frase.)  Y  al  tiempo  QUC  lo  dices, 
bueno  será  que  con  reserva  encargues 
que  no  junten  ni  cierren  con  esmero 
las  tablas  del  bajel.  A  cada  instante 
se  ven  naves,  que,  abriéndose  de  pronto, 
sepultan  á  las  gentes  en  los  mares. 

(Maliciosamente.) 

Es  natural,  señor. 

Tú,  á  esa  persona, 
debes  acompañar  en  su  viaje. 

(Asustado.) 

¿Yo? 

(sonriendo.) 

No  te  asustes,  hombre;  en  los  naufragios 
hay  siempre  alguna  barca  en  que  salvarse. 
¡Ah,  ya! 

Cuento  contigo. 

Para  todo. 


¿Entendiste? 

Señor,  eso  es  muy  fácil. 
Un  accidente... 

Justo. 

Solo  falta 

que  me  digas  el  nombre  del  culpable. 
A  tiempo  lo  sabrás. 

Es  conveniente 

que  sepa  de  quien  soy  acompañante. 
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Nerón 

Te  puedes  asustar. 

Agar. 

Yo  no  me  asusto. 

Nerón 

¿Está3  seguro? 

Agar. 

Sí. 

Nerón 

(Bajando  la  voz.)  Pues  bien:  mi  madre. 

Agar 

(Aterrado.) 

v  * 

¿Eh?  ¿Qué  dices,  señor? 

Nerón 

[Ni  una  palabra! 

La  reserva  es  la  vida,  ya  lo  sabes. 

Agar. 

¡Eso  no  puede  ser! 

Loe. 

¡Calla!  Alguien  viene. 

ESCENA  V 

DICHOS,  UN  SOLDADO 

Sol. 

La  augusta  emperatriz  á  preguntarte 
me  manda  si  te  dignas  recibirla. 

Nerón 

Mi  madre  venir  puede  á  visitarme 
siempre  que  guste. 

Sol. 

Pues  aquí  la  tienes. 

(Aparece  Agripina.) 

Nerón 

Idus  todos. 

Loe. 

(Aparte  á  Agripina  al  irsed 

Ya  has  visto... 

Agar. 

(Aparte  también  á  Locusta.) 

¡  Es  execrable! 

(vanse  Agarino,  Locusta  y  el  Soldado.) 


ESCENA  VI 

NERÓN,  AGRIPINA 

Agrip.  Señor,  á  tu  presencia  me  dirijo 

mi  ruego  á  hacerte  que  mi  pecho  ansia. 

Nerón  ¿D<  sde  cuando  «señor»  llamas  á  tu  hijo? 
¿He  perdido  tu  afecto,  madre  mía? 

Agrip.  Nerón,  ¿á  qué  fingir?  La  farsa  es  triste 
y  quieres  prolongarla  demasiado; 
no  ignoro  que  el  amor  que  me  tuviste 
en  despego  y  en  odio  se  han  trocado. 
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¿Qeó  conseguimos  con  negar  lo  cierto 
y  apariencias  de  amor  dar  al  desvío? 

El  hijo  para  mí  há  tiempo  que  ha  muerto: 
solo  queda  el  señor:  ¡tú  lo  eres  mío! 

(Con  disgusto.) 

Madre... 

Me  postro  ante  tu  regio  manto. 

No  soy  la  causa  yo  de  nuestro  encono. 
Menos  lo  debe  se*  quien  te  amó  tanto, 
que  Uegó  al  crimen  para  darte  un  trono. 
¿Solo  darme  el  imperio  ambicionabas? 

Ya  es  tiempo  de  que  hablemos  francamente 
Era  ser  reina  tú  lo  que  buscabas 
la  corona  al  poner  sobre  mi  frente. 

No  es  justo,  madre,  que  me  muevas  guerra 
porque  el  empeño  te  saliese  vano. 

Las  riendas  del  gobierno  de  la  tierra 
no  las  puede  llevar  más  que  una  mano. 
Limosna  de  poder  no  te  be  pedido. 

Pero  en  todo  tu  enojo  se  revela. 

¿Mi  enojo,  dices? 

Sí.  Por  ti  he  perdido 
el  bien  mayor  que  el  corazón  anhela. 

De  eso  he  venido  á  hablarte. 

¿De  mi  hermosa? 
Del  que  refugio  la  buscó  seguro. 

Nerón,  si  mi  presencia  te  es  odiosa, 
de  ella  te  libraré,  yo  te  lo  juro. 

Me  iré  á  un  lugar  recóndito  y  lejano, 
donde  viva  ignorada,  en  el  olvido, 
pero  dame  mi  bien,  dame  á  Marciano, 

¡esa  es  la  sola  gracia  que  te  pido! 

Te  he  dicho  que  es  en  vano  que  me  rueguee; 
ese  hombre  se  marchó:  de  él  nadie  sabe. 

Tú  lo  ocultas,  Nerón:  no  me  lo  niegues. 
Dámelo  pronto  y  mi  martirio  acabe. 

Basta,  basta  de  queja  y  de  locura 
sin  causa  ni  razón.  Quiero  probarte 
que  calumnias  mi  amor  y  mi  ternura, 
y  una  prueba  de  afecto  voy  á  darte. 

Fsnero,  madre,  que  á  mi  empeño  accedas. 
¿Tú  me  suplicas?  Me  parece  raro. 

¿Qué  pretendes  de  mí? 

Que  me  precedas 
5 


Agrip. 

Ñeros 

Agrip. 


Nerón 

Agrip. 


Nerón 

Agrip. 

Nerón 


Sol. 

Nerón 

Sol. 

Agrip. 

Nerón 

Sol. 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 

Agrip. 

Nerón 


—  66  l— 

en  la  excursión  á  Grecia  que  preparo. 

AUi,  tranquilo,  sin  cuidados  graves, 
podré  probarte  mi  filial  respeto. 

,  Te  ofrezco  la  más  bella  de  mis  naves, 
que  he  mandado  adornar  con  ese1  efecto. 

(Secamente,  después  de  una  pausa.)  * 

¿Me  destierras,  Nerón? 

(con  fingida  sorpresa.)  ¿Yo,  madre  mía? 

H;  cuando  tú  me  obsequias  de  ese  modo, 
ocultas  tras  tu  obsequio  una  falsía. 

Lo  puedo  asegurar. 

Dudas  de  todo. 

S  To  en  honrarte  mi  ternura  piensa. 

No  te  extrañe  si  temo  y  desconfío. 

Los  dioses  te  darán  su  recompensa 
si  es  verdad  que  á  ser  vuelves  hijo  mío. 

(Oyense  voces  dentro.) 

¿Eh?  ¿Quién  alza  la  voz? 

Hace  ya  rato 

que  suena  ese  rumor. 

(a  un  Soldado  que  aparece.) 

¿Qué  hay,  di?  ¿Qué  es  eso? 

.  “  •  ,  .  »  X 

\ 
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ESCENA  VII 

i 

DICHOS,  un  SOLDADO 

Señor,  está  cumplido  tu  mandato. 

F1  hombre  que  buscabas  está  preso. 

¿Qui¿n? 

Marciano. 

(con  alegría.)  ¡Marciano! 

¡Coincidencia 

singular! 

Con  trabajo  lo  han  cogido. 

Que  lo  traigan  al  punto  á  mi  presencia. 

(Vase  el  Soldado.) 

¡Lo  pude  hallar! 

Ya  ves  que  no  he  mentido. 
Dij’ste  la  verdad:  mi  error  proclamo. 

Al  fin,  de  Fabia  el  plan  rompo  y  destruyo, 
N*  ron,  ese  hombre  es  mío...  ¡lo  reclamo! 
Deme  él  mi  bien  y  te  daré  yo  el  tu}ro. 
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ESCENA  VIII 


DICHOS.  MARCIANO  y  varios  PRETOR  [ANOS.  Marciano  viene,  ma* 
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niatado  entre  el  grupo  de  Pretorianos  que  le  rodean 
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(Yendo  hacia  él  con  alegria  ) 

¡Marciano!  ¡Al  oa><>  cesa  mi  tormento! 

(Aparte,  contrariado  al  verla  )  ■  >  -  v 

(¡Agripina!) 

En  mis  manos  has  caído. 

¿Dónde  está  esa  mujer?  Habla  al  momento. 
Señor,  atado  viene  de  esta  suerte :  • * 

porque,  al  ser  detenido* 
á  tres  de  tus  moldados  dió  la  muerte. 

¿El  solo  mató  a  tre  ? 

Y  así  ha  logrado 
que.  aprovechando  la  contienda  ruda, 
huyera  la  mujer  que  iba  a  su  lado. 

(Con  ira.)  , 

¿Eli?  ¿Cómo?  ¿Iba  con  ella,  5  ^  5 

y  salvarla  l  gr<  ?  ¡Jove  me  acudal ; 

Más  de  cien  hombres  corren  tras  su  huella.  * 
Habla:  Hime  de  Pabia  el  paradero. 

Mi  protección  te  escud; . 

Habla  y  te  salvarás.  *•*  * 

Morir  prefiero. 

Le  hace,  sin  dnda,  enmudecer  su  crimen. 

El  crimen,  no;  la  mengua. 

Estas  cuerdas  infamas  que  me  oprimen, 
atan  ai  par  mis  manos  y  mi  lengua. 
Desatadle  al  instante.  ;  ó  ■ 

(Los  Pretorianos  desatan  á  Marciano.) 

¿Y  ahora  hablarás?  '■* 

Tampoco  todavía 
mientras  testigos  tenga  aquí  delante. 

(A  los  Soldados  J 

Pues  bien,  salid;  accedo  á  su  exigencia; 
pero  prestos  estad;  á  una  voz  mía 
toda  la  guardia  acuda  á  mi  presencia. 

(Vansc  los  Pretorianos  ) 
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ESCENA  IX 


nerón,  agripina,  marciano 


Marciano,  tus  reservas  abandona: 
di  ya  (iónde  está  Fabia,  y  yo  te  fío 
que  Nerón  te  perdona. 

¿Verdad  que  lo  perdonas,  hijo  mió? 

Que  lo  diga,  y  es  libre. 

Te  lo  imploro. 

¿Qué  importa  esa  mujer?¿Quien  soy  olvidas? 
Honores,  libertad,  riquezas,  oro... 

Pide.  Tuyo  será  cuanto  me  pidas. 

(Con  ironía.) 

;  A  fe  que  te  juzgaba  más  discreto! 

No  hay  en  R(  ma  tesoro 

que  valga  lo  que  vale  mi  secreto. 

Fab'a  está  lej  »s  y  en  lugar  seguro. 

Neciamente  has  soñado 

que  ella  satisfará  tu  amor  impuro. 

Ahora  véngate  en  mí.  Yo  la  he  salvado. 

(irritado  con  la  respuesta.) 

Con  razón  su  dt  lito  sospechaba. 

(a  Marciano  con  amor.) 

No  digas  eso;  tu  actitud  me  hiela. 

¿Más  que  yo  para  tí  vale  esa  esclava? 

(a  Agripina  con  energía.) 

Mujer,  deja  ese  tono  suplicante: 

su  obstinación  revela 

que  no  es  su  protector,  sino  su  amante. 

(Herida  en  su  amor  con  viveza.) 

No  es  cierto. 

Yo  te  afirmo  que  la  adora. 

Y  yo  afirmo  que  no. 

Pero  es  en  vano. 

Fabia  fué  de  su  madre  servidora. 

Habla;  díselntó..  ¡IJilo,  Marciano! 

Bien  ves  que  c  lia  y  la  cabeza  inclina. 

(a  Marciano  con  ternura  ) 

¿No  vas  á  hablar?  ¿No  ves  cuánto  padezco? 

(Después  de  una  pausa  ,  con  resolución.) 

Pues  bien,  no  me  defiendas,  Agripina. 

Ni  quiero  salvación;  no  la  merezco. 
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¿Eh?  ¿Qué  dices?  (Con  asombro.) 

Pensé  que  te  adoraba 
porque  el  sol  me  cegó  de  tu  hermosura. 
Cuando  te  lo  juraba 

me  engañaba  á  mí  mismo  y  te  engañaba. 
¡No,  no  es  amor  lo  que  tan  poco  dura! 
¿Tú  lo  confiesas? 

Pronto  de  mi  mente 
tu  rostro  se  borró,  y  otro  hechicero 
ocupó  su  lugar  resplandeciente. 

Un  nuevo  amor  sentí;  no  te  lo  escondo, 

¡y  ese  sí  que  era  grande  y  verdaderol 
¡Ese  sí  que  era  vivo  y  que  era  hondo! 
Amor  sin  impurezas,  sin  espinas... 

(interrumpiéndole  con  ansiedad.) 

¡No  me  atormentes  más...  ababa...  acaba!.. 
¡El  fin  quiero  saber! 

¿No  lo  adivinas? 

¿A  qué  decirte  más?  Amo  á  esa  esclava. 

(Con  ira  y  desesperación.) 

¡Traidor!  Me  ha-  engañado 

(También  con  gran  ira. ) 

¿Tú  me  robas  mi  bien?  ¿Sabes  tu  suerte? 

A  ella  estoy  resignado 

Os  ofendí  á  los  dos  Dadme  la  muerte. 

La  muerte...  y  el  dolor  y  el  sufrimiento: 
nada  te  Litará. 

Lo  presumía. 

Mi  amor  que  invo  aré  desde  el  tormento, 
endulzará  el  dolor  de  mi  agonía. 

¿Aun  tu  torpe  cinismo  me  provoca? 
íSí,  con  ella  en  el  alma,  donde  impera 
y  su  nombre  en  la  boca... 
puede  que  tú  me  envidies  cuando  muera! 
¿Envidiarte  yo  á  tí  y  en  ese  instante? 

Lo  repito. 

El  pavor  te  ha  trastornado. 

Pues  qué,  ¿no  vale  mas  para  un  amante 
morir  querido  que  vivir  odiado? 

¡Basta!  ¡Me  echas  en  cara  tu  falsía 
a  cambio  de  mi  amor  profundo  y  ciego? 
¿A  qué  mentir,  si  es  suya  el  alma  mía? 

(Con  gran  arranque.) 

¡Oh!  ¡Mátalo,  Nerón!..:  Yo  te  ló  ruego. 
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Nerón  Madre,  vete  segura.  *  V 

Aghhv  h  Pero  haz  que  sufra  mucho;  sé  implacable: 

,  *  t;  Venganza  m  cesita  mi  amargura. 

Nerón  La  tendrás— te  lo  juro-  inexorable. 

A.G&'lP»  •'  (-A  Marciano.) 

Y  tú,  cuando  en  tu  piel  mires  impresos 
los  garfios  del  tormento  en  la  jornada, 

•  ,  y  sientas  con  dolor  crugir  tus  huesos 
'  •  y  partirse  tu  carne  ensangrentada, 
acuérdate  de  mí;  si  tú  padeces 
en  el  tormento  duro, 
quizá  yo  mas  que  tú  sufra  mil  veces: 

<  i.  que  un  cuerpo  d*  strozado 

no  siente  más  dolor— te  lo  aseguro — 
que  un  c<  razón  vendido  y  engañado. 

.  !  ;  Mi  amor  trocaste  en  odio  y  en  encono. 

Mar.  Es  justo;  te  hice  mal  y  te  has  vengado. 

'  Perdóname  iú  á  mi:  yo  te  perdono. 

Agrie.  (con  amargura  ) 

¿Perdonarte?  ¡Jamás!  Cuando  estés  muerto; 
cuando  en  tu  pe<ho  el  corazón  no  lata; 
cuando  Sepa  de  cierto 
;  que  otra  mujer  tu  amor  no  me  arrebata. 

(Vase  Agripina.)  ..  . 

■  í:  r  i'  ■  •  '  > 

ESCENA  X 
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,  í  .•  -  ;  NERÓN  y  MARCIANO 
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Nerón  Vives  porque  no  puedo 

un  suplicio  encontrar  bastante  fuerte. 

Mar.  Búscalo  á  tu  placer;  no  me  davS  miedo; 

¡.  ...  pero  haces  mal  en  dilatar  mi  muerte. 

Nerón  (Con  ironía.) 

¡Hola!  ¿Va  1°  deseas? 

Mar.  (Con  viveza  ) 

:,v-.  Por  tí  mas  que  por  mí .  .  • 

NERÓN  (Sarcásticamente.) 

,  ^  .  ¿Piedad  te  inspiro?  ; 

Mar.  .  Sí;  me  la  inspiras,  aunque  no  lo  creas. 
Nerón  ¡Con  asombr  >  te  miro! 

Mar.  Trocarse,  acaso,  los  papeles  veas 

•. y ■  .>  y  ser  yo,  no  tú  á  mí,  quien  te  atormente. 


Nerón 


Marv  í 


Nerón 
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Mar. 


Nerón 


¡El  mismo  su  demencia  así  proclama! 

'  ¿Tú  atormentarme  á  mí? 

Muy  fácilmente; 

con  una  frase  sola..*  ;Eabia  me  ama! 

(iracundo  y  aménazador.) 

No  ¡la  repetirá?,  vil  fementido. 

(Sereno  y  arrogante.)  "  * 

¡Si  la  repetiré;  mientras  yo  aliente 
solo  esa  frase  sonará  en  tu  oido. 

Poco  me  importa  tu  arrogancia  necia 
pudiendo  yo  decirte,  como  ahora, 
que  te  odia  y  te  desprecia 
la  mujer  á  quien  amo  y  que  me  adora. 

<  Nerón,  señor  del  mundo,  Dios  humano, 
formidable  coloso. 

Oye,  escúchalo  bien;  hay  un  romano 
que  es  más  fuerte  que  tú.  que  es  más  dichoso 
Tú  das  remos,  provincias  y  coronas; 
dispones  de  la  tierra  á  tu  albedrío; 
pero  el  bien  que  persigues  y  ambicionas, 
ese  no  le  tendrás.  .  ¡porque  ese  es  mío!  ; 
Mátame:  yo  la  muerte  no  rechazo: 
el  golpe  que  me  hiera 
á  Fabia  me  unirá  con  nuevo  lazo... 
porque — temió  por  cierto — 

.  á  tí  te  odiará  más  cuando  yo  muera, 
y  á  mí  me  amará  más  después  de  muerto. 
Tu  poder  pesa  poco  en  la  balanza. 
Destrózame,  atorméntame  en  buen  hora: 
yo  no  pienso  tomar  otra  venganza 
que  decirte  al  morir:  «Fabia  me  adora.» 

(Con  sarcasmo  feraz  )  / 

Veremos  si  te  dura  ese  ardimiento 
cuando  tu  carne  á  golpes  se  macere  ;  Y 
y  disloque  tus  huesos  el  tormento. 

Reserva  para  entonces  tu  energía, 
que  yo  te  iré  á  decir:  «Maldice  y  muere, 
la  mujer  á  quien  amas  será  mía.» 

Y  lo  será.  ¿No  ves  que  yo  lo  quiero?  :  X 

¿Habrá  quien  la  defienda  por  ventura? 

Yo  soy  César ;  soy  Dios;  el  mundo  entero 
oye  mi  voz  temblando  dé  pavura. 

¿Qué  puedes  tú  con  tu  soberbia  vana, 
si  eres  un  moribundo,  si  agonizas, 
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si  y  a  en>i  er°s  polvo,  si  mañana 
habrá  el  aire  aventado  tus  cenizas? 

Me  amará  esa  mujer.  Tú  muere  ahora, 
muere  en  tu  alegre  y  pertinaz  porfía 
de  que  Fabia  te  adora; 
tal  vez  del  sueño  mismo  de  la  muerte, 
cuando  ella  junto  á  mi  beba  en  la  orgía, 
el  eco  de  sus  besos  te  despierte; 
y  la  verás,  hermosa  y  aclamada, 
con  el  desnudo  seno  palpitante; 
la  cabeza  de  rosas  coronada 
como  antigua  bacante; 
encendida  y  ardiente  la  mirada, 
brindarme  de  sus  gracias  el  tesoro 
y  apurar  afanosa  y  delirante, 

Falerno  y  néctar  en  mi  copa  de  oro. 

Pues  sólo  tuya  juzgas  á  esa  hermosa 
y  de  tu  amor  tan  fuertes  son  los  lazos, 
entonces  salir  puedes  de  la  fosa 
y  venir  á  arrancarla  de  mis  brazos. 

Me  haces  reir. 

¿Vendrás  á  mi  conjuro? 
Podrás  ver  muerta  á  Fabia,  no  lo  niego; 

Pero  en  tus  brazos,  no;  vo  te  lo  juro. 

¿Quién  lo  podrá  impedir? 

Busca  su  huella, 

que  ñola  encontrarás 

¡Bah! 

(impaciente.)  Te  lo  TUegO. 

Mátame  de  una  vez. 

(Dentro.)  ¡ Es  ella!  ¡Es  ella!  . 

(Con  sorpresa  y  alegría  ) 

¿Eh?  ¿Qué  dice  esa  voz? 

(Con  espanto.  )  ¿Qué  es  lo  que  he  oído? 

(Dentro.) 

Es  esa,  Fabia  bella; 

los  que  la  iban  siguiendo  la  han  cogido. 
[Maldición! 

¡De  mi  amor  luce  la  aurora! 

Que  venga  esa  mujer. 

(a  Marciano  con  aire  de  triunfo.)  Fortuna  ha  sido 
el  no  hacerte  morir.  ¿Qué  dices  ahora? 


. 


ESCENA  XI 


DICHOS,  FABIA.  Marciano  retrocede  al  fondo  de  la  escena,  sigue 
con  vivo  interés  la  conversación  de  Fabia  y  de  Nerón,  sin  ser  visto 
por  aquella,  hasta  el  momento  en  que  interviene  en  el  diálogo 
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(Arrojándose  á  los  pies  de  Nerón.) 

¡Piedad,  Cesar  piedad! 

Mujer,  levanta. 

(Sin  levantarse  ) 

El  sitio  de  una  esclava  sin  ventura 
es  donde  bese  el  polvo  de  tu  planta. 

No  será  si  el  amor  habla  en  su  abono, 
porque  entonces  es  reina  de  hermosura, 
y  el  sit  o  de  esa  esclava  está  en  el  tiono. 
Mi  confusión  perdona. 

Alzate  ya  del  suelo,  Fabia  amada. 

¿Qué  quieres?  ¿Un  imperio?  ¿Una  corona? 
Que  me  dejen  salir  de  esta  morada; 
esa  es  la  sola  gracia  que  .te  pi  lo. 

Yo  no  estoy  á  pisar  acostumbrada 
regios  salones  ni  palacios  de  oro. 

Tus  soldados  por  fuerza  me  han  traido. 
Señor,  déjame  libre:  te  lo  imploro. 

Libre  eres,  Fabia:  mírame  serena; 
cesó  tu  esclavitud  respondo  de  ello. 

Ya  nunca  arrastrarás  otra  cadena 
que  la  que  echen  mis  brazos  á  tu  cuello. 

(Huyendo  de  Nerón,  que  la  persigue.) 

Salir  quiero  de  aquí. 

¿Miedo  te  infundo? 

No  te  sorprenda  que  el  temor  me  espante. 
Tú  erts  el  dueño,  el  árbitro  del  mundo. 
No,  Fabia,  soy  tu  esclavo,  soy  tu  amante. 
Señor... 

No  huyas  de  mí. 

Piedad  reclamo. 

Me  hiela  tu  desvío. 

Aparta. 

¿Tú  no  sabes  que  yo  te  amo? 

Ven  á  mis  brazos,  ven. 
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(Viendo  á  Marciano  y  corriendo  hacia  él,  á  quien 
abraza.) 

¡Marciano  mío! 
¡Defiéndeme!  ¡Defiéndeme! 

ÍCon  desesperación.)  ¡No  puedo! 

¿Pues  quién  si  no? 

¿Su  protección  imploras? 

(a  Marciano,  señalando  á  Nerón.) 

Ese  hombre  me  horroriza,  me  da  miedo. 
¡Sálvame! 

(a  Fabia  con  rabia.) 

: .  ¿Conque  es  cierto  que  le  adoras? 

(Con  arranque.) 

¿Adorarle?  Eso  es  poco.  Quien  tal  diga 
no  conoce  mi  amor.  No  hay  en  lo  humano 
palabra  que  consiga 
explicar  lo  que  siento  por  Marciano. 

Me  asombra  tu  insolencia. 

Oyelo  bien,  Nerón:  su  amor  la  ufana. 

Qi^o  que  ella  confirma  tu  sentencia. 

(Llamando,) 

¡  Eh,  pronto!  Aquí  mi  guardia  pretoriana. 

(Asustada.) 

¿Qué  intentas? 

Que  el  verdugo  haga  su  oficio. 


>  ¡Oh!  No,  no... 

Ten  valor,  Fabia:  contente. 

(A  los  soldados,  que  salen  y  rodean  á  Marciano. ) 

Que  ese  hombre  muera  al  punto  en  el  suplicio. 
¡Perdón! 

Llevadle  al  potro  desde  luego; 
pero  muera  despacio,  lentamente... 

(Arrodillándose  ante  Nerón.) 

¡>  iedad,  César!  De  hinojos  te  lo  ruego. 

(a  Fabia.) 

No  supliques  por  mí. 

(a  Nerón.)  Sí,  por  tu  vida. 

Tu  bondad  poderosa  manifiesta; 
yo  haré  por  ti  cuanto  tu  voz  me  pida: 
estoy  dispuesta  por  salvarle  á  todo. 

(Después  de  una  pausa,  cogiéndola  de  una  mano.) 


¿Y  me  darás  tu  amor? 

(Si«n  saber  qué  hacer.)  Señor... 

Contesta. 
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Sólo  puedes  salvarle  de  ese  modo. 

Cali*,  Fhbia;  prefiero  (pie  me  mate. 

¿ Compás  ón  no  te  inspira  mi  amargura? 

Ya  lo  he  dicho.  Tu  amor  es  su  rescate. 

(Llamando  ) 

Que  vendan  mis  esclavas  al  momento. 
[Espantosa  tortura! 

Nada  esperes,  Nerón;  dame  tormento. 

(a  un  grupo  de  esclavas  que  salen  y  se  acercan  á  Fabia. 
rodeándola  ) 

A  esa  mujer  quitad  la  vestidura; 
ponedle  en  su  lugar  púrpura  y  seda, 
y  en  adornos,  diademas  y  guirnaldas, 
mientras  su  fuerza  resistirlo  pueda, 
cubridla  de  zafiros  y  esmeraldas. 

No,  Fabia. 

Mi  orden  cúmplase  en  seguida. 

(A  las  esclavas  que  la  sujetan,  queriendo  desasirse  de 
ellas  ) 

¡Dejadme! 

(á  Fabia,  señalando  á  Marciano  ) 

'I  ú  dispones  de  su  suerte. 

¡Es  horrible! 

Tu  amor  le  da  la  vida; 

4 

tu  desdén,  ya  lo  sabes,  es  la  muerte. 
Piénsalo. . 

¡Maldición! 

¡Dura  sentencia! 

(a  Nerón,  con  ira.) 

¡Cobarde! 

¡El  corazón  me  hace  pedazos! 

Tu  amor  sirve  de  escudo  á  su  existencia. 

(a  los  soldados.) 

Ese  h-  mbie  á  la  prisión. 

(volviéndose  á  Fabia  )  ¡  Y  tú  á  mis  brazos! 

(Marciano  queda  á  un  extremo  sujeto  por  los  soldados. 
Fabia  á  otro,  rodeada  de  las  esclavas.  Nerón  en  el 
centro.) 


TELON 


ACTO  CUARTO 


Gran  comedor  del^  palación  de  oro. 


ESCENA  PRIMERA 

NERÓN,  LUCANO,  SÉNECA,  AFRANIO,  IOS  TRES  CABALLEROS, 
CORTESANAS  y  PR>T  RIAN  S.  Nerón  en  su  lecho  de  oro  y  rosas, 
junto  á  la  mesa,  cubierta  de  ánforas  y  manjares.  Las  Cortesanos  y 
los  convidados,  unos  sentados  á  la  mesa  y  otros  agrupados  en  el  gran 
balcón  del  fondo,  desde  donde  se  ve  el  incendio  de  Roma.  Las  tabli¬ 
llas  de  marfil  del  techo  dejan  caer,  al  moverse,  rosas  y  perfumes 

*  J 

Coro  (Dentro.) 

Como  volcán  de  abrasadoras  llamas 
que  el  va  al  cielo  su  espiral  inmensa, 
el-  vivo  incendio  que  consume  á  Roma 
rápido  crece 

Obeliscos  y  pórticos  y  altares; 
templos  y  columnatas  y  jardines; 
cuanto  de  la  ciudad  fué  ornato  y  gala, 
todo  es  ceniza. 

Nerón  contempla  el  espantoso  cuadro 
desde  la  sala  en  que  el  festín  celebra, 
y  al  acordado  son  del  «  lectro  de  oro, 
canta  el  incendio. 

Salve,  Nerón,  emperador  potente; 

César  y  cónsul  por  la  vez  tercera; 
soberano  inmortal,  fuerte  cual  Jove, 
tuyo  es  el  mundo. 
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7  azn cenas! 
imnbre  eterno! 
¡Cortesanas,  juntad  en  vuestras  venas 
el  fuego  del  amor  al  del  Falerno! 

Lo  que  el  incendio,  durará  la  orgía. 
Brindemos  por  mi  imperio  y  por  mi  gloria. 
Siempre  de  la  tragedi  ♦  de  é*te  día 
vivo  el  recuerdo  guardará  la  historia. 

I 

(a  los  que  están  asomados  al  balcón.) 

Del  balcón  apartad;  1  s  resplandores 
lleguen  hasta  aquí  mismo  desde  fuera. 
Dejadme  verlos  cárdenos  fulgores 
de  eso  que  lué  ciudad  v  que  es  hoguera. 

Nu»  ct  ede  cuadro  olvidará  la  fama. 

Mirad  .  miradlo  todos;  os  lo  ruego. 

Es  Roma  comb  tiendo  c>»n  la  llama... 

¡Es  la  piedra  que  lucha  contra  el  fuegol 
Ya  está  el  coloso  roto  y  hecho  trizas; 
pero  Roma  no  ha  muerto,  yo  os  lo  juro; 
cual  F'énix  inmortal,  de  esas  cenizas 
surgirá  un  nuevo  pueblo  á  mi  conjuro. 

La  ciudad  de  Nerón,  la  que  el  tesoro 
consumirá  del  mundo  en  sus  palacios; 
un  pueblo  de  marfil;  de  plata  y  oro, 
incrustado  con  perlas  y  topacios. 

Lo  habéis  de  v^r  bien  pronto;  yo  os  lo  digo; 
no  miréis  á  ese  incendio  con  tristeza... 

Todo*  la  copa  alzad;  brindad  conmigo 
de  la  futura  Roma  a  la  grandeza. 

No;  brindemos  por  tí. 

¡Por  el  coloso! 

¡Por  el  emperador  sabio  y  potente! 

¡Por  el  supremo  artista  prodigioso 
que  éste  placer  nos  da! 

Calla,  imprudente. 

No  lo  divagues:  si  eso  se  supiera 
mi  nombre  execrarían  los  romanos. 

Hay  que  correr  la  voz  de  que  esa  hoguera 
obra  sin  duda  fue  de  los  cristianos. 

Caiga  sobre  esos  viles  la  venganza 
de  Roma  v  su  rencor;  vo  se  los  cedo. 

(Mirando  al  balcón.) 

El  fuego  corro  y  sin  cesar  avanza: 
pronto  aquí  llegará. 


(Después  que  acaba  el  coro 
¡Coronadme  de  rosas  ; 
¡Todos  bebed  á  mi  rer 


—  79  —  * 


Nerón 

Luc. 

Nerón 


Cab.  l.o 
Nerón 


Cab  2.° 
Nerón 


Cab  l.o 
Cab.  2  ° 
Nerón 


Cab  3.o 
Nerón 


Cayo 

Nerón 

Luc. 

Cayo 

Nerón 

Cayo 


No' tengas  miedo. 

Hombres  hay  que  lo  corten  apostados. 

¿Y  lo  conseguirán? 

En  pocas  horas. 

Mi  palacio  y  el  Circo,  respetados  . 
serán  por  esas  llamas  destructoras. 

Es  justo. 

Aunque  por  valles  y  colinas 
las  cenizas  de  Roma  el  aire  lleve, 
mi  casa  quedará  sobre  sus  ruinas 
y  la  suya  también  tendrá  la  plebe. 

Puesto  que  el  pueblo,  sin  hogar  se  queda, 
viva  en  el  Circo,  mientras  yo  me  cuido 
de  que  otra  Roma  edificarse  pueda. 

Allí  dará  sus  males  al  olvido. 

Pronto  hacen  olvidar  las  diversiones. 

Placer  no  ha  de  faltar  á  los  romanos 
habiendo  en  Asia  tigres  y  leones 
y  en  la  ciudad  millares  de  cristianos- 
Alza  contra  ellos  sin  piedad  tu  espada. 

Sí;  no  transijas  con  la  secta  impía. 

Ya  cogí  más  de  cien;  pero  aún  no  es  nada; 
mañana  seguirá  la  cacería. 

Necesito  un  gran  número. 

{Traidores! 

A  dar  al  pueblo  distracción  me  obligo. 
{Ellos  son  del  incendo  los  autores! 

¡Sobre  ellos  la  venganza  y  el  castigo! 


ESCENA  II 

DICHOS,  CAYO 

v 

Señor;  cumplido  está  lo  que  mandaste. 
¿Vienes  de  la  ciudad? 

¿Qué  nuevas  corren? 
El  incendio  se  extiende  velozmente: 
no  queda  un  barrio  ya  que  no  devore. 

Pero  dinos  que  has  visto. 

¿Quién  describe 

señor,  el  cuadro  horrible  de  desorden, 
de  espanto  y  confusión  que  reina  en  Roma? 


% 
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Lamentos  de  dolor,  imprecaciones; 
gentes  despavoridas;  edificios 
que  se  hunden  por  doquier;  súplicas,  voces 
que  demandan  auxilio;  las  estatuas 
fundidas  y  los  hierros  y  los  bronces 
en  ardientes  arroyos  convertidos, 
arrastrando  á  los  muertos  en  montones. 
Todos  huyen;  ninguno  en  tal  angustia 
al  que  le  pide  protección  socorre; 
muchos,  ciegos,  huyendo  de  un  peligro, 
á  otro  mayor  dirígense  veloces, 
y,  entre  tanto,  la  llama  destructora, 
cada  vez  más  voraz,  aviva  y  corre; 
se  enrosca  á  la  ciudad,  la  abraza,  la  hunde 

V  eleva  al  cielo  su  penacho  enorme. 

Y  la  gente,  ¿qué  dice? 

Todavía, 

del  pavor  las  horribles  convulsiones, 
no  le  dejan  lugar  al  comentario. 

Aun  dura  el  estupor. 

¿Cumpliste  mi  orden? 
Por  toda  la  ciudad  hombres  seguros, 
que  se  mezclan  al  pueblo,  á  quien  conocen* 
dicen  que  esos  cristianos  miserables 
son  del  infame  incendio  los  autores. 

¿Y  se  extiende  el  rumor? 

En  muchas  partes 
con  tal  credulidad  todos  lo  acogen, 
que  aquel  de  quien  se  dice  que  es  cristiano 
es  arrastrado,  aunque  piedad  implore. 

¿En  muchas  partes  solo?  ¿No  es  en  todas? 
En  algunas  hay  gentes  que  se  oponen, 
á  la  verdad. 

¿Qué  dicen? 

(con  terror.)  No  me  atrevo... 

Habla;  lo  mando  yo. 

¡Siempre  hay  traidores. 

Acaba. 

Se  propala  por  algunos 
una  calumnia  vil;  juran  por  Jove 
que  has  sido  tú  qui»  n  ordenaste  el  fuego. 
¿Se  atreven  á  pensar?  .. 

Y  muchos  hombres 
de  mal  aspecto  y  de  actitud  rebelde, 
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cerra  del  Aventino,  en  grupo  enorme 
se  han  congregado. 

Que  mi  guardia  al  punto 
esa  naciente  sedición  sofoque. 

La  guardia  los  disuelve;  pero  en  breve 
se  vuelven  á  juntar;  vuelven  las  voces... 

1  ues  es  fuerza  que  nuevos  emisarios 
vayan  á  disipar  esos  rumores. 

Yo  soy  el  fiel  amigo  de  la  plebe, 
que  me  sigue,  me  aplaude  y  me  conoce; 
n<>,  no  puedo  ser  yo;  son  los  cri  ti  anos 
los  que  est-í  crimen  dispusieron,  torpes. 
Haz  decir  que  á  esos  hombres  se  persigue, 
que  tengo  más  de  cien  en  mis  prisiones, 
y  que  en  breve  tendré  muchos  millares, 
en  a  ciudad  cogidos  y  en  los  bosques. 

Vé  y  anuncia  que  todos  en  el  circo 
en  breve  morirán;  que  mis  lent  es 
tendrán  festín  magnífico  y  sangriento 
para  qu^  el  pueblo  se  divierta  y  goce. 

¡Una  semana  entera  de  matanza! 

Una  fiesta  que  dure  y  se  prolongue 
hasta  que  el  agua  del  sagrado  Tiber 
se  enrojezca  con  sangre  de  traidores. 

Al  punte  iré. 

Vé,  Cayo...  Y  ya  lo  sabes: 
si  esa  gente  no  entiende  de  razones, 
haz  que  carguen  sobre  ella  mis  soldados; 
yo  necesito  que  el  motín  se  corte. 

(Vase  Cayo.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  menos  CAYO 

.  - 

(Mirando  por  el  balcón.) 

El  fueg.  ya  llegando  al  Capitolio: 
ya  lo  envuelven  sus  vivos  resplandores. 
¡Eh!  Que  no  se  interrumpa  la  alegría, 
el  Falerno  es  el  néctar  de  los  dioses. 
Bebamos  más. 

Bebamos. 

Cortesanas, 
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las  copas  apurad.  Vino  y  amores 
ir  deben  siempre  juntos  de  la  mano; 
ambos  son  la  ventura  de  los  hombres.  . 

(Alzando  su  copa.) 

¡Cé-ar,  átusaludl  Porque  tu  irloria 
viva  perpetuamente  sobre  el  orbe, 
y  Mercurio  y  Amor,  Marte  y  Apolo 
lauros  te  ofrezcan  que  tu  sien  coronen. 

(Brindando  también  ) 

¡Por  el  señor  de  Roma  y  de  la  tierra! 

¡Por  Nerón,  semidiós,  rival  de  Jovel 
Alabanzas  dejad:  recitad  versos .. 

¿Quién  se  atreve,  señor,  si  tú  los  oyes, 
versos  á  recitar  en  tu  presencia? 

Los  tuyos  son,  de  todos,  los  mejores. 

Eso  no;  valen  más  los  de  Lucano. 

(Llamando  á  Lucano.) 

¡Eh!  Ven  acá. 

Señor... 

Un  trozo  escoge 
de  tu  Farsalia ,  v  dínoslo. 

Eso  es  largo. 

Deja,  pues  escucharme  te  propones, 
que  recite  otra  cosa:  una  balada... 

Dinos  lo  que  prefieras. 

La  hice  anoche, 

y  debo  recordarla. 

Pues  empieza. 

Escuchemos  al  rey  de  los  cantores. 

(Recitando  y  acompañándose  él  mismo  con  la  cítara  ) 

Del  Asia  en  los  verdes  y  amenos  confines, 
de  bosques  frondosos  y  alegres  jardines, 
en  un  regio  alcázar  un  niño  nació: 
los  dioses  velaion  en  torno  á  su  cuna, 
y  á  Jove  obediente,  la  móvil  fortuna 
del  niño  á  las  plantas  sus  dones  vertió. 

«Ser  rico  ambiciono»,  gritó  el  pequeñuelo; 
y  al  punto  sumisos,  colmando  su  anhelo, 
sus  senos  rasgaron  la  tierra  y  el  mar: 
cayendo  en  sus  arcas,  del  mundo  tesoro, 
la  plata  y  las  perlas,  el  ámbar  y  el  oro, 
cual  re^ia  cascada  miró  resbalar. 

«Yo  quiero  ser  grande»,  pensó  el  mozo  luego, 
y  dócil  la  suerte,  vencida  á  su  ruego, 


-  83  — 


Nerón 


Luc. 

Nerón 

Sén. 

Luc. 


tan  alto  del  triunf  >  le  al?ó  en  el  pavés, 
que  asombro  y  espanto  causó  su  grandeza, 
irguió  sobre  todos  la  augusta  cabeza 
y  vió  al  mundo  entero  postrado  á  sus  pies. 

«No  basta  ser  grande,  ser  rey  ambición^; 
quisiera  dar  leyes  sentado  en  mi  trono», 
pensó  inquieto  el  moz<»,  «yo  debo  reinar». 

Y  al  punto  el  destino,  t  as  rápida  guerra, 
formó  un  solo  impeiio  de  toda  la  tierra, 
sus  riendas  al  mozo  viniéndole  á  dar. 

Y  el  cetro  del  mundo  so  tuvo  su  mano: 
jamás  fué  tan  grande  ningún  soberano; 

las  palmas  y  el  triunfo  do  él  fueron  en  pos. 
Mas  no  le  bastaba  tan  grande  victoria; 
sintió  nuevo  anhelo,  nie  va  ansia  de  gloria, 
y  dijo  á  los  hombres:  «yo  quiero  ser  Dios.» 

Y  tuvo  homenajes  y  honor*  s  divinos, 
gozó  de  los  dioses  los  alto*  destinos, 
subiendo  del  trono  liego  hasta  el  altar... 

Aquí  la  leyenda  quedó  inacabada. 

Termina  de  pronto  la  antigua  balada 

.  y  el  fin  de  aquel  hombre  no  puede  narrar. 
Afirman  algunos  que  fue  j  ¡sto  y  bueno, 
pero  otros  le  llaman  malvarlo  sin  freno. 

Mi  cuento  se  acaba  diciendo  el  autor: 
bend'to  quien  sabio  gobierna  y  prudente, 
quien  masque  iracundo  se  muestra  clemente 
y  se  une  á  sus  pueblos  por  lazo  de  amor. 

En  cambio...  ¡maldito  q  nen  manda  inhumano! 
¡Maldito  mil  veces  el  ei*  g  >  tirano! 

No  espere  el  infame  su  pena  evitar. 

Odiada  á  los  siglos  irá  su  o  emoria: 
la  mano  infiexib'e  (pie  escribe  la  historia 
con  hierro  candente  lo  habrá  de  marcar. 

(Disimulando  su  disgusto  ) 

Bravo,  Lucano,  bien...  Bebe  conmigo; 
tu  inspiración  es  grande,  se  conoce, 
y  en  cuanto  á  la  balada  es  muy  discreta. 
Señor... 

(Alzando  la  copa.  •  Conserven  tu  salud  los  dioses. 
(Aparte  á  Lucano  con  temor.) 

Lucano,  has  provocado  a  la  pantera. 

(A  Séneca  ) 

Lo  sé,  no  extrañaré  que  me  devore. 


—  84  - 


Nerón 

Luc.  • 
Nerón 

v 

Luc. 

Nerón 


Luc. 
Nerón 
Cab.  l.° 

Cab.  2.° 
Nerón 


Cab.  3.0 
Nerón 


Agar. 


(a  Lucano.) 

Dime,  ¿no  te  quedaste  fatigado? 

¿Fatigado?  No  tal. 

Será  de  bronce 

tu  garganta:  es  preciso  que  la  cuides. 

Vete  á  tu  casa  ya;  por  esta  noche 
no  debes  hablar  mas. 

¿Te  he  disgustado? 

(Con  fingida  bondad  ) 

No  es  esto  despedirte,  no  te  enojes; 
al  revés,  es  cuidarte;  es  que  no  quiero 
que  tan  sublime  genio  se  malogre. 

Descansa  sin  temor,  y  hasta  mañana. 

Hasta  mañana,  pues.  ¡Guárdete  Jove! 

(Vase  Lucano.) 

Lucano  es  una  gloria  de  mi  imperio. 

Bebed  por  él. 

(Aparte  á  Caballero  2.°) 

Acaso  le  trastorne 

la  embriaguez;  tan  solo  así  me  explico 
que  una  ofensa  tan  clara  le  perdone. 

(Al  l.°) 

Aun  no  es  tarde,  veremos. 

(Llamando  á  un  pretoriano  de  los  que  están  más  eerea 
aparte.)  ¡Eh,  Cornelio! 

Vé  sin  demora,  tras  Lucano  corre, 
y  donde  quiera  que  lo  encuentres,  dile: 
«César  quiere  que  mueras»,  esa  es  mi  orden. 

(El  pretoriano  se  va  ) 

(Desde  el  balcón.) 

El  aire  empieza  á  ser  irrespirable 
de  ese  horrible  volcán  con  los  vapores. 

Pues  cercad  el  balcón.  Quemen  incienso, 
que  el  mundo  del  incendio  desaloje, 
y  sin  cesar  sobre  nosotros  caigan 
ricos  perfumes  y  olorosas  flores. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  AGALINO 
(Entrando.) 

Señor,  deja  que  llegue  á  tu  presencia 
un  servidor  leal. 
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¿Tú  aquí,  Agarino? 

Te  juzgaba  embarcado  hacia  el  Píreo. 

Ese  era,  con  efecto,  mi  servicio: 
ir  con  la  emperatriz,  tu  excelsa  madre, 
á  esperar  tu  llegada  en  aquel  sitio; 
pero  Jove,  celoso  de  tu  gl<  >ria, 
realizar  tu  proyecto  no  ha  querido, 
mandándote  un  dolor  duro  y  amargo 
en  lugar  de  un  sincero  regocijo. 

¿Qué  dices? 

La  verdad  No  fué  posible 
el  suceso  evitar,  yo  te  lo  afirmo. 

¿Pero  qué  es  lo  que  ocurre? 

Que  la  nave 

donde  íbamos,  alegres  y  tranquilos, 
se  hundió  en  el  mar  y  perecieron  todos: 
yo  tan  solo  salvarme  he  conseguido. 

(Fingiendo  ansiedad.) 

¿Y  mi  madre? 

Murió. 

(con  sorpresa.)  ¡Murió  Agripina! 

¡La  emperatriz!... 

¿Qué  dices?  ¿Darle  auxilio 

nadie  pudo? 

Señor,  el  accidente 

no  dió  tiempo.  Que  me  oigas  te  suplico. 
Habla.  Te  escucho: 

La  gallarda  nave 
suelto  llevaba  el  desp'e^ado  rizo 
de  la  veta  de  púrpura  que  el  viento 
que  hinchaba  apenas,  perezoso  y  tibio, 
cuando  una  voz  que  grita  de  repente: 

«Se  esta  hundiendo  el  bajel»,  llegó  á  mi  oido: 
ccn  sorpresa  y  pavor  al  mismo  tiempo, 
salté  del  lecho  al  escuchar  tal  grito, 
y  en  busca  de  Agripina  c  rrí  ansioso, 
en  tí  y  en  eTa  el  pensamiento  fijo. 

Lo  que  entonces  pasó  decir  no  puedo; 
meuos  tardó  en  pasar  que  en  referirlo: 
rápida  fué  la  escena  como  el  rayo, 
yo  iba  á  subir  la  escala  y  de  improviso 
faltó  apoyo  á  mi-  pies;  crugió  la  nave; 
escuché  muchas  voces;  sentí  frío; 
me  así  á  un  objeto  que  encontré  á  mi  alcance 
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y  flotando  quedé  sobre  el  abismo. 

Cuando  parada  ia  impresión  tremenda, 
dejó  el  puesto  el  pavor  al  raciocinio, 
miré  á  mi  alrededor;  vo  me  encontraba 
por  una  débil  tabla  sostenido 
á  merced  de  las  ola*:  de  la  nave 
señales  no  quedaban  ni  vestigios. 

El  mar  se  la  tragó  cerrando  luego 
sobre  ella  su  cristal  terso  y  dormido 
como  ladrón  que  oculta  su  tesoro 
y  finge  ♦  star  impávido  y  tranquilo. 

Tu  relato  es  horrible,  y  escucharte 
un  inn  enso  dolor  me  ha  producido. 

(Aparte.) 

(¿Qué  piensas  del  suceso,  amigo  Afranio?) 
(Que  es  un  monstruo  Nerón,  Séneca  amigo.) 
(Yo  sosi  eeh<»  también  que  ese  accidente...) 
(No  lo  llames  así:  di  parricidio) 

(En  voz  baja  á  Agarino.) 

¿Es  cierto  tu  relato? 

(También  bajo.)  No  del  todo. 

Dime  á  mi  la  verdad  de  lo  ocurrido. 

Ella  pudo  salvarse  del  naufragio; 
nadando  basta  la  playa  halló  camino. 
¿Entonces  vive?... 

No:  lo  que  las  olas 

nopn'T  ’on  hacer,  mi  espada  lo  hizo. 

Está  bien:  disimula,  tendrás  premio. 

(Alto.)  * 

La  tisteza  me  embarga /amigos  míos. 
Señor,  suspende  al  punto  este  banquete. 
Haz  qu  en  duelo  se  trueque  el  regocijo. 
¿Por  qué?  Precisamente  los  que  sufren 
son  los  que  necesitan  lenitivo. 

ESCENA  V 

DICHOS.  Después  UNA  ESCLAVA 

Permite,  César,  que  te  dé  un  consejo. 

Quizas  de  ese  motín  el  vocerío 
se  calmara  mej  r  si  ante  la  plebe 
te  presentaras  tú.  Siempre  sumiso 
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fué  contigo  ese  pueblo  que  te  adora, 
y  tal  vez  si  te  viese... 

No  te  digo 

que  no  lo  haré. 

(Entrando.)  Señor... 

¿Qué  es  lo  quequieres? 
Fabia  pregunta  si  le  das  pero  iso 
para  venir  ante  tus  regias  plantas. 

¡dorios  dioses  que  echaba  en  el  olvido 
á  esa  mujer!...  ¿Qué  bu^ca?  ¿Arrepentida 
viene  á  pedir  perdón  por  su  desvío? 

A  mí  sólo  me  ha  dicho  que  pretende 
hablarte  cuando  puedas. 

Ahora  mismo. 

Salid  todos. 

(a  la  Esclava.)  Vé  y  dile  que  la  espero. 

(Todos  se  van.) 

Ya  el  fuego  y  el  motín  me  dan  hastío. 

El  amor  de  esa  esclava  desdeñosa 
trueque  en  nuevos  placeres  mi  fastidio. 

ESCENA  VI 


FaBIA.  Fabia  viene  ricamente  vestida  y  cubierta  dé  joyas 

Dime  que  no  es  verdad  lo  que  se  cuenta, 
señor,  di  que  es  mentira  calumniosa 
que  alguien  te  atribuyó  para  tu  afrenta. 
¿Pero  de  qué  se  trata,  Fabia  hermosa? 

De  una  invención  diabólica  y  sangrienta. 
Disipa  esos  rumores  inhumanos. 

Me  han  ido  á  referir  que  tú  aseguras 
que  han  incendiado  á  Roma  los  cristianos. 

(Con  sorpresa.) 

¿Y  eso  te  da  tan  grandes  amarguras? 

Yo  pensé  que  vinieras  Fabia  mía, 
á  dar  su  premio,  al  fin,  á  mis  amores. 

(Sin  oirlo.) 

Pero  es  que  dicen  más,  más  todavía. 

Dicen  que  tú  has  jurado, 
extremando  tu  saña  y  tus  rigores, 
que  quien  de  amar  á  Cristo  esté  acusado, 
todos,  aun  cuando  á  miles  los  cogieras, 
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irán  ni  circo  y  sufrirán  la  Fuerte 
de  ser  vivo  festín  de  tus  panteras 
y  divertir  al  pueblo  con  su  muerte. 

¿Es  verdad? 

¿Por  qué  vas  á  preocuparte 
de  esos  rumores  vanos? 

Es  de  mi  amor  de  lo  que  quiero  hablarte. 

Y  yo  te  quiero  hablar  de  los  cristianos. 

Di  si  es  verdad. 

Pues  bien:  no  te  han  mentido; 
á  Roma  ha  puesto  fue^o  esa  canalla 
v  todos  morirán:  lo  he  decidido. 

(Con  mucha  energía  ) 

No  hay  tal:  mientes.  Nerón.  Eso  no  es  cierto. 

Tú  eres  quien  quema  á  Roma. 

(Con  temor.  )  (Calla!  ¡Calla! 

¡Ah!  ¿Te  espantas  de  verte  descubierto? 

Ba-ta.  No  enciendas  mi  ira. 

(Con  creciente  exaltación  ) 

Has  cometido  un  crimen  inaudito 
y  lo  quieres  borrar  con  la  mentira, 
añadiendo  un  delito  á  otro  delito. 

Tienes  miedo,  lo  sé;  pavor  te  inspira 
del  motín  popular  el  sordo  grito. 

( Desde  este  momento  hasta  la  conclusión  del  acto  se 
oirá  el  rumor  del  motín,  que  se  irá  acercando  gradual¬ 
mente,  cada  vez  más  fuerte  y  amenazador.) 

Ese  lejano  estruendo  te  anonada; 

Es  tu  plebe,  tu  plebe  que  vocea. 

La  ola  viene  avanzando  á  tu  morada 
con  un  rumor  creciente  de  m  irta. 

Es  justo  que  peligre 

tu  vida  ante  ese  pueblo  amotinado. 

El  leopardo  se  atreve  con  el  tigre. 

No  esperes  que  le  huya: 
á  amar  la  sangre  lo  has  aco-tumbrado, 
y  ahora,  ¡escúchalo  bien!,  pide  la  tuya. 

¿Qué  te  puede  extrañar  ni  á  quién  reclamas? 

(Fabia  abre  el  balcón,  y  al  abrirlo  se  oyen  más  cercanas 
las  Yocss  de  las  turbas,  y  empieza  ya  á  verse  próximo 
el  resplandor  del  incendio.) 

Ab  -e  el  balcón  y  mira, 

Es  tu  obra  ¡  Roma  ardiendo  envuelta  en  llamas 
y  tu  pueblo  gritando  ardiendo  en  ira! 
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Dos  incendios  que  tú,  demente  y  ciego, 
hiciste  arder  para  acabar  contigo. 

Mas,  no...  lo  que  se  acerca  no  es  el  fuego, 
no  es  el  motín...  jEs  Dios!  iEs  el  castigo! 

¿Eso  es,  no  más,  lo  que  á  decirme  vienes? 

¿Y  pensaste  que  yo  lo  sufriría? 

¡Basta  de  acusaciones  y  desdenes! 

¡Te  di  plazo  de  un  día! 

¿Me  amas?  Dímeloya. 

De  que  te  atrevas 

á  hacerme  tal  pregunta  me  extremezco. 

(Amenazador.) 

¡Es  la  postrera  vez! 

Ya  he  contestado. 

¿No  me  amas,  Fabia  hermosa? 

¡Te  aborrezco! 

(Llamando  ) 

¡Hola! 

¿Qué  vas  á  hacer? 

¡Aquí  un  soldado! 

(  Sale  un  Pretoriano,  á  quien  Nerón  da  rápidamente  una 
orden  en  voz  baja.  El  Pretoriano  se  retira  al  momento  ) 

Lo  que  quieras  dispon:  no  me  intimida 
ni  el  tormento  más  duro  y  más  horrible. 
Tengo  hecho  el  sacrificio  de  mi  vida. 

(Con  amenazadora  ironía.) 

¿Conque  lograr  tu  amor  no  me  es  posible?  , 
Al  menos  no  dirás  que  tus  rigores 
aplacar  no  intenté  de  regio  modo. 

Te  di  joyas,  palacios,  servidores, 
púrpura  y  seda,  lujo  soberano... 

Es  cierto,  César,  me  lo  diste  todo... 

¡Todo,  menos  mi  padre  y  mi  Marciano! 

Los  dos  están  en  rehenes. 

Marciano  gime  en  su  prisión  escura; 
mi  padre...  ¡sabe  Dios  dónde  lo  tienes! 

Lo  habrás  muerto  quizás;  su  suerte  ignoro. 
¡Y  para  compensarme  esta  tortura 
jo}^as  me  blindas  y  me  ofreces  oro! 

El  peso  de  las  joyas  es  ligero 

para  quien  ama  el  fausto  y  busca  amantes. 

A  mí  me  abruma,  César,  no  lo  quiero. 

(Arrancándose  collares,  brazaletes  y  diademas  y  arro¬ 
jándoselo  á  Nerón.) 
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¡Toma,  torna  tus  perlas  y  diamantes! 

Te  los  devuelvo.  A  tu  poder  atada: 
cerca  de  ti,  distante  de  quien  amo... 
púrpura...  ¡en  mi  rubor  tengo  bastante! 
Pedas...  ¡bien  por  mis  ojos  las  derramo! 

(siempre  irónicamente.) 

Si  oyes  decir  de  mí  que  soy  adusto, 
cruel  ó  sanguinario  ó  inclemente, 
espero  que  dirás  que  eso  no  es  justo. 

Tu  desamor  me  agravia  y  me  provoca, 
y  ya  ves  cómo  escucho  humildemente 
lo*  ultrajes  qu?  salen  de  tu  boca. 

Merecido  es  mi  encono: 

razón  tengo  de  sobra  para  odiarte. 

Me  puedes  insultar:  yo  te  perdono; 
y  hasta  un  placer,  en  cambio,  voy  á  darte. 

(Cogiendo  á  Fabia  de  la  mano  y  llevándola  á  nna  de  las 
puertas,  hacia  donde  la  obliga  á  mirar.) 

Mira:  goza  de  un  cuadro  divertido. 

¿Qué  ves? 

(Queriendo  desasirse  de  Nerón.) 

¡Suelta!  ¡Es  odioso!  ¡Es  repugnante! 

(Mirando,  como  á  pesar  suyo.) 

¡La  cruz!  ¡Un  hombre  en  ella  mal  herido!... 
¡Los  verdugos  que  le  atan  por  su  mano!... 
¡Qué  horror! 

Fíjate  bien:  aun  no  es  bastante 
¿A  ese  hombre  no  conoces? 

(t  anzando  un  grito  horrible.)  ¡Ah!  ¡Marciano! 
(Con  expresión  de  triunfo  y  alegría.) 

Sí;  tu  Marciano. 

(a  Nerón  )  ¡Infame! 

(Desde  dentro.)  ¡Fabia  mía; 

voy  á  morir,  padezco  horriblemente; 
pero  tu  amor  endulza  mi  agonía. 

¡Te  adoro! 

(Con  ferocidad.) 

¡Sufre!  ¡Sufre! 

¡Dios  clemente! 

(Siempre  desde  dentro.) 

Siento  crujir  mis  huesos... 

(A  Nerón.  )  ¡Hombre  impío! 

¿No  tienes  compasión? 

(Con  ironía.  )  ¿Ya  la  mendigas? 
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(Dentro.)  , •/  •<. 

Maldice  al  monstmo... 

(Con  gran  arranque  acercándose  á  la  puerta.) 

No,  Marciano  mío: 

vas  á  morir.  ¡Perdona  y  no  maldigas! 
Vuelve  la  vista  al  Dios  de  los  amores. 

El  murió  como  tú,  crucificado, 
sublimando  el  martirio  y  los  dolores. 
¡Muere  pencando  en  El,  esposo  amado! 

(Con  asombro  al  oir  á  Fabia.) 

¿Pero  es  cristiano  ese  hombre  por  ventura? 

(Con  decisión  y  energía.) 

Sí;  cristiano...  ¡cristiano! 

(con  ira  )  ¡Bien  se  gana 

entonces  su  dolor  y  su  tortural 

(Con  el  mismo  arranque.) 

Y  yo  también.  Nerón.  ¡Yo  soy  cristiana! 

(Con  gran  sorpresa  ) 

¿Tú? 

Sí;  juntos  acaben  nuestros  días. 

Creo  en  el  Dios  de  todo  lo  nacido. 

Amo  á  Jesús... 

(con  rabia.)  Mujer,  ¿me  desafías? 
(Entrando  precipitadamente.) 

Señor;  el  motín  triunfa.  ¡Estás  perdido! 
ESCENA  Vil 
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¿Eh? 

Deshizo  á  tus  tropas  la  embestida 
de  ese  tropel  indómito  y  rehacio . 

(Con  miedo  ) 

Huyamos. 

No  es  posible,  no  hay  salida: 
la  muche  lumbre  envuelve  á  tu  palacio. 
¿Qué  hacer  entonces? 

.  Muéstrate  á  la  plebe. 
¿Será  capaz  de  alguna  violencia? 

El  respeto  que  olvida  y  que  te  debe 
acaso  se  lo  infunda  tu  presencia. 

Esa  es  la  salvación:  ponte  en  sus  manos. 
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(Vacilando  con  temor.) 

Bien. 

^Oyendo  el  rumor  del  motín  cada  vez  más  fuerte  y 
más  ceicano.) 

Ya  llegan  squí  las  oleadas. 

¿Queda  guardia? 

Cincuenta  pretorianos. 
Pues  con  ellos  defiende  las  entradas. 

(Vase  l  ayo.) 

\ 

ESCENA  VIII 

NERÓN,  FABIA 


claras  y  distintas  las  voces  que  gritan:  “¡Muera  Nerón!») 

Dios  sin  castigo  al  criminal  no  deja. 

¡Ay  de  lo^  que  lo  ignoren  ó  lo  olvidenl 

(siempre  dentro.) 

¡No  puedo  más! 

El  eco  de  esa  queia 
son  esos  gritos  que  tu  muerta  piden. 

(Cada  vez  más  inquieto  y  temeroso.) 

¡Calla,  mujer:  ¡No  mas!  Nada  me  digas. 
►Sufre  tú,  como  sufre  e-e  inocente, 
á  quien  co*  arde  y  sin  piedad  castigas. 

(Yendo  hacia  ella  con  ira.) 

Tú  también  morirás,  tenlo  presente. 

Lo  que  hasta  aquí  fué  amor, ahora  es  e  ncono 
Pires  hazlo  pro*  to,  mira  que  esa  gente 
puede,  si  empuja,  derribar  tu  trono. 

La  fiera  ruge  al  pie  de  tu  ventana. 

¿Tienes  piisa  en  morir? 

Es  mi  victoria. 
¿Dudas  de  conseguirla,  vil  cristiana? 

La  muerte  que  me  des,  será  mi  gloria. 

(De  repente,  con  expresión  de  alegría,  como  si  encon¬ 
trara  la  salvación  que  busca, ) 

¡Ah,  qué  id*  a  ¡Sí.  sí. .  tú  me  has  salvado! 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  del  cuarto  donde  está  Mar¬ 
ciano  y  hablando  con  los  que  se  supone  están  dentro.) 

Que  suspendan  de  ese  hombre  la  tortura. 
¡Basta!  Llevadle  todos  con  cuidado. 

Vendad  sus  llagas  y  ponedlo  en  cura. 


i 


—  93  — 


Fabia 

Nerón 


Fabia 


Nerón 

Fabia 

Nerón 

Fabia 


(Temerosa,  ante  el  cambio  de  tono  de  Nerón.) 

¿Qué  intentas? 

Vas  á  verlo. 

(Se  dirige  al  balcón  y  lo  abre  resueltamente.  Las  lla¬ 
mas  invaden  casi  la  escena  Las  voces  del  pueblo  y  el. 
tumulto  se  van  aplacando  á  medida  que  habla  Nerón.) 

Pueblo  mío, 

he  sido  injustamente  calumniado: 
escúchame  y  suspende  el  vocerío. 

Del  incendio  <ie  Roma  á  los  culpables 
tengo  ya  en  mi  poder  y  «-ntre  mis  manos; 
una  muj*  r  y  un  hombre  miserables 
de  esa  secta  infernal  de  los  cristianos. 

No  han  de  escaparle:  cs'án  en  mis  prisiones. 
Vé  al  Circo,  puehlo  mío;  vé  mañana 
á  verlos  devorar  por  mis  leones, 
y  no  dudes  de  César,  de  tu  amigo, 
de  quien  su  amor,  su  pompa  soberana, 
su  g’oria  y  su  poder  parte  contigo. 

(Al  acabar  de  hablar  Nerón,  el  tumulto  se  habrá  apaci¬ 
guado  por  completo,  y  en  lugar  de  mueras  y  amenazas 
se  escucharán  algunos  vivas  y  algunos  aplausos.) 

(Á  Nerón,  que  se  separa  del  balcón,  sereno  ya  y  con 
aire  de  triunfo  ) 

¡Te  aplaude  el  pueblo,  en  vez  de  aborrecerte! 
Ya  lo  sabes  ¡Al  Circo! 

(con  entereza  )  Ese  es  mi  anhelo. 

Cristiana,  tú  me  salvas  coa  tu  muerte. 

Más  haces  tú  por  mí.  ¡Me  das  el  cielo! 
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Patio  de  los  gladiadores  en  el  Circo.  Gran  puerta  á  uno  de  los  lados 
de  la  tapia  que  comunica  directamentre  con  la  arena.  Otras  más 
pequeñas,  que  dan  entrada  á  los  calabozos.  Por  encima  de  la  tapia 
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alcánzase  á  ver  las  últimas  graderías  llenas  de  espectadores. 


ESCENA  PRIMERA 


ÜN  CENTURIÓN,  UN  BESTIARIO,  UN  GLADIADOR,  UN  GRUPO 
DE  ESCLAVOS.  Los  esclavos,  en  número  de  diez  ó  doce,  estarán  cerca 
de  la  gran  puerta,  formados  y  atados  de  dos  en  dos  por  una  cadena  de 

flores  cubierta 


Cení. 


Un  esc. 
Cen. 


(Escuchando  desde  la  puerta.) 

La  lucha  debe  haberse  terminado. 

(a  los  Esclavos.) 

Preparados  estad.  Sois  los  primeros. 

No  olvidéis  la  lección.  Cruzáis  la  arena 
con  paso  firme  y  ademán  resuelto; 
llegáis  al  pie  del  regio  pulvinarium, 
hincáis  una  rodilla  sobre  el  suelo, 
y  los  brazos  alzando:  «Salve,  César, 
decís,  sin  que  á  la  voz  se  asome  el  miedo; 
los  que  esperan  la  muerte  te  saludan.» 
¿Es  eso  todo? 

Lo  que  sigue  luego 
no  necesita  ensayo  Pensad  sólo 
que  á  los  cobardes  los  insulta  el  pueblo. 
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Moriremos  en  regla. 

¿Y  quien  os  dice 

que  no  os  podéis  salvar?  ¿Vais  indefensos? 
1  uñal  lleváis  al  cinto.* Los  cristianos 
únicamente  por  mandato  expreso 
de  Nerón,  van  sin  armas  ála  arena; 
á  vosotros  se  os  deja  defenderos. 

Yendo  atados  la  lucha  no  es  posible. 

Eso  da  á  la  victoria  mayor  mérito. 

¿Quién  sabe  si  en  vez  de  ir  al  espoliarum, 
que  espera  los  despojos  de  los  muertos, 
de  la  arena  saldréis  por  la  meniana, 
por  la  puerta  triunfal,  que  como  premio 
se  abre  ante  el  vencedor?  Vaya,  animaos. 
¿Y  contra  quién  luchamos? 

De  ver  vengo 

á  vuestros  enemigos.  Son  hermosos. 

Seis  tigres  admirable  s  y  soberbios. 
Magnífico  sería  vuestro  triunfo 
si  lograseis  matarlos  ó  vencerlos. 

Valor.  Tened  dispuestos  los  puñales 
y  asestad  bien  el  golpe  en  el  brazuelo. 

(Abriendo  la  gran  puerta  y  apareciendo  en  ella.) 

Nerón  dió  la  señal.  ¿A  quién  le  toca? 

A  estos  esclavos,  (a  ellos,  animándolos.) 

¡Eh!  Llegó  el  momento. 

A  vencer  ó  á  morir  como  romanos. 

(Empujándolos  para  que  entren  pronto  ) 

La  plebe  se  impacienta  Entrad  corriendo.^ 

(Vanse  los  Esclavos,  el  Soldado  cierra  la  puerta  y^ 
va  con  ellos  ) 


ESCENA  II 

DICHOS  menos  LOS  ESCLAVOS 

En  diez  años  que  llevo  de  bestiario 
jamas  he  visto  tigres  como  esos 
que  ahora  van  á  soltar. 

(a1  Gladiador.)  ¿Y  tú,  no  luchas? 

Cuando  acabe  el  combate  de  esos  siervos. 
¿A  quién  te  van  á  dar  por  adversario? 


Glad. 

Best. 

Glad. 

Cen. 

Glad. 


Cen. 

Glad. 


Best. 

Glad. 


Best. 

Glad. 


Best. 

Glad. 

Best. 
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A  Quinto  Emilio. 

¿El  gladiador  armenio? 

El  mismo. 

No  te  dan  buen  enemigo. 

¿Y  yo  lo  soy  acaso?  Allá  veremos. 

Si  él  nunca  fué  vencido,  yo  tampoco, 
en  más  de  treinta  veces  que  mi  esfuerzo 
probé  con  los  más  rudos  gladiadores 
de  todos  los  confines  del  imperio. 

A  ver  quién  puede  más.  Somos  rivales, 
y  en  Roma  á  un  tiempo  mismo  no  cabemos; 
hoy  hemos  de  quedar  sobre  la  arena 
el  uno  vencedor  y  el  otro  muerto. 

Pues  una  lucha  entre  los  dos  gigantes 
será  digna  de  verse. 

Voy  dispuesto 

á  triunfar  ó  á  morir.  Después  de  todo, 
del  circo  al  espoliarium  no  hay  gran  trecho. 
¿No  te  importa  morir? 

Los  gladiadores 

le  damos  á  la  vida  poco  precio; 
nuestro  oficio  es  jugárnosla  á  diario. 

Pues  es  un  mal  oficio. 

No  por  cierto. 

Es  el  mejor  quizás  que  existe  en  Roma. 
César  nos  paga  bien;  nos  da  aposento, 
manjares  excelentes,  ricos  trajes, 
baños  de  mármol  y  jardines  regios 
en  donde  ejercitarnos  en  la  lucha: 
nada  nos  falta,  en  fin,  y  á  cambio  de  eso, 
¿qué  nos  pide?  ¿lívida?  Enhorabuena. 

¿A  quién  la  muerte  en  Roma  causa  miedo, 
cuando  es  el  espectáculo  constante 
y  el  único  placer  de  todo  un  pueblo? 

Mi  plaza  es  preferible. 

¿Ser  bestiario? 

Tiene  goces  también,  sin  tener  riesgos. 

Yo  soy  quien  cuida  y  guarda  á  los  millares 
de  fieras,  con  que  obsequian  los  desiertos 
á  nuestro  Emperador.  Hienas,  leopardos, 
tigres  de  hermosa  piel,  leones  soberbios, 
elefantes,  panteras,  cocodrilos; 
todo  eso  viene  á  mí,  yo  lo  conservo; 
á  mis  solas  estudio  la  fiereza, 
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Glad  . 
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la  astucia  y  el  poder  de  todos  ellos; 
los  preparo  y  escojo  cada  día 
los  que  á  salir  al  circo  están  dispuestos. 
Porque  no  te  figures  que  á  la  arena 
salen  sin  preparar;  no  es  nunca  fiero 
un  bruto  á  quien  se  deja  sosegado 
en  sú  jaula  magnífica  de  hierro. 

Primero  hay  que  excitarlo  y  hasta  herirlo; 
tenerlo  sin  comer,  solo  y  hambriento; 
hay  tigre  que  no  prueba  en  ocho  días 
carne  de  jabalí  ni  esclavos  viejos; 
así  que  cuando  sale  y  ve  la  presa, 
al  ansiado  festín  se  lanza  ciego. 

Buen  sistema. 

Con  él  he  conseguido 
formar  ese  prodigio,  ese  portento 
del  gran  león:  del  Hércules. 

Su  fama 

tal  vez  pase  á  los  siglos  venideros. 

A  fe  que  con  razón  se  la  ganado. 

El  solo,  en  buena  lid,  mató  á  doscientos. 

No  hubo  fiera  jamás  que  tanto  hiciese. 

Pues  hoy  tuvo  también  su  pasatiempo 
tu  Hércules. 

Es  verdad;  ese  Marciano. 

Uno  de  los  autores  del  incendio 
de  la  ciudad. 

Por  Jove,  que  es  capricho 
en  un  romano  rico  y  caballero 
convertirse  en  cristiano  de  repente. 

¡Quién  lo  pudp  pensar!... 

Por  eso  ha  muerto. 

¡Ah!  ¿Pero  ha  muerto  ya? 

No  hace  una  hora 

que  el  gran  león  cayó  sobre  su  cuerpo, 
entre  el  .-onoro  aplauso  de  la  plebe 
que  celebró  su  muerte  con  estrépito.. 

Eso  era  natural. 

Tened  cuidado;  t 

la  puerta  se  va  á  abiir. 

(Abriendo  en  efecto  la  puerta  del  circo  y  apareciendo 
en  ella.)  César  de  nuevo 

ha  dado  la  señal.  ¿A  quién  le  toca? 

A  mí. 


Cen.  Buena  fortuna,  compañero. 

Sol.  Tu  adversario  está  ya  sobre  la  arena. 

Glad.  No  ha  de  esperar.  Salud,  por  si  no  vuelvo. 

(Vase  el  Gladiador.  El  Soldado  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  III 
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DICHOS  menos  EL  GLADIADOR.  Después  AGARINO 
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Y  ahora,  ¿qué  va  después  de  ese  combate? 
No  lo  sé:  de  Nerón  la  orden  espero. 

(Entrando. 1 

Centurión,  ¿preparaste  á  esas  cristianas 
que  César  te  ha  mandado? 

f  Señalando  á  la  puerta  de  uno  de  los  calabozos.) 

Allí  las  tengo, 

Pues  bien,  á  ellas  les  toca  en  cuanto  acabe 
la  lucha  de  Polión  con  el  armenio. 

(Al  Bestiario.) 

Tus  seis  mejores  leones  africanos 
á  esas  mujeres  echa. 

Están  dispuestos. 

Y  á  fe  que  son  hermosos  animales. 

Tanto  mejor. 

(a  Agarino.)  ¿Se  encuentra  satisfecho 
de  la  fiesta  Nerón? 

Sí,  ciertamente: 

tuvo  un  rato  de  goce  verdadero 
presenciando  la  muerte  de  Marciano. 

Es  que  dicen  que  el  cuadro  fué  soberbio. 
¿Vosotros  no  lo  visteis? 

No  pudimos. 

Pues  ha  sido,  en  verdad ,  digno  de  verlo. 
Marciano,  mal  cerradas  las  heridas 
que  recibió  ayer  mismo  en  el  tormento, 
presentóse  en  la  arena,  sostenido 
por  dos  esclavos,  vacilante  y  trémulo. 

Causó  impresión  profunda  su  presencia, 
j  Muera  el  cristiano,  el  incendiario,  el  pérfido!, 
gritó  la  multitud  con  un  rugido, 

-  por.lo  terrible  semejante  al  trujeno. 
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Como  si  aquel  insulto  hubiera  dado 
vida  de  pronto  y  fuerzas  al  enfermo, 
Marciano,  al  escucharlo,  irguióse  altivo, 
desprendióse  del  brazo  de  los  siervos, 
alzó  la  frente,  contempló  á  las  turbas, 
y  con  raro  vigor,  firme  y  sereno, 
cruzando  solo  la  sangrienta  arena, 
llegó  al  pie  mismo  del  estrado  regio. 

Puede  decirse  que  el  valor  de  un  hombre 
á  más  de  ochenta  mil  impuso  miedo; 
porque  la  turba,  al  avanzar  Marciano, 
como  asustada  de  él,  guardó  silencio, 
llegando  á  todas  partes  sus  palabras, 
que  resonaron  en  el  Circo  entero. 

«César, — le  dijo, — miente  quien  afirme 
que  á  Roma  he  sido  yo  quien  prendió  fuego. 
Si  eso  me  hace  morir,  muero  inocente, 
y  lo  juro  ante  Dios,  que  me  está  oyendo; 
pero  si  mi  delito  es  ser  cristiano, 
haces  bien  en  matarme,  porque  es  cierto; 
creo  en  Jesús:  practico  su  doctrina, 
y  la  prueba  mejor  de  que  en  El  creo 
es  que,  en  lugar  de  odiarte,  te  perdono, 
y  al  morir  por  mi  fe,  muero  contento.» 

No  dijo  más;  tranquilo  y  reposado 
acabó  su  discurso,  al  mismo  tiempo 
que  un  enorme  león  saltaba  al  Circo, 
la  rizada  melena  sacudiendo. 

Avanzaron  los  dos  uno  hacia  el  otro: 
él,  cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho; 
la  fiera  echando  fuego  por  los  ojos 
y  la  ancha  boca  con  delicia  abriendo. 
Llegaron  á  encontrarse  frente  á  frente, 
se  miraron  los  dos,  y  hubo  un  momento 
en  que  el  león  turbado  parecía, 
cual  si  en  presencia  de  hombre  tan  sereno 
rubor  sintiera  el  valeroso  bruto 
de  atacarlo,  mirándolo  indefenso. 

Duró  la  escena  muda  largo  rato; 
pero,  al  cabo,  de  I  hijo  del  desb  rto 
la  fiereza  venció;  lanzó  un  rugido; 
se  arrastró,  dando  vueltas  por  el  suelo, 
y  de  un  salto  cayó  sobre  su  víctima. 

En  estruendoso  aplauso  rompió  el  pueblo; 


101  - 


brilló  la  sangre,  se  empapó  la  tierra, 
y  aun  de  la  lucha  en  el  furor  tremendo, 
Marciano,  con  un  grito  de  agonía: 

«Te  perdono,  Nerón»,  dijo  de  nuevo. 

Aquel  grito  fuá  el  último.  La  zarpa 
del  feroz  animal  cortó  su  aliento, 
y  allí  acabó  la  lucha:  al  poco  rato 
ya  no  quedaba  más  de  todo  aquello 
que  unos  ropajes  rotos  y  esparcidos 
sobre  un  cuerpo  también  roto  y  deshecho, 
una  fiera  bebiendo  sangre  humana 
y  una  plebe  frenética  aplaudiendo. 

Bes.  Sí  que  debió  ser  eso  interesante. 

Cen.  Me  explico  que  Nerón  esté  contento. 

SOL.  (Entreabriendo  la  puerta  del  Circo.) 

La  lucha  está  acabando:  Polión  vence. 

Lo  que  venga  después  id  disponiendo. 

(Desaparece  el  Soldado,  cerrando  la  puerta.) 

AGAR.  (Al  Centurión.) 

Prevén  á  esas  mujeres. 

Cen.  Ahora  mismo. 

Aquí  están. 

(Señalando  una  de  las  puertas,  que  abre,  diciendo  á  las 
que  están  dentro.) 

Salid  ya  de  vuestro  encierro. 
ESCENA  IV 

DICHOS,  un  grupo  de  CRISTIANAS.  Después  FABIA 


Una  cris. 

Cen. 

Otra 

Cen. 

Otra 

Agar. 

Otra 

Agar. 
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¿Dónde  nos  llevas?  (ai  centurión.) 

¿Lo  dudáis?  Al  Circo. 

¿\  morir? 

A  morir.  Llegó  el  momento. 

¿Por  qué  se  nos  condena? 

Por  cristianas; 
por  el  crimen  mayor  y  más  tremendo. 
(Piedad! 

No  es  hora  ya  de  conseguirla. 

No  supliquéis,  hermanas.  ¡Fuera  el  miedo! 
¡Fuera  el  temor  al  rápido  suplicio! 

Alzad  el  corazón.  Mirad  al  cielo. 


Cen. 


Bes. 

Fabia 

Sol. 

Fabia 

Cen. 

Cri^. 

Fabia 

Agar. 

Fabia 

Agar. 

Cen. 

+ 

Fabia 

A 

Nerón 


(Con  sorpresa,  oyendo  á  Fabia.) 

Esta  no  se  acobarda. 

Es  valerosa. 

(A  las  Cristianas,  animándolas.) 

Desligad  de  la  tierra  el  pensamiento 
y  ponedlo  en  Jesús,  en  nuestro  guía, 
en  el  Dios  del  amor,  pródigo  y  bueno, 
que  á  cambio  de  un  instante  de  martirio 
toda  una  eternidad  nos  da  por  premio. 

*  (abriendo  la  puerta  del  Circo.) 

Vengan  esas  cristianas:  es  su  turno. 

(a  las  cristianas,  que  retroceden  con  terror.) 

Entrad,  entrad,  hermanas;  acabemos. 

(Amenazándolas.) 

Ei  látigo  está  aquí,  por  si  alguien  duda. 

(Resolviéndose  á  entrar.) 

Vamos.  (Las  Cristianas  van  entrando  ) 

(Viéndolas  entrar  y  disponiéndose  á  seguirlas.  ; 

¡Al  fin! 

(Deteniendo  á  Fabia  por  la  mano  en  el  momento  en 
que  va  á  entrar.) 

»  Tú,  no. 

(Sorprendida.)  I'erO,  ¿(pié  es  esto? 

(A  Fabia.) 

Espera  aquí. 

(Al  Centurión  y  al  Bestiario,  que  se  miran  sorpren 

didos.) 

✓ 

Marchémonos  nosotros. 

Es  orden  imperial. 

Obedecemos. 

( Vanse  Agarino,  el  Centurión  y  el  Bestiario,  dejando  ¿ 
Fabia  sola.  La  puerta  del  Circo  se  cierra  también  des¬ 
pués  de  entrar  las  Cristianas  ) 


escena  v 

* 

FABIA,  NERÓN 


(Con  asombro.) 

¿Quién  prolongar  anhela  mi  agonía 
y  retrasar  mi  venturosa  suerte? 

(Saliendo  por  una  puerta  secreta  abierta  en  la  tapia  ) 

Yo  que  quiero  salvarle  todavía. 
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Mira;  por  tí  desciendo  de  mi  trono 
y  te  digo  en  las  puertas  de  la  muerte: 

Fabia,  dame  tu  amor  y  te  perdono. 

Fabia  Nerón... 

Nerón  Cuando  ante  tí  ya  estaba  abierta 

mostrándote  la  arena  enrojecida, 
mi  mano  fué  quien  le  cerró  esa  puerta 
que  separa  á  la  muerte  de  la  vida. 

No  la  vuelvas  á  abrir;  ya  está  cerrada. 

Ahí  te  espera  el  suplicio,  la  tortura: 
en  mis  brazos  ser  reina  y  ser  amada. 

Todo  cuanto  pasó  doy  al  olvido. 

No  sé  si  esto  es  amor  ó  si  es  locura; 

solo  sé  que  un  poder  desconocido 

me  arrastra  y  me  encadena  átu  hermosura. 

Fabia  César,  déjame  ya:  de  este  momento 

en  que  rompo  la  humana  ligadura 
no  turbes  el  feliz  recogimiento. 

Más  dichosas  que  yo  mis  compañeras, 
ya  se  habrán  en  el  cielo  despertado 
al  sentir  el  zarpazo  de  tus  fieras... 
Permíteme  morir  á  ellas  unida; 
acelera  mi  fin;  yo  te  lo  imploro. 
jSolo  siento  tener  tan  poca  vida 
que  ofrecer  á  ese  Dios  á  quien  adoro! 

NerÓN  (Sorprendido) 

¿Pero  quieres  morir?  Yo  no  esperaba 
tal  locura. 

Fabia  Me  explico  tu  extrañeza. 

Para  tí  con  la  muerte  todo  acaba: 
para  mí  con  la  muerte  todo  empieza. 

Gozar  no  puede  el  alma  una  ventura 

exenta  de  dolor  y  de  tristeza 

sin  romper  previamente  su  envoltura 

que  es  polvo,  al  fin,  aunque  la  cubran  galas: 

ave  que  intenta  levantar  el  vuelo 

si  no  sacude  el  barro  de  sus  alas 

no  podrá  nunca  íemontarse  al  cielo. 

Nerón  ¿Buscas  felicidad?  Al  lado  mío 
satisfarás  tus  ansias  y  tu  anhelo. 

Goces,  amor,  riquezas,  poderío; 
nada  habrá  que  tu  dicha  menoscabe. 

Fabia  Tú  no  me  puedes  dar  lo  que  yo  ansio: 

el  alma  busca  un  bien  que  no  se  acabe. 
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Y  no  se  acabará,  Fabia  querida: 
lo  que  tu  vida  lucirá  tu  estrella. 

Es  poco  tiempo  el  plazo  de  una  vida. 
Nadie  á  lograr  aspira  mayor  palma. 
¿Queda  algo  por  ventura  después  de  ella? 
Queda  lo  que  no  muere:  queda  el  alma. 
¿Acaso  en  nuestro  sér  todo  es  escoria? 
¿Van  tal  vez  con  el  cuerpo  al  pudridero 
la  esperanza  de  amor,  la  sed  de  gloria, 
el  eterno  anhelar,  nunca  saciado? 

¿Eso  es  barro  también  perecedero 
á  deshacerse  en  polvo  condenado? 

Sufre  el  alma  del  cuerpo  la  cadena, 
esclava  de  un  señor  aborrecido 
que  al  dolí  r  de  la  vida  la  condena; 
mas  roto  el  vaso  que  la  lleva  dentro, 
como  pájaro  libre  vuela  al  nido 
el  alma,  hija  de  Dios,  vuela  á  su  centro. 
¿Y  dejarás  la  dicha  verdadera 
para  buscar  un  bien  desconocido, 
tu  ilusión  de  cristiana,  una  quimera?... 

(Con  fervor  y  fe  creciente.) 

¿Ilusión  la  existencia  de  otra  vida? 
¿Quimera  solamente  engañadora 
la  ventura  por  Cristo  prometida 
al  que,  esperando  en  él,  padece  y  llora? 
No;  la  fe  no  me  engaña  ni  el  deseo. 
Existe  el  premio  al  bueno  reservado. 

¡Si  casi  me  parece  que  lo  veo! 

Que  Cristo  viene  á  mí  no  justiciado 
ni  d*l  suplicio  de  la  ciuz  pendiente, 
sino  de  nubes  de  oro  circundado 
y  con  rayos  de  sol  sobre  la  frente. 

Y  pienso  que  su  voz  dice  á  mi  oído; 
«Mujer,  tú  has  padecido  y  has  llorado: 
aquí  tienes  el  reino  prometido. 

Tan  solo  quien  me  amó  logra  esa  suerte. » 

(Con  éxtasis.) 

¡Oh,  visión  que  me  abrasas  en  tu  fuego! 
¡Oh,  venturosa  imagen  de  la  muerte! 

(volviéndose  á  él  con  gran  arranque.) 

Nerón,  mátame  pronto:  te  lo  ruego. 

Para  lograr  la  gloria  prometida, 

¿que  me  falta?  la  garra  de  una  fiera 
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qne  abriéndole  su  puerta  de  salida 
deje  escapar  el  alma  prisionera. 

Basta  de  hablar  de  lo  que  me  es  odioso. 
Calla,  no  turbes  con  tu  voz  mundana 
de  mi  visión  el  éxtasis  hermoso. 

Fabia,  mira  que  agotas  mi  paciencia, 
que  desdeñas  mi  amor,  que  eres  cristiana, 
que  una  palabra  mía  es  tu  sentencia. 
¡Mátame! 

Ven  aquí,  dame  tu  mano,  piensa... 
Te  he  dicho  lo  que  el  alma  ansia; 
moriré  para  juntarme  con  Marciano. 
Marciano  ya  ha  sufrido  su  condena. 

Sí,  ya  sé  que  le  diste  muerte  impía. 

Su  sangre  derramada  en  esa  arena 
pide  á  gritos  mezclarse  con  la  mía. 

(Empezando  á  irritarse.)  , 

Pues  lo  conseguirá. 

Dios  lo  ha  querido. 

¿Me  amas? 

No. 

¿Ni  ante  el  riesgo  se  despierta 
tu  razón?  Ven  á  mí. 

Ya  me  has  oído. 


(Ya  fuera  de  sí.) 

Fabia,  dame  tu  amor  ó  abro  esa  puerta. 

(imperturbable.) 

Abrela. 


¿Me  provocas  de  esa  suerte? 

¿Cómo  no,  si  me  ofreces  la  victoria? 
Mujer,  tras  de  esta  puerta  está  la  muerte. 
Para  mí,  detrás  de  ella  está  la  gloria. 

¿No  la  temes? 

El  alma  la  desea. 

Aun  vuelvo  á  suplicar. 

Súplica  vana. 

¿No  me  amas? 

No. 


Pues  que  lo  quieres,  sea. 

(Llamando  con  rabia  á  la  puerta,  que  se  abre,  apare 
ciendo  en  ella  un  soldado.) 

¡Pretoriano,  á  la  arena  esta  cristiana! 
¡Gracias,  Nerón! 

(con  sorpresa.)  ¿Me  miras  sin  encono? 


Fab. 

Nerón 

Fab. 

Nerón 

Fab. 


Del  mando  sin  pesar  rompo  los  lazos. 

(Como  si  vacilase  y  quiere  detenerla.) 

¡FabiaL. 

Muero  contenta;  te  perdono. 

¡No!  ¡No!  (Arrepentido.) 

(Sin  escucharlo  y  corriendo  hacia  el  circo  casi  con 
alegría.) 

Me  llama  Dios.  ¡Corro  á  sus  brazos! 

(rabia  entra:  el  soldado  cierra  la  puerta.— Telón.) 
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